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  CAPÍTULO PRIMERO


   


  UNA ESTAMPIDA TRÁGICA


   


  La mañana habíase presentado entoldada y amenazadora. El excesivo calor que reinaba durante aquel agobiador mes de julio en todo Utah, prometía desahogarse en una de las violentas y clásicas tormentas propias del Oeste y los «cow-boys» de todos los ranchos enclavados en la divisoria del Estado con Arizona, se agitaban inquietos de un lado a otro, vigilando el ganado y maldiciendo entre dientes, pues sospechaban que el temporal les iba a proporcionar un trabajo rudo y expuesto.


  Poco a poco, el cielo se fue ensombreciendo. Los nubarrones, cada vez más espesos y plomizos, sombreaban siniestramente los pastos mientras violentas ráfagas de aire asfixiante que bajaba del Sur, agitaban las ramas de los añosos robles, amenazando con curvarlas.


  Bo Wiggins, dueño del rancho «Estribo corto», enclavado a unas dos millas de Kanab, alarmado por el cariz que presentaba el paisaje, había abandonado su comodidad del rancho para bajar hasta los pastos a echar un vistazo al ganado y observar por sus propios ojos las disposiciones que su capataz, Dan Avery, había tomado para evitar una posible catástrofe.


  Los pastos de Bo encontrábanse situados en una profunda depresión del terreno, a seis millas del rancho y se internaban por un declive descendente que seguía una decidida inclinación hacia el Río Colorado.


  El peligro de que el ganado pudiese en un momento de espantada huir hacia el río, no era muy inminente, pues la distancia era bastante grande, pero en cambio estaba expuesto a precipitarse, en un momento de locura, en el «cañón sin fondo», siniestra e inexpugnable sima abierta pavorosamente a menos de cuatro millas de distancia.


  Cuando Bo adquirió los pastos, no dejó de observar este peligro y hasta dudó en aceptar el terreno o no, pero la calidad de la hierba, la abundancia de agua, y el encontrarse enclavados en un lugar abrigado de los helados vientos norteños, pudieron en él más que este hipotético peligro y compró quince millas cuadradas que le aseguraban pastos jugosos, no sólo para las cuatro mil reses que en aquel momento poseía, sino para una cantidad tres o cuatro veces superior a aquella.


  Su equipo, uno de los más competentes y arrojados de la región, conocía sobradamente este peligro y como Bo era hombre generoso que pagaba bien a la gente y la trataba con camaradería, estaba seguro de que en caso de inquietud darían cuanto podían de sí para evitar aquella posible catástrofe.


  Por otra parte, Dan Avery era un capataz excepcional. A pesar de sus cuarenta y dos años se conservaba enjuto y flexible. Poseía músculos de acero, una voluntad de hierro para el trabajo y una sabiduría adquirida durante sus veinticinco años de «cow-boy», que le hacían uno de los más expertos y valientes de todo Utah.


  Bo lo reafirmó en su puesto cuando adquirió el rancho diez años atrás y no había tenido queja de él, pues tanto con el anterior propietario como con él, se había manifestado no sólo un hombre conocedor de sus obligaciones y recio sabiendo manejar a los vaqueros, sino fiel y honrado como había pocos en cien millas a la redonda.


  Por ello, Bo no pasaba muchas inquietudes cuando el tiempo se mostraba tormentoso. Sabía de los mil recursos de Dan para contener y calmar el ganado y aunque nadie podía predecir que un día sucediese lo que no había sucedido en diez años, estaba seguro de que sólo un suceso imprevisto podía sumirle en una medio ruina en este aspecto del negocio ganadero.


  Bo, montado en su pinto de anchos pectorales, cabeza erguida y patas finas, apareció por lo alto de la depresión que conducía a los pastos y uno de los «cow-boys» que vigilaba atentamente el terreno con el rifle en el brazo y un largo látigo de tiras de cuero en la mano, volvió la cabeza y gritó:


  —¡Eh!, Dan... ¡Ahí viene el patrón!


  Dan, un tipo alto, fibroso, de pelo hirsuto y algo canoso que se escapaba rebelde por debajo de las anchas alas de su alto sombrero, mascó un trozo de tabaco que hacía crujir entre sus recios y ennegrecidos dientes y picando espuelas al caballo, galopó débilmente para salir al encuentro de su jefe.


  Este, parando en seco el caballo, le dejó llegar y preguntó, echando una inquieta ojeada al emplomecido cielo:


  —¿Tardará mucho en estallar la tormenta, Dan?


  —Está tardando más de la cuenta, patrón.


  —¿Por qué?


  —Poique preferiría que lo hiciese ahora y no horas más tarde. Ahora hay luz y podemos saber por dónde nos movemos si el ganado se inquieta con el tornado. Hace mucho tiempo que no se oyen truenos ni se ve relampaguear, y esto es lo que me asusta.


  —Tienes razón, Dan, pero nuestro poder no llega a disponer a nuestro antojo de los elementos. Lo que habrá de ser sólo Dios lo sabe.


  —Así es... pero me asusta que la tormenta estalle en plena noche... ¿Qué podríamos hacer para contener la «estampida» si así sucediese?


  —No lo sé, Dan... Acaso podía trasladarse el ganado más arriba, hacia el Norte.


  —¿Es que no considera usted peor a Sam Yore y todo su equipo que el peor tornado de la región?


  Bo se quedó reflexionando y tras lanzar un terrible juramento, barboteó:


  —Tienes razón, Dan. Yore es peor cien veces que el «cañón sin fondo». Se metería el ganado en sus pastos, tendría con él un nuevo altercado y cuando intentase recogerlo si se avenía a dejarnos entrar por las buenas en sus dominios, no encontraría una res. Prefiero que se las trague el cañón, pues al menos no le produciría a él beneficio.


  —Así se habla, patrón. Yore es un mal coyote como lo son todos los que le sirven. Sus pastos tienen la situación privilegiada de estar enclavados en el corazón de los ajenos y res que se pierde, se encuentra en su terreno. Luego, la maldita torrentera que desagua en las montañas nevadas, es un colador por donde salen para ir a parar... ¿dónde?... El río Colorado, que ha visto cruzar muchas, lo podría decir, pero el río no habla.


  —Yo sospecho que cruzan la divisoria por Duray y que por allí tiene gente que interna el ganado por los bosques reservados, para ir a parar a Cañón City y bajar por él a Arkansas. Si yo pudiera pillarle un día con una expedición de ganado robado, sería capaz de dar media fortuna.


  —No lo conseguiría usted, porque le eliminarían en el viaje. Déjele, que algún día cuando menos lo sospeche, caerá en alguna emboscada y las pagará todas juntas. No deseo morir sin ser uno de los que tomen parte en esa fiesta.


  Bo cambió de conversación y preguntó:


  —¿Tienes a todos los muchachos dispuestos?


  —Todos, patrón. Les he repartido estratégicamente y al primer síntoma de alarma actuarán como Dios les dé a entender. Si el cielo se mantuviese así toda la noche, quizá mañana la tormenta habría desplazado el foco principal de su fuerza hacia Arizona y los coletazos no fueran inquietantes. En fin, esperemos confiados.


  —Bien, como de poco te puedo servir, me marcho. Si sucediese algo, envíame recado y acudiremos a echarte una mano si para algo sirve.


  —Márchese tranquilo, patrón. Lo que los muchachos y yo no podamos hacer, no lo haría usted con los dos hombres que viniesen a ayudarnos. No están útiles para faena tan ruda y peligrosa.


  Bo alargó su petaca a Dan, que lio un grueso y desgarbado cigarrillo y picando espuelas se alejó de los pastos con dirección a Kanab.


  Dan miró de nuevo al cielo con gesto angustioso y llevando la mano al sombrero para que las violentas ráfagas de aire que empezaban a soplar con más insistencia no lo arrancasen de su cabeza, emprendió la marcha para verificar una nueva inspección del terreno.


  A la mortecina luz que el denso manto de nubes plomizas vertía sobre el terreno, Dan abarcó con su aguda mirada la masa movible del ganado, que dando muestras de una inquietud amenazadora, bramaba lastimeramente y se movía de un sitio para otro, corneándose y pisoteándose en sus movimientos nerviosos, pugnando por abrirse paso con inclinación hacia el Este, como si un algo invisible tirase de las reses en tan trágica dirección.


  Los peones, a caballo, diseminados en línea recta por aquella parte, habían tendido un cordón movible que iba y venía de un lado para otro, azuzando al ganado para obligarle a recular cuando intentaba iniciar la trayectoria hacia «el cañón sin fondo», pero a veces, alguno se veía obligado a abandonar su puesto y correr en pos de algún novillo bronco, que rebelde al látigo y a los gritos, se lanzaba ciego en aquella dirección.


  Los añojos, más asustadizos que el resto de las reses, buscaban el amparo de las terneras o se escurrían por debajo de los vientres de los novillos, tratando de escapar al círculo opresor que estos formaban obstruyéndoles el paso.


  Dan, después de dar una vuelta inspeccionando a sus hombres, preguntó a uno de ellos:


  —¿Dónde anda Oliverio Lamore, que no le veo?


  —No sé. Hace un poco picó espuelas llamando a una ternera que se desmandaba hacia el Oeste. No sé si la andará buscando.


  Dan enmudeció al oír al «cow-boy», pero giró sus ojos inquietos hacia el lugar indicado, tratando de descubrir la silueta del ausente.


  Dan no podía disimular la aversión que sentía hacia Oliverio Lamore. Aparte de que como peón no le inspiraba una confianza sólida, mediaba entre ellos algo muy personal que amenazaba estallar en otra tormenta, pero ésta más peligrosa, porque el tronar habría de ser de revólver.


  Lamore era un muchachote alto, fornido, fibroso, no mal parecido y bastante preocupado de su atuendo y de su lucimiento personal.


  Gran aficionado a perseguir muchachas en el poblado, aprovechaba su silueta atractiva para engañar incautas y ya había tenido algunos tropiezos serios con familiares de mozas engañadas, de los que había salido casi siempre con bien, porque estaba considerado como uno de los hombres más agresivos y de los mejores tiradores de la región.


  Muchos sábados, cuando bajaba a Kanab y se dedicaba a recorrer tabernas y garitos, acostumbraba a emborracharse de tal modo, que, aparte de las broncas en que solía intervenir, cuando llegaba el lunes se encontraba pesado y torpe para montar a caballo y mantenerse erguido en él, cosa que le había valido más de una amonestación del rígido capataz.


  Pero esto con ser mucho, era nimio junto al abismo que separaba a ambos hombres. Lamore, cínico y poco respetuoso, no había hecho distinciones entre las mozas y se permitía perseguir de un modo constante y agresivo a Carol, la hija de Dan.


  Éste, que se miraba en ella como en un espejo, pues era viudo y sólo poseía aquella hija para alegrar su vejez, apenas supo las asiduidades injuriosas de Lamore, le tomó por las solapas de la chaqueta y mostrándole su férreo y pesado puño, le advirtió:


  —Si en algo estimas esa bella pinta de conquistador que posees, procura mirar a distancia a mi hija y no cruzarte en su camino para dirigirla la palabra. No olvides este consejo que te doy con la boca, por si he de repetírtelo.


  Lamore, quizá hubiese atendido el saludable consejo si el impetuoso Dan se lo hubiese dado en privado, pero sucedió que la amenaza fue lanzada en pleno campo, delante del resto del equipo y la humillación que para Lamore significaba tan mortal amenaza delante de gente, le encrespó.      '


  No se atrevió a aceptar allí mismo el reto por diversas razones. La primera y más poderosa porque conocía la agresividad de Dan, tan buen manejador del Colt como él y más bravo aún que él, pero se juró a sí mismo cobrarse el insulto, bien con su hija, bien con, el propio capataz, en cuanto se le presentase una ocasión propicia.


  Dan estuvo tentado de arrojarle del equipo, pero hombre probo y recto, no quiso mezclar los asuntos del trabajo con sus cosas personales e hizo dejación del derecho que le asistía a despedir o admitir peones con arreglo a la plena libertad que Bo le había otorgado.


  Pero como conocía a Lamore, vivía en constante vigilancia. Temía que un día u otro intentase jugarle una mala pasada y quería vivir alerta para cortarle la acción si era posible.


  Extrañado de que no se encontrase en su peligroso puesto en momento en que tan necesaria era la presencia de todos, decidió ir en su busca por la dirección que le acababa de indicar el peón, pero cuando se disponía a ello, un trueno largo y retumbante que fue creciendo de intensidad hasta pasar sobre sus cabezas como un cañonazo alejándose, le clavó en su sitio, atento a observar el efecto que la naciente tormenta producía en el ganado. Como Dan se temía, el efecto de los truenos fue fatal para el hatajo.


  Este, como si realmente aquello hubiese sido un cañonazo disparado sobre la enorme masa de cuerpos y cuernos que fluía de un lado a otro, igual que un mar embravecido, se agitó convulso y Dan, temeroso de aquella inquietud, gritó:


  —¡Cuidado, muchachos!... ¡Acosarlas hacia atrás sin compasión!


  Los «cow-boys» se lanzaron sobre las reses más cercanas, echándolas los caballos encima y restallando los látigos de cuero sobre sus flancos, las obligaron a incrustarse retrocediendo sobre la masa que pugnaba por adelantarse hacia el Este.


  Un relámpago vivaz iluminó la pradera y un nuevo trueno más retumbante y más prolongado que el anterior, rodó por la bóveda celeste para perderse lentamente en las oquedades del lejano monte.


  Aquello fue como la señal de ataque de las nubes. El agua, en enormes cataratas, empezó a caer sin compasión, mientras violentas ráfagas de aire encendido barrían los pastos y doblaban los árboles más débiles, formando con ellos y sus ramas las curvas de un arco que se tensionaba y distensionaba a cada sacudida.


  Dan, dejando que el aire arrastrase su sombrero y con el revuelto cabello caído sobre la frente empapado de agua, empezó a recorrer la peligrosa línea, ayudando a sus hombres a contener aquella masa bruta que de un momento a otro podía arrollarles como el viento arrollaba las ramas de los árboles, e iniciar la trágica «estampida».


  Kid Lascar, uno de los peones de más confianza de Dan, terció su montura hasta ponerla paralela a la del capataz y manejando el látigo de cuero sin misericordia, gritó:


  —¡Mal asunto, Dan; mucho me temo que ocurra lo peor!


  —¡Y yo, Kid; pero no debemos desesperar! Mantente firme y pega sin compasión.


  —¿No podíamos empujar un poco el ganado hacia arriba?... Evitaríamos un tanto el peligro.


  —Sí... podemos hacerlo, pero no mucho. No debemos arrimar el ganado a la cerca del de Yore. Si la rompiésemos, tendríamos una nueva discusión.


  —¡La cerca! ¿Tú crees que no estará ya rota por muchos sitios, no sólo para echarnos la culpa, sino para ver si algún novillo se desmanda hacia sus pastos? Claro que luego le servirá para afirmar todo lo contrario.


  —Por eso, prefiero exponerme a una «estampida», antes de verme obligado a matar a Yore...


  Los peones, sudorosos, calados, moviéndose como fantasmas a la luz mortecina que los nubarrones dejaban filtrar, o destacándose como formas dantescas al resplandor lívido de los relámpagos, acosaban al ganado hacia atrás sin que sus esfuerzos tuviesen un éxito definitivo, pues por cada res que obligaban a retroceder, dos se les adelantaban a los caballos, viéndose obligados a correr en pos de ellas hasta devolverlas a la masa asustada.


  El agua, al caer con fuerza avasalladora, horadaba el terreno, levantando la tierra para formar hoyos llenos del líquido elemento y los caballos, fatigados del esfuerzo, hundían sus patas en ellos, salpicando el agua terrosa hacia lo alto o se escurrían hasta casi caer de bruces sobre las reses.


  Por un momento, la tormenta pareció sentirse fatigada, pues los truenos cesaron y sólo luces violáceas que se rompían en fragmentos hacia el Sur, indicaban que el tornado no había muerto y que nuevas masas de nubes más negras y más cargadas de electricidad, avanzaban en formación, dispuestas a cubrir las bajas producidas por las que se habían desaguado estrepitosamente.


  Dan se pasó las manos empapadas por el cabello para apartarlo de su frente y mascando el pedazo de tabaco húmedo que sujetaba con los dientes, murmuró:


  —Mucho me temo que esto sólo sea el prólogo de lo que tiene que suceder.


  Un silencio impresionante había sustituido al fragor de la horrible tronada y quieto hacia el Sur, y Dan, conocedor de la región, miraba preguntándose cuándo estallaría un nuevo y más horrísono estampido.


  Súbitamente este se produjo, pero no fue producto de la atmósfera, sino de una mano imprudente o malvada.


  Varios tiros de rifle vibraron de modo impresionante en los pastos, cerca del ganado y por un efecto misterioso de impresión o subconsciente, el ganado, que se había mantenido inquieto pero sujetable durante la vibración de truenos horrísonos, se sintió herido en los tímpanos por aquel vibrar seco y metálico tan distinto al de la tronada y un pánico loco se desarrolló en él.


  Como un alud imposible de contener, volvieron sus astadas testas hacia el Este y al igual que si les hubiese impulsado un huracán, sé lanzaron en aquella dirección, atropellándose de modo despiadado y sin atemorizarse ante la presencia y los látigos de los peones.


  Dan, al hacerse cargo de la tragedia, lanzó un horrible juramento y gritó:


  —¿Quién ha disparado? ¡Maldito sea su corazón! Eso no puede haberlo hecho más que Lamore... ¡Por quien soy, juro que como se pierda el ganado, lo mato!...


  Los sudorosos y aterrados peones, al ver avanzar hacia ellos aquella trágica tromba que amenazaba con destrozarlos si se oponían a su avance, se corrieron hacia un lado, dejándoles el paso franco, mientras Kid, con voz que le temblaba por la rabia, clamó desesperado:


  —¡Ya no hay nada que hacer, Dan!... ¡Esto se terminó!


  El capataz, con los ojos nublados por lágrimas de ira, levantó la cabeza y calculó la hora. Aunque tarde, aún duraría aquella luz incierta un par de horas, pues en aquellas latitudes anochece más tarde y tomando una decisión heroica, gritó a su compañero:


  —¡Si la hay, Kid, y la voy a intentar. Poneros a la derecha del hatajo e irlo empujando como podáis hacia el Norte, lo demás dejádmelo a mí.


  Kid, que había adivinado la intención del capataz, se plantó delante de su caballo, rugiendo:


  —¡No, Dan; tú no debes hacer eso!... ¡Tienes una hija y no puedes jugarte la vida a un albur tan peligroso!


  —¡Es mi deber, Kid! —rugió Dan—. Lo hice ya dos veces y salí más o menos bien del peligro. El cielo me protegerá.


  Kid trató de impedirle el arriesgado plan, pero Dan, dando un latigazo a la montura de su compañero para alejarle de su trayectoria, picó espuelas con coraje al caballo y éste salió disparado por el dolor, tratando de alcanzar la cabeza de la «estampida».


  Dan tenía razón; quedaba algo por hacer para evitarla, pero tan rudo, tan peligroso, tan temerario, que raras veces el que lo intentó había salido con bien de la prueba. Sin embargo, él había llevado a cabo la hazaña dos veces con suerte varia. La primera salió limpiamente sin un rasguño y la segunda, sufrió varias heridas al ser alcanzado por los cuernos de varias reses y caer su caballo al intentar un salto inusitado que le hizo rodar sobre el lomo de varias reses, hasta ser lanzado como un ariete sobre el verde césped.


  Dan montaba un caballo formidable, de los mejores que su patrón poseía en el rancho. Veloz y resistente en la carrera, de una inteligencia poco común y de una potencia extraordinaria, le había sacado de muchos compromisos y contaba con estas bellas cualidades del excepcional caballo y con su arrojo y audacia para salir con bien del trágico trance.


  En un galope desenfrenado alcanzó la cabeza del hatajo, que, perdido el control de sus nervios, se había lanzado en masa tras los primeros que rompieron la línea y con ayuda del látigo, exponiendo a su montura a ser corneada en las ciegas embestidas y dándoles gritos que le enronquecían, empezó a obligarles a derivar, aunque muy lentamente, hacia el Norte.


  Las primeras reses pretendían seguir su ciego camino hacia el trágico «cañón sin fondo», como atraídos desde lejos por su misteriosa atracción y Dan, en su loco empeño, empezaba a desviarlas de modo paulatino, hasta iniciar un insensible medio punto que poco a poco fue definiéndose más ostentosamente.


  El capataz sudaba como un condenado a causa del esfuerzo, y de vez en vez lanzaba miradas agudas a la masa rocosa que en lontananza le marcaba el límite de su esfuerzo, si pretendía que su maniobra tuviese éxito, mientras los peones, aterrados, pues conocían el proyecto del bravo capataz, realizaban esfuerzos desesperados para que las reses que seguían a sus dirigentes guardasen una fila uniforme y siguiesen todo lo más hacia el Norte la trayectoria que Dan iba imponiendo al ganado.


  Por fin, el corazón del valiente «cow-boy» latió con celeridad. A costa de ímprobos esfuerzos, había conseguido que la cabeza del hatajo derivase lo suficiente para no marchar a precipitarse de cabeza al cañón, pero su trabajo no había terminado. Si no conseguía engañarles y marearles formando una rueda completa, en la que la cola con la cabeza fundidas en un círculo se siguiesen unos a otros, su plan habría fracasado porque corría el peligro de que enderezasen de nuevo su rumbo y volviesen a buscar la querencia del cañón.


  Por fin, en una enorme rueda que giraba atropelladamente, Dan consiguió alcanzar la cola de la fila. Ahora estaba seguro de que todas seguirían la misma trayectoria dando vueltas por los pastos como la rueda de una gigantesca noria, pero para esto tenía que unir ambos extremos, hazaña que requería encerrarse dentro del círculo para lograr la ensambladura.


  En el momento que lo lograse y antes que la circunferencia se hiciese compacta y se lo impidiese, saltaría con el caballo por encima del círculo y si la suerte le favorecía, habría logrado su propósito de evitar la catástrofe dejando a los novillos y terneras dando vueltas continuas unas en pos de otras sin salirse de aquella figura geométrica que muy pocos se sentían con arrestos para intentar dibujarla.


  Cuando logró llevar la cabeza del hatajo a la cola del mismo, apartó su caballo bruscamente hacia el interior. No podía intentar hacerlo hacia afuera, porque el ganado le seguiría y la rueda no podría formarse nunca.


  Cuando vio ensamblada la rueda, respiró con dificultad.


  Su caballo estaba medio agotado, y él sentía que todos sus músculos se relajaban tras la tensión nerviosa sufrida durante la hora que había empleado en la maniobra.


  Ahora, lo arriesgado era salir del interior. El círculo compacto y cada vez más engrosado por las reses que se filtraban hacia el interior, formaba una barrera de varios metros de lomos y cabezas astadas, que había que salvar en un salto bravo y prodigioso.


  Dan corrió por el interior buscando el sitio menos grueso, y con honda inquietud observó que ninguno se prestaba con seguridad al salto.


  Pero como demorar el intento era exponerse a que el círculo se estrechase y le corneasen en aquel reducido espacio, clavó con saña las espuelas al caballo y lanzándole hacia uno de los flancos, gritó:


  —¡Sus, pequeño!...


  El caballo, mermado de fuerzas, comprendió el peligro e hizo un poderoso esfuerzo para evitarlo. Cuando llegó a un metro del interior de la rueda, tomó impulso y se lanzó impetuoso en un salto fantástico, tratando de salvar aquella muralla para caer al otro lado de la pradera.
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  Pero Dan había confiado demasiado en las cualidades del caballo. El salto de éste, corto para lo que requería el peligro, le impidió ganar el otro lado y como una masa inerte se desplomó sobre la rueda, produciendo el consiguiente pánico en ella.


  Las reses, al sentir sobre sus lomos y cabezas aquel peso insospechado, cornearon con saña para quitárselo de encima y durante varios minutos, caballo y jinete, como dos grotescos peleles, voltearon siniestramente a la lívida luz del atardecer, hasta que filtrándose por un claro que se abrió en el hatajo desaparecieron a la vista de los aterrados «cow-boys», que nada podían hacer para evitar la tragedia.


  Para hacer más terrible el cuadro, la tormenta volvió a rugir en todo su apogeo y los truenos largos y tableteadores, se sucedían con estrépito horrísono, mientras los relámpagos estallaban como látigos de fuego, incendiando el paisaje momentáneamente.


  El peonaje, aterrado, no sabía qué hacer. La «estampida» había sido evitada, pero a costa de una vida ejemplar y preciosa que no había modo de devolver a la tierra.


  En aquel momento, una figura surgió a caballo cerca del grupo y al observar la inquietud de los peones y descubrir la rueda mugidora que daba vueltas y vueltas en un girar mareante, preguntó:


  —¿Qué sucede?


  Kid se volvió y al descubrir ante él la figura de Oliverio Lamore, le echó el caballo encima gritando:


  —¿De dónde vienes tú, coyote inmundo?


  El peón tembló de rabia al oír el insulto y replicó agresivo:


  —Oye, tú... a mi...


  No pudo acabar. Kid le arrebató el rifle de las manos y abriéndolo, palpó la recámara, encontrándola vacía.


  —¿Con que eres tú el que ha disparado?


  —¿Y qué? —preguntó más agresivo Lamore—. ¿Es que me iba a dejar abrazar por un oso?


  Kid arrojó el rifle lejos de él y con acento glacial repuso:


  —Claro que no. Es mejor ir en busca de un oso real o imaginario y aprovechar la tormenta para disparar un rifle, cuando se sabe que el ganado puede provocar una «estampida» por el detalle, más nimio... Como tú eres un vaquero de ayer por la mañana, no sabías esto... o lo sabías y te interesaba que el ganado fuese a pudrirse al «cañón sin fondo».


  Lamore, al oír las incisivas afirmaciones de Kid, sintió que la rabia le devoraba y trató de sacar el revólver, pero Kid, adelantándose a él, le sujetó por la muñeca hasta casi doblársela y rugió:


  —¡Si te mueves, te coso a tiros, asesino de Dan...! He ahí tu obra...


  Lamore, nervioso y humillado, retiró la mano sin intentar de nuevo sacar el arma y sólo acertó a murmurar:


  —¡Oh!... Yo no sabía que...


  Kid no le hizo caso y retiró su caballo para atender al ganado, que mugiendo de un modo aterrador, continuaba formando la trágica rueda que giraba y giraba locamente sin cesar hasta marearle.


  La tormenta, de nuevo en su apogeo, seguía arrojando torrenteras de agua sobre el ganado y los estoicos «cow-boys», sin que estos se diesen cuenta de ello. Con los ojos clavados en la masa cornuda, trataban de adivinar en que parte de aquel trágico remolino yacerían los restos, destrozados del heroico Dan, que excediéndose en el cumplimiento de su deber, se había dejado matar solamente por defender los intereses de su patrón.


   


   


   


  CAPÍTULO II


   


  UNA DESPEDIDA VIOLENTA


   


  La noche había cerrado por completo cuando Bo Wiggins, avisado por uno de los vaqueros acudió a los trágicos pastos nervioso y apenado al saber la tremenda nueva. Cuando el fulgor de los relámpagos descubrió a Kid que le esperaba, adelantado, preguntó con voz temblona:


  —¿Cómo fue eso, Kid?


  —¡Oh! No hubo medio de disuadirle. Cuando comprendí lo qué intentaba, se me abrieron las carnes y le rogué que no lo hiciera, pero se negó a escucharme. Era un valiente.


  —Sí, demasiado... Hubiese preferido quedarme sin una res, a perderle...


  —Ya no hay remedio, patrón. La rueda está hecha y el ganado a salvo. Ahora queda una pobre huérfana abandonada, que a estas horas estará durmiendo, bien ajena a la catástrofe que ha caído sobre su vida.


  Bo se irguió en el caballo y exclamó con acento enérgico:


  —¡Eso no, Kid! Si Dan ha muerto en mi servicio, yo sé lo que me toca hacer con Carol. Se vendrá a mi rancho y será para nosotros como una hija hasta el día que ella quiera emanciparse por haber encontrado a un hombre digno de ella. La entregaré la paga de su padre y no tendrá que preocuparse de nada, si no es de llorar la pérdida de Dan.


  Kid, emocionado al oír las afirmaciones del ranchero, replicó:


  —¡Así se habla, señor Bo! Este es el Oeste... Grande para todo. Lo mismo para ofrendar la vida por una causa noble o infame, que para saber corresponder con quienes se lo merecen. ¡Pobre Carol!...


  Bo se separó del «cow-boy» atraído por el ganado. Dando vueltas en torno de él, sus ojos se clavaban en las pezuñas de las reses, buscando entre ellas los restos de su desgraciado capataz a la lívida luz de los relámpagos, pero sus esfuerzos resultaron vanos.


  Toda la noche se la pasaron tristes y sórdidos, aguantando el temporal que poco a poco fue amainando hasta convertirse en una lluvia menuda y pesada, que fluía mansamente como una reminiscencia del agudo tornado.


  Cuando por fin, tras muchas horas de angustiosa oscuridad, la mañana rompió entre cendales de nubes cenicientas que se rompían en girones huyendo hacia el Norte, todos se apresuraron a intentar rescatar los restos de Dan. El hatajo, cansado de aquella noche de inquietud, había roto la rueda, ya más calmado, y tumbados sobre los encharcados pastos, descansaban, cansinos, formando una masa casi compacta.


  Kid formó a sus hombres, trazando un cordón frente al «cañón sin fondo» y se dedicó a azuzar a las reses para que abandonasen aquel terreno y dejasen libre el espacio preciso para buscar el desgraciado capataz.


  Cuando tras ímprobos esfuerzos lograron localizarle, algo trágico se metió por sus ojos hasta dilatarlos desmesuradamente.


  El caballo era un informe montón de huesos destrozados y carne machacada que se fundía con los arreos y la silla y el cuerpo de Dan, tan destrozado como el de su caballería, yacía casi debajo de él, de forma que nadie le hubiese reconocido, a no saber que él y no otro era la victima de aquel acto de heroísmo.


  Bo ordenó que fuese recogido en una manta y trasladado al rancho, donde reposaría hasta el momento de darle digna sepultura.


  El problema angustioso que se le presentaba a aquella gente ruda y dura pero sentimental en el fondo, era el de dar cuenta a Carol de su tremenda desgracia. Aquellos hombres endurecidos en la lucha, que sabían jugarse la vida a cara y a cruz sin temblar en cualquier momento, carecían de ánimos y corazón para enfrentarse con una inocente joven y darle cuenta de la fatal nueva.


  Bo quiso comisionar a Kid para que él se encargase de tan espinosa misión, pero el vaquero, moviendo la cabeza tristemente, repuso:


  —No, patrón. Usted me manda que repita la acción de Dan y lo hago sin protestar, jugándome como él la vida, pero no me mande usted eso, que me sentaría peor que recibir en la barriga seis onzas de plomo.


  Bo, comprendiéndolo así, tuvo una inspiración. Berta, su esposa, como mujer era la más indicada para entrevistarse con la joven y prepararla para tan fatal noticia y dando orden de preparar el coche, la envió a Kanab para que se trajese con ella a la muchacha.


  Entre tanto, se comunicó la triste noticia al «sheriff» y al juez y se preparó un honroso enterramiento, costeado por el dueño del rancho.


  La llegada de Carol a la hacienda, fue algo que metió el corazón de los «cowboys» en lo más profundo de su pecho. La hija de Dan era una muchacha morena, espigada, de mejillas tostadas y ojos negros y profundos, en los que brillaba una luz de energía heredada de la fiereza de su padre. Se adivinaba en ella un valor y una entereza que pocas mujeres aún nacidas en el Oeste, poseían.


  La muchacha, pasado el efecto brutal del primer momento, entendió que debía mostrarse hija digna de hombre tan entero como Dan y sin derramar una lágrima, mordiéndose los pálidos labios para contener el dolor y con los ojos poseídos de una fiebre especial que los hacía relucir como espejos, llegó hasta la habitación donde yacían los destrozados restos del autor de sus días y trató de levantar la manta que los ocultaba, pero Kid, interponiéndose, advirtió con voz ronca:


  —Carol, si de algo sirve mi consejo, déjalo así y no levantes esa manta. No encontrarías sitio donde depositar ese último beso que es tu anhelo darle.


  Carol le miró un momento indecisa, pero comprendiendo lo que las frases de Kid significaban, se inclinó y estampó el beso en la manta, saliendo de la estancia del brazo de la esposa del ranchero.


  A última hora de la tarde, se celebró la sencilla ceremonia de dar sepultura al cadáver. Bo, con todo su equipo, acudió al cementerio a dar el último adiós al excelente camarada. También habían acudido el «sheriff» y el juez.


  El primero, que además de usufructuar el cargo de primera autoridad en el pueblo, oficiaba de herrero y predicaba a las mozas y mozos del pueblo cuando la ocasión lo requería, se acercó a la sepultura con el amplio sombrero en la mano y pasándose la otra por los flácidos y encanecidos mostachos, dominado por la emoción, dijo:


  —Señores, no es muy fácil improvisar oraciones fúnebres cuando hay que aplicárselas a un amigo de corazón con el que se han pasado horas de alegría y peligro y al que ayer habíamos estrechado la mano con esa emoción ruda que el Oeste presta a los saludos cuando no se sabe qué nos traerán bueno o malo las horas siguientes hasta que muere el sol. Sólo sé decir que si hubo hombre recto, leal, honrado y valiente en todo Utah, Dan formaba en primera fila...


  Si Dios quiso llevárselo a su seno con la palma de los bravos, sea acatada su infinita voluntad superior a la nuestra... No sé qué decir más... Si en lugar de morir por un azar de la vida, alguien hubiese osado disparar sobre él para provocar su muerte... ¡Oh!... Entonces, Dan Avery, tu viejo amigo el «sheriff» de Kanab juraría ante esta fría losa que hasta la última gota de su sangre sería derramada para vengar tu muerte... ¡Adiós, noble amigo, los que aquí dejas esperando seguirte más o menos tarde, te dan el último adiós en la tierra para aguardar el momento de darte un nuevo abrazo en el cielo!


  El sencillo y conmovedor discurso del «sheriff», encendió en furtivas lágrimas los atezados rostros de los vaqueros. Estos, con los ojos ocultos por las amplias alas de sus sombreros, inclinaban aún más sus cabezas para que nadie adivinase en sus fieras pupilas aquellas muestras de sentimentalismo y un hosco silencio se había hecho en el pequeño cementerio, mientras el sepulturero, frío e indiferente, aclimatado y endurecido por aquellas escenas de dolor, hacía rebotar la tierra sobre la caja al cubrir ésta.


  Kid, con los ojos encendidos de rabia, miraba a todos lados como si buscase a alguien amenazadoramente. Por fin detuvo la mirada en Lamore, que alejado del grupo principal asistía a la triste ceremonia sin atreverse a figurar en primera fila, y fue tal el odio y el rencor que vibró en aquella, furtiva mirada, que si el causante de la tragedia hubiese podido captarla, seguramente que sus carnes se habrían abierto de pánico a pesar de tener demostrado que no era hombre a quien podía amedrentarse fácilmente.


  Cuando ya casi de noche el equipo se retiró del cementerio, Bo envió a los pastos a tres de los «cow-boys» para que vigilasen el ganado, aunque ya el peligro de una nueva «estampida» no era probable, y dirigiéndose al resto, dijo:


  —Podéis cenar y retiraros a descansar. Habéis pasado unas horas muy duras y amargas y estaréis reventados. Mañana, antes de salir para los pastos, esperadme aquí en el patio que he de hablar con vosotros.


  Los muchachos se retiraron al inmenso cobertizo que les servía de comedor y en él aguardaron la hora de la cena que fue para ellos triste y amarga.


  Todos, de un modo involuntario, lanzaban furtivas miradas al sitio que Dan tenía asignado en la cabecera de la larga mesa, y de modo subconsciente volvían los ojos hacia la puerta como si esperasen verle surgir de un momento a otro alegre, viril y risueño, pues no se acostumbraban a aceptar que ya nunca más volverían a tenerle a su lado,


  Lamore, un tanto acobardado y con los ojos inquietos, miraba a sus compañeros como una fiera acorralada, y cuando llegó la hora de serles servida la cena, los dos que se sentaban por costumbre a ambos lados de él, retiraron la silla con violencia y, yendo a sentarse en el largo banco adosado a la pared, advirtieron:


  —¡No cenamos... No tenemos ganas de hacerlo!...


  Lamore comprendió que él era el motivo de aquel desprecio, y loco de furor volvió la cabeza preguntando:


  —¿Hay algún motivo a más de la desgana para no sentaros en vuestro sitio?


  Uno de ellos le miró con desprecio mientras picaba un cigarrillo con su larga navaja, y replicó fríamente:


  —Cuando te nombre mi confesor, será la hora de darte cuenta de mis actos.


  Lamore se levantó impetuoso, gritando:


  —Bien, no puedo obligarte a contestar si careces de valor para ello, pero oídme bien... Kid me ha acusado deliberadamente de una acción que no cometí con premeditación y no puedo aceptar su creencia. Quiero dejar bien sentado que corrí tras una ternera que se desmandaba, y que al verme frente a un oso tuve que disparar sobre él para no dejarme matar estúpidamente. Nadie podía sospechar que lo que no influyesen los truenos en el ganado podía influir un tiro de rifle.


  Alguien iba a replicar, pero Kid levantándose con frialdad, exclamó:


  —¡Silencio!... Más vale dejar las cosas como están. Sería muy difícil probar lo contrario a lo que Oliverio afirma y sólo Dios es capaz de saber la verdad. Que él juzgue en su día a quien tenga la culpa de todo.


  Un hosco silencio invadió el comedor, pero las miradas de los vaqueros, furtivas y preñadas de odio, iban en oleadas al rostro de Lamore, que cada vez más sombrío y amoratado, recogía el pulso del sentir de sus compañeros.


  Una hora más tarde, todos dormían en los cobertizos. Sólo Lamore, acuciado por un resquemor iracundo que podía más que sus nervios, permanecía en vela con los ojos muy abiertos clavados en el vano azul del cielo, que se recortaba a través del marco de la ventana del barracón.


  A la mañana siguiente, apenas el sol rompió espléndido y caluroso, ya todo el equipo aparecía en el patio del rancho esperando la presencia de Bo. Aunque nada les había dicho del motivo de aquella reunión, todos sospechaban que se trataba de nombrar sustituto al pobre Dan, y aguardaban con impaciencia la decisión de su jefe.


  Este, pálido y nervioso, abrumado aún por el recuerdo de la reciente tragedia, apareció en el patio, y encarándose con sus hombres carraspeó un poco para quitar emoción a sus palabras, y dijo:


  —Muchachos... la muerte de Dan, modelo de capataces, me obliga a pensar en lo que jamás había creído tener que pensar: en nombrarle un sustituto. Lógicamente debía ser yo quien designase el que ha de reemplazarle, pero como con todos vosotros estoy contento y no quiero ser el que ensalce o postergue a los demás, he decidido que seáis vosotros mismos los que designéis quién ha de ocupar el cargo en lo sucesivo, seguros de que lo aceptaré sin oposición, convencido de que sabrá ser digno sucesor de Dan Avery.


  Así, pues, os dejo para que estudiéis el caso y designéis capataz nuevo y dentro de media hora bajaré a saber vuestra decisión.


  Bo se retiró y los «cow-boys», formando grupos, se entregaron a la tarea de discutir el nombramiento.


  Uno de ellos, suponiendo que la discusión podía ser larga, propuso:


  —Opino que lo mejor es que cada cual escriba un nombre y lo deposite en un sombrero. El que más votos logre, aquél será el elegido.


  La fórmula satisfizo la sencilla mentalidad de los vaqueros y un cuarto de hora más tarde todas las papeletas reposaban dentro del amplio sombrero.


  El nombre de Kid Lascar vibró en el silencio augusto de la mañana, y no se había apagado el eco cuando la segunda papeleta arrojó el mismo nombre y a ésta sucedió otra y otra, en número de veintinueve. Solamente había surgido una papeleta en blanco y otra con el nombre de Oliverio Lamore.


  Por ironía, ésta fue la última que figuraba en el improvisado recipiente y el vaquero que verificaba el escrutinio no pudo contener un comentario irónico:


  —¡Caramba!... ¿Quién ha tenido el buen humor de proponer a nuestro querido compañero Oliverio para capataz?... Me apuesto las espuelas a que si ocupase el cargo, iban a venir al rancho comisiones de terneras a protestar del nombramiento.


  El comentario produjo una carcajada estruendosa y Lamore, lívido de rabia, no sólo por el fracaso obtenido, sino por el comentario mordaz, se adelantó rugiendo:


  —¡Cochinos!... ¡Idiotas!... ¿Es que no soy yo el que tiene más derecho a sustituir a Dan en el cargo? ¿Acaso me vais a enseñar vosotros a enlazar una res, a marcarla más aprisa que nadie y a montar un bronco salvaje o a lanzarle el lazo con destreza? ¿Qué me falta a mí que le sobre a Kid, si hasta soy más antiguo que él en el rancho?


  Kid no pudiendo contener el furor que le dominaba se adelantó al exacerbado vaquero, afirmando fríamente:


  —Tienes razón, Oliverio, tú posees todas esas bellas cualidades más otras que te callas por modestia o rubor, pero hay algo que yo poseo y que a ti te falta para disputarme el cargo.


  —¿El qué?


  —Cuando menos, conocer el ganado. El hombre que hace lo que tu hiciste anoche, o no sabe su oficio, o es un malvado que buscaba algún efecto inconfesable. Si aceptas lo primero, desconoces tu oficio y no sirves para puesto tan comprometido y si no lo aceptas... entonces, por malvado mereces no sólo rechazarte para capataz, sino arrojarte del rancho a puñetazos... Elige lo que más te acomode.


  Lamore al oír tan agresivas afirmaciones, se adelantó amenazador hacia Kid que esperaba esta reacción con la mano apoyada en la culata del revólver, y rugió:


  —Sé mi oficio mejor que tú cien veces y si os habéis confabulado para humillarme y echarme de aquí acepto vuestro reto, pero espero que se adelante el bravo que sea capaz de ponerme fuera de la cerca.


  Kid le midió de arriba abajo, y preguntó secamente:


  —¿Cómo te agradaría más que te echase de aquí: a puñetazos o a tiros?


  Lamore echó una inquieta mirada a la mano de su rival y sabiendo que no podía aventajarle en rapidez, replicó rechinando los dientes:


  —Si no tuvieras la mano apoyada en el revólver, te diría que a tiros, pero tuya es la ventaja y no soy tan necio. Ahora, que si con los puños eres tan rápido, estoy dispuesto a darte ocasión a probar.


  —Conformes. Entrega tu cinto que yo entregaré el mío.


  Oliver, mordiéndose los labios de ira, se desciñó el cinto arrojándole en mitad del patio. Kid le imitó entregándoselo a uno de sus compañeros, mientras procedía a despojarse de la americana, y el chaleco, quedando en mangas de camisa y con los puños remangados.


  Lamore hizo lo propio y ambos puestos frente a frente, mirándose con odio reconcentrado se dispusieron a la brutal pelea.


  Los vaqueros, formando círculo en torno de ellos, se aprestaban a seguir los incidentes de la lucha sin perder de vista a Lamore. No confiaban en él y presumían que si se veía en trance de morder las losas del patio, apelase a algún procedimiento reprobable que no estaban dispuestos a permitir.


  Ambos rivales eran digno uno del otro. Si bien Lamore pesaría algo más que Kid, éste le aventajaba en estatura y en agilidad de piernas.


  Tras contemplarse durante unos segundos estudiando la guardia de cada uno. Oliverio, que era el más nervioso y encorajinado, inició el ataque lanzando un directo al estómago de su rival después de amenazarle falsamente a la barbilla.


  Kid se dobló flexiblemente esquivando el golpe y alargó el puño, pero no encontró donde posarse porque su enemigo salió del ataque con la cabeza baja, doblándola para el lado derecho.


  De nuevo fue Lamore el que inició la pelea. Sus nervios no poseían la frialdad de acero de los de su rival y estaba deseando deshacerse de él antes de sentirse cansado y con merma de facultades.


  Lanzándose como una tromba sobre Kid, trató de romper su guardia iniciando una serie de directos cortos pero terribles, que el nuevo capataz tuvo que esquivar con apuros, pero aprovechando un golpe falso del vaquero, extendió su puño con fuerza, rabioso por algunos golpes sensibles qué había recibido y el impacto lanzado al pecho del ciego «cow-boy» resonó como un tambor.


  Oliverio acusó el golpe retrocediendo de espaldas como lanzado por una catapulta y un ¡oh! iracundo y rabioso brotó de su garganta de modo estrangulado.


  Pero exaltado por el dolor se rehízo, volviendo a la pelea sin táctica alguna, sólo por el ciego placer de asestar golpes a su rival, pero éste, más sereno, más frio, esquivando con habilidad los terribles puños de aquél, le administró tres golpes: uno en él mentón, otro en la frente y el tercero en un ojo, que cubrieron de sangre el rostro del irascible luchador, obligándole a rugir de rabia.


  El momento final de la trágica lucha se avecinaba. Oliverio con un ojo tapado, con el rostro cubierto de sangre y el pecho magullado de los golpes, se encontraba en inferioridad de condiciones, y Kid, sabiéndolo así, se propuso terminar con él.


  Aceptó el último ataque ciego y bárbaro de Oliverio, y buscando su mentón le propinó el puñetazo decisivo.


  Fue su boca la que recibió el terrible impacto. Lamore se quedó un momento quieto y erguido, con los ojos muy abiertos y las manos en el aire y, luego, de su boca salió junto con un terrible juramento, un aluvión de sangre y varios dientes partidos.


  Dejando caer flácidamente los brazos a lo largo del cuerpo, se inclinó hacia un lado y hubiese rebotado sobre las losas del patio, de no haber sido recogido antes de caer por los brazos de uno de los «cowboys».


  Lamore no acertó más que a lanzar un quejido angustioso que nada tenía de humano y se dejó arrastrar por los piadosos brazos de su compañero, que no sin ciertos escrúpulos le mantenía erguido.


  —¡Bravo, Kid! —exclamó con entusiasmo—. En mi vida he visto dar un directo más horrible que el que has administrado a este coyote. Apuesto que con el sueldo de cien años no tiene para pagar al dentista si quiere comer a gusto en lo sucesivo... ¿Qué hago con él?


  Kid, pasándose el pañuelo por la oreja que le sangraba, replicó jadeante:


  —Métele de cabeza en el pilón para que se refresque... Aún no he terminado con él.


  El vaquero le miró son asombro cómico, y preguntó:


  —¿Es que piensas almorzártelo para reponer fuerzas?


  En aquel momento, Bo aparecía bajo el emparrado del porche, completamente ataviado para montar a caballo y con un corto látigo en la mano. Al observar el sangriento cuadro miró a todos con sorpresa, y preguntó:


  —¿Qué es eso, muchachos, qué ha sucedido aquí?


  —Nada que haga temblar los cimientos del rancho—replicó uno con acento mordaz—. Lamore tenía ganas de que le extrajesen unas muelas picadas y Kid se ha ofrecido a oficiar de dentista.


  El ranchero, miró severamente al bromista, y advirtió:


  —¡Cuidado!... No me gustan las peleas entre mis hombres... ¿Por qué surgió ésta?


  Uno de ellos se adelantó, contando al patrón lo sucedido, y Bo, al conocer la causa, preguntó:


  —¿Qué es eso, Kid? ¿Tienes sospechas de que Lamore fuese el autor voluntario de la desgracia de anoche? Si es así, ¿por qué no me lo dijiste?


  —Bah... Esperaba un momento más propicio. Tengo sospechas de eso y de mucho más que usted ignora.


  —¿Si? ¿Qué es ello? Necesito saberlo.


  —Usted desconoce la tirantez que reinaba entre Dan y Lamore. Este había ofendido a Carol de palabra, haciéndola objeto de sus groseras persecuciones. Dan le advirtió de que se encontraría con un tiro si repetía sus insultos y este coyote no podía perdonarle la amenaza que hubiese cumplido como quien era.. Por eso, le estorbaba Dan y estoy seguro de que quiso ayudar a la tormenta para obligarle a impedir la «estampida», jugándose el pellejo en el intento. Dan lo había hecho ya dos veces y él lo sabía.


  —¡Qué cerdo! —rugió Bo—. Lavarle un poco y meterle de cabeza en el pilón. Quiero hablar con él.


  Durante media hora los vaqueros se dedicaron a dar baños de impresión en el helado líquido del pilón al adormecido Lamore, hasta que por fin consiguieron que recobrase el conocimiento.


  Oliverio dando berridos de dolor al sentirse tan maltratado, trató de erguirse buscando a Kid con la turbia mirada, pero Bo, interponiéndose entre ambos, se encaró con el maltratado peón, advirtiéndole con voz incisiva:


  —¡Oliverio Lamore, eres un alimaña indigna de pertenecer al equipo del rancho «Estribo corto» y desde este momento quedas despedido de él!... Lárgate donde no vuelva a oír tu nombre más, pues si un día te veo merodear por los alrededores de este rancho, juro que has de acordarte de mí.


  Lamore mirando en derredor de él como fiera acorralada, se llevó el pañuelo a la boca que aún le sangraba continuamente, y barboteó:


  —¡Está bien!... Son treinta contra mí... lo cual indica que no soy enemigo despreciable... No lo olviden, porque algún día tendrán ocasión de recordarlo... Hoy me ha tocado perder, pero no siempre sucederá así...


  —¿Me amenazas? —rugió el ranchero, adelantándose hacia él.


  —¿Por qué no? ¿No me amenaza usted a mí?... Soy tan hombre como el que más y algún día lo demostraré. Me han acusado de haber causado la muerte de Dan... Bien, lo acepto..., ¿qué me importa eso? Dan me hizo a mí mucho daño y si yo se lo causé a él, estamos en paz... En cuanto a los demás, soy enemigo que no perdona... ¡No lo olvide, Bo Wiggins!


  El ranchero, indignado por la amenaza fanfarrona, levantó el látigo y dejándolo caer sobre el torturado rostro del vaquero, rugió:


  —¡Y tú no olvides que un hombre te ha cruzado el rostro con el látigo como reto a tus baladronadas! El día que quieras cobrarte la afrenta, vuelve, que estoy dispuesto a pagar en la moneda que elijas.


  Todos miraron aterrados a su furioso patrón. Jamás le habían visto tan indignado como aquel día, ni le suponían tan loco que excitase así a un hombre de tan fieros instintos como Lamore.


  Este, acusó el golpe con un rugido y se dirigió hacia la puerta de la cerca.


  Bo, encarándose con uno de los peones, ordenó:


  —Poned el caballo de esta alimaña en la puerta. Le doy cinco minutos para desaparecer de mi vista.


  La orden se cumplió rápidamente y el caballo de Oliverio fue llevado fuera de la cerca.


  El maltratado «cow-boy» rugiendo maldiciones y amenazas, se aprestó a subir a él, del mejor modo posible, pues estaba deshecho de la paliza y cuando por fin consiguió verse sobre la silla, miró a todos con odio salvaje.


  Uno de los vaqueros que se había posesionado de su revólver sacó de éste los cartuchos y llamándole, gritó:


  —¡Eh, Oliverio; que te dejas tu precioso revólver aquí!... Tómale, no sea que nos plantes una denuncia por haberte desarmado como a un aprendiz de vaquero.


  El que hablaba arrojó el cinto, y Lamore le captó en el aire, ciñéndoselo.


  Luego, dispuesto a partir, rugió:


  —¡Bo Wiggins, ya saldaremos cuentas... Me vengaré de ti como nadie es capaz en el mundo, de ti y de los tuyos, arderá tu rancho, ahuyentaré tu ganado hasta dejarte sin una res y acabaré con tu vida destrozándote a mordiscos!


  Bo, indignado, se lanzó sobre él con el látigo en la mano dispuesto a azotarle, pero el «cow-boy», rápido como una centella, sacó el revólver del cinto tratando de disparar sobre él.


  El revólver falto de cartuchos, falló, y Lamore rugiendo de rabia lo arrojó sobre el ranchero, el cual evitó el terrible golpe con un rápido esguince.


  El caballo salió disparado del rancho, mientras los peones, indignados por la cobardía de Lamore, disparaban sus revólveres con ánimo de asustarle más que de hacerle daño, divirtiéndose al verle huir inclinado sobre el cuello de su montura, preguntándose cuándo le achicharrarían a balazos.


  Cuando el jinete desapareció en la pradera perseguido por los disparos de sus excompañeros de equipo, Kid que había asistido a la despedida sin intervenir en ella, se dirigió a su jefe advirtiendo:


  —Creo que se ha excedido usted con él, señor Wiggins. Desde hoy tendrá usted en Lamore el más cruel enemigo que ha podido tener humano alguno.


  —¿Y qué? ¿Es que soy un cobarde para albergar serpientes en mi pecho? Que lo intente y te juro que lo deshago a tiros.


  —No tendrá usted ocasión, porque no dará la cara. Ya le ha oído. Todo ese programa de destrucción no se lleva a cabo mostrando el tipo.


  —Estaré en guardia. La próxima semana seréis cincuenta en lugar de treinta y haré que Evans Medders, el «sheriff», vigile sus pasos. Ha lanzado una amenaza abierta y mi deber es preocuparme de él.


  —¿De él solo? Tenga más cuidado de Sam Yore. Tengo la casi certidumbre que está en combinación con él y que no ha sido ajeno a la desaparición de ganado. Estaba deseando poder comprobarlo, pero ahora ya es tarde.


  —Le creo capaz de todo, pero día llegará en que pague sus culpas. Si en verdad fue el causante voluntario de la muerte de Dan, algún día tendré ocasión de cobrarme su muerte.


  —Bien, pero, entretanto, vigile su hacienda y vigile también a Carol. Está encaprichado de ella y no dudaría si tiene ocasión, en extender su venganza hasta la muchacha.


  Y dando media vuelta, se dispuso a marchar a los pastos en compañía de sus hombres.


   


   


   


  CAPÍTULO III


   


  OLIVER LAMORE COMETE UN CRIMEN


   


  Quince días tardó Oliverio Lamore en poder presentarse en sitio público para no mostrar con toda su crudeza los destrozos que Kid había causado en su rostro.


  Recluido en una chabola de ovejeros, los cuales tan poco escrupulosos como él le habían brindado asilo en más de una ocasión apurada, allí consumió las horas de cura y su odio hacia los causantes de su humillación y durante este tiempo proyectó miles de planes para vengarse de sus enemigos, pues no se resignaba a dejar morir en silencio la afrenta y el dolor físico.


  Pasado ese tiempo, sintió tentaciones de bajar al poblado. Suponía que los del equipo del rancho «Estribo corto» habrían hecho correr la voz de lo sucedido en los pastos y quería quitar la mayor importancia posible a la afrenta exhibiéndose lo antes posible.


  Por otra parte sentía ansias de beber y locura por desahogar en alguien su rabia. Si algún imprudente se sentía con coraje para hacer alusiones a su percance, ya podía hacerlo con el revólver en la mano si no quería exponerse a un disgusto serio.


  Un sábado por la noche, procurando recomponer su rostro lo mejor posible, ensombreciéndolo con tierra para disimular la tumefacción que aún poseía, se dirigió a Kanab, marchando directamente a una taberna titulada «El bisonte azul», antro de la peor nota del poblado, en el que era un asiduo cliente.


  La taberna se encontraba atestada de público y la presencia de Lamore no pasó desapercibida para los concurrentes a ella, pero conociendo la agresividad del vaquero y comprendiendo por el gesto huraño y sombrío que poseía, que era peligroso trabar conversación con él, nadie se atrevió a interrogarle y mucho menos a gastarle alguna de aquellas bromas pesadas tan corrientes entre la gente de los ranchos.


  Sin embargo, las sonrisas maliciosas o irónicas que florecieron en algunos rostros no pasaron inadvertidas para Lamore, el cual hubiese deseado en aquel momento que alguien le hiciese alguna alusión molesta para desfogar su rabia sangrientamente.


  Como nada de esto sucediera, tomó asiento en una de las pocas mesas que se encontraban vacías y pidiendo un gran vaso de jin se dedicó a apurarlo a pequeños sorbos mientras dirigía miradas torvas en derredor.


  Pero aquel sábado, como todos, Evans Medders, el «sheriff», hombre a quien gustaba advertir a los díscolos y ligeros de manos que su cargo no era una entelequia, y que la estrella de plata que lucía en el pecho no era pura presunción, se dedicó a verificar su acostumbrada ronda por los garitos de la localidad, con objeto de que nadie se olvidase de él, medida ésta bastante saludable, pues había evitado más de un altercado sangriento.


  Después de recorrer varios de los establecimientos de la calle Mayor del pueblo, torció por una de las bocacalles laterales y se aprestó a echar un vistazo a la taberna del «Bisonte azul», lugar este que le había dado mucho que hacer en diversas ocasiones y al que solía vigilar con inusitada preferencia.


  Evans era un individuo alto, seco como un sarmiento, pero fibroso y ágil como un alce, a pesar de sus cincuenta años cumplidos. Tenía el pelo como el alambre de grueso y de un gris ceniciento, que, rebelde a todo peinado, se escapaba escandalosamente por debajo de las amplias alas de su sombrero, siempre echado hacia atrás para que no le hiciese sombra en los ojos y lucía un Colt del 45 colgado hasta las rodillas, como los pistoleros de profesión, que era el terror de más de un indeseable de la región.


  Evans había pertenecido a los rurales en su juventud, pero cansado de estar siempre ausente de su hogar, decidió dejar la policía para dedicarse a su primitivo oficio de herrero.


  Cinco años atrás, con motivo de los desmanes producidos por una partida de abigeos, fue nombrado «sheriff», cargo que aceptó de mal grado, pero su habilidad, valor y sangre fría le llevaron a terminar con la partida y desde entonces disfrutaba el cargo, sin que nadie osase disputárselo.


  Evans profesaba la teoría de que los cargos se aceptan para cumplirlos con todos sus inconvenientes y ventajas, y así los sábados y domingos, días de más tumulto en la localidad a causa de los excesos que solían producir los «cow-boys« libres de sus faenas, no dejaba de recorrer los establecimientos más destacados, avisando con su presencia y con su enorme revólver que allí estaba para algo y que este algo podía causarle un disgusto a más de un bravucón de oficio.


  Evans no conocía el miedo. Cuando se producía algún tumulto y tronaba la «ferretería» con saña, no vacilaba en meterse en pleno «fregado», como él decía, para imponer su autoridad y si los exaltados le obligaban a usar su arma, tampoco andaba remiso en hacerla ladrar, porque profesaba la humorística teoría de que para ciertas excitaciones de los nervios no había cosa más saludable que unas cuantas píldoras de plomo de seis onzas, bien aplicadas en la barriga.


  Por tres veces su teoría le fue aplicada a él personalmente, pero a pesar de que en dos estuvo al borde del cementerio y otra le tuvo en la cama quince días, sus nervios necesitaban algo más que aquello para calmarse cuando trataba de imponer su autoridad.


  Evans era harto conocido en el pueblo por los indeseables y peleadores de oficio y más preferían verse ante una «estampida» frente a una cortada, que ante el revólver, amenazador del frío «sheriff».


  Este, con un descomunal taco de tabaco entre sus ennegrecidos dientes, la pistola azotándole las rodillas como un cilicio y el sombrero echado hacia la nuca, dió un empujón a la puerta de la taberna y sonriendo con aquella sonrisa burlona que florecía siempre en sus labios, penetró en el interior.


  Con agudos ojos recorrió el amplio cuadrado del establecimiento, inspeccionando a los que en él se encontraban, y luego, escupiendo hacia la puerta, exclamó:


  —Buena gente hay hoy por aquí, Peter; espero que tan buenos muchachos no se irán del seguro esta noche y que sólo te destrozarán dos docenas de banquetas y acaso medio centenar de botellas.


  Rio el vaticinio y cuando se disponía a salir, después de haber hecho acto de presencia, descubrió en su mesa a Lamore, que, inclinado sobre el vaso, apenas si había reparado en la figura del «sheriff».


  Este inició una mueca irónica de asombro al enfrentarse con el «cow-boy» y avanzando hasta la mesa se plantó ante él con las piernas arqueadas y los puños apoyados en su escurrida cintura y preguntó:


  —¿Cómo te va, Oliver?... No creí que te encontrases tan pronto en condiciones de lucir el físico por el poblado. Por lo visto tienes mejor encarnadura que un lobo.


  Todos rieron en silencio la ironía del «sheriff» y Lamore, revolviéndose nervioso, gritó:


  —Oiga, Evans: ¿entra también en sus funciones revisar el físico de las personas a ver si lo tienen feo o bonito?


  —Sí, por cierto—replicó Evans—. La cara es el espejo del alma... mientras no se la rompen a uno a puñetazos y es muy útil echarlas un vistazo para averiguar qué se esconde detrás de ellas.


  —Eso a usted no le importa mientras no salga al exterior. Mire, Evans, haga el favor de marcharse y gastar bromas a quien tenga ánimos para aguantárselas. Yo no estoy en condiciones de ello y podía olvidar que es usted el «sheriff».


  —¿Eso te preocupa? ¿Cuántas veces lo has olvidado con menos motivos? No me importa, es cierto, si alguien con agallas te ha puesto en situación de hacerle una visita larga y costosa al dentista, porque eso en el Oeste no tiene importancia Mira, estos dientes de oro que yo llevo, son producto de un puñetazo que recibí y que me costó, además del dolor, setenta dólares. A mí lo que me preocupa es lo que se está cociendo en esa olla que tienes sobre los hombros.


  —Pues cuando le sirvan el guiso, se enterará.


  —Bien, pero oye un consejo de amigo, aunque tú y yo no podamos serlo nunca. Sé todo lo que ha sucedido en el rancho «Estribo corto» y la causa de tus desazones. No puedo hacer nada contra ti por lo ocurrido, porque no tengo pruebas para acusarte de la muerte de Dan, pero sí te prometo que en cuanto muevas un dedo en contra de la gente del rancho y trates de llevar adelante tus fanfarronadas, te meteré seis balas en el cráneo y luego daré parte de ti para que te juzguen a ver si creen que deben darte un premio o colgarte de un roble.


  Lamore, a quien la rabia le devoraba, se levantó impetuoso y arrojando lejos de sí el taburete donde se sentaba, barboteó:


  —Evans, abusa usted de esa estrella que lleva al pecho. Si no la luciese en, este momento, le habría tapado la boca con la culata de mi revólver.


  Evans endureciendo la mirada y midiendo de arriba abajo a Lamore, llevó bruscamente la mano al pecho, arrancó la estrella plateada que lucía en él y acercándose a Oliverio fríamente, replicó:


  —El «sheriff» Evans Medders acaba de salir de aquí y sólo queda un hombre del Oeste como cualquiera de los aquí reunidos... ¿Qué era lo que tenías que decirme que tanto te deslumbraba esa estrella para soltarlo?


  Lamore, sobrecogido por aquel rasgo de hombría de Evans, comprendió que el asunto se ponía muy feo para él y conteniendo la rabia, replicó.


  —Nada, Evans, márchese y déjeme en paz. No tengo ganas de peleas.


  El «sheriff» recogió la estrella, se la prendió de nuevo en el pecho y dando media vuelta despectivamente, exclamó:


  —Bien, muchacho, alabo tu prudencia. Yo, en tu pellejo, hubiese hecho lo mismo, porque dos palizas seguidas en el mismo sitio son inaguantables, pero también me hubiese reprimido de lanzar retos que luego no habría de aceptar. Sigue esa senda, de prudencia y no nos encontraremos en ella con el revólver en la mano, mas, si te desvías, acuérdate algún ratito de mí.


  Y despacio, mascando tabaco con furia, abandonó la taberna en la que reinaba un silencio impresionante a causa de la emocionante discusión.


  Lamore se quedó un momento de pie mirando estúpidamente el vaso que tenía sobre la mesa y luego, con un movimiento brusco de rabia, llevó la mano al bolsillo, sacó unas monedas y arrojándolas sobre el mostrador, abandonó la taberna saliendo a la calle.


  Comprendía que después de lo sucedido y dado su estado de nervios, cualquier incidente le llevaría a cometer un acto de trágica violencia y no le convenía hacerlo, no sólo por las advertencias de Evans, sino porque quería reservar toda su venganza para Bo y los suyos.


  Recorrió la calle Mayor de arriba abajo sin saber qué decisión tomar, hasta que al cruzar por delante de un garito muy frecuentado por él, sintió la tentación de probar fortuna ante el tapete verde. Tenía muy pocos dólares y, o los perdía totalmente, o sacaba una ganancia que le permitiese poder sostener su situación de cesante hasta que arreglase sus asuntos de algún modo práctico.


  Empujó la puerta: atravesó el salón donde se bebía y se jugaba simplemente a los naipes, se dirigió hacia el fondo y descorriendo una cortina de pleita que pendía del vano de una puerta, penetró en otra estancia cuya atmósfera era irrespirable.


  El salón más pequeño que el anterior, se encontraba atestado de gente ruidosa y vocinglera que reía, maldecía y se movía en torno a varias mesas, como si se encontrasen poseídas de una gran excitación nerviosa.


  El acre olor del petróleo de los quinqués que pendían del techo, mezclado con el no más agradable olor del tabaco áspero y fuerte, desparramaban por la estancia un vaho azulino que desdibujaba las figuras como si se encontrasen sumidas en una noche de espesa niebla.


  Oliver se acercó a una de las mesas donde se jugaba al bacarrá y, apartando bruscamente a algunos de los mirones que cerraban el círculo se coló en primera fila, echando un vistazo al tapete y a los que colocaban sus fichas en él.


  Al descubrir al banquero, hizo un gesto de desagrado y se quedó mirándole fijamente. Se trataba de un individuo recio, alto, de brazos hercúleos y rostro duro, que manejaba las cartas con suma destreza y prontitud.


  Se trataba de Bill Grant, capataz del rancho «L. partida», propiedad de Sam Yore, y Oliverio no guardaba muy gratos recuerdos de él, pues ya en dos ocasiones habían peleado rudamente propinándose palizas aterradoras.


  Bill, al levantar la cabeza, descubrió la sombría figura de Lamore, y al contemplar su rostro sombreado por las señales de los puñetazos que le administrara Kid, sonrió divertido, y exclamó:


  —¡Caramba, Oliver, tú por aquí!... Con las ganas que tenia de ver tu precioso rostro para saber cómo te había quedado después de la reforma.


  El aludido hizo una mueca grotesca y replicó agresivo:


  —Si tanto le deseas, cuando termines puedo darte una explicación práctica sobre tu propio rostro.


  Bill rompió a reír de buena gana, aseverando:


  —¿Por qué no, Oliver? Pero mientras termino esta partida, te invito a jugarte unos dólares. Así distraerás los nervios y no te consumirás de impaciencia.


  Lamore aceptó el reto, y sacando un puñado de dólares los cambió por fichas.


  Luego, se dedicó a realizar posturas sin perder de vista las manos de Bill, que se movían como centellas con las cartas cobre el tapete.


  AI principio, la suerte le fue propicia y las fichas llovían sobre él hasta formar un montón respetable.


  Lamore se animó con este éxito y empezó a jugar alocadamente, hasta observar con inquietud que las ganancias disminuían de un modo alarmante.


  Súbitamente recontó el dinero. Poseía cien dólares y empujándolos hacia el centro de la mesa, gritó:


  —¡Te los juego a la carta más alta!


  Bill le miró burlón, comprendiendo que sus nervios se encontraban deshechos, y replicó:


  —¡Un momento, señores, voy a ganarle a este magnánimo «cow-boy» esa fortuna que, por lo visto, no la necesita para pagarse el entierro!


  Todos clavaron sus ojos en los dos contendientes, y Bill colocando la baraja en el centro del tapete, preguntó:


  —¿Quién gana? ¿El que saque el punto más alto o más bajo?


  —El más alto.


  —Pues, corta.


  Oliver separó la baraja en dos mitades y Bill, tras amontonarlos nuevamente, sacó por la parte de abajo una carta que colocó ante Oliverio vuelta hacia arriba.


  —¡El nueve de trébol! —exclamó—. No es mal punto.


  Luego, llevó la mano de nuevo a la baraja y extrajo una carta que se dispuso a colocar en su lado, pero antes de que su mano descendiese, Lamore se arrojó sobre él como un tigre y aferrando su brazo, gritó:


  —¡Tramposo!... ¿Crees que no te he visto?


  He hizo ademán de buscar en la manga de la chaqueta del banquero una carta que creía haber visto escondida.


  Pero con gran sorpresa suya, allí no había tal carta y solamente la que Bill aún poseía en su mano, que era la sota del mismo palo, se mostraba a la vista de los curiosos.


  Lamore, aterrado, quiso retroceder después de su fracaso, pero Bill extendiendo rápidamente el puño, lo dejó caer de golpe sobre el rostro de su acusador, el cual, rebotando como una pelota, fue a caer en medio de un estrépito de sillas arrastradas tras de él.


  Bill, pálido y corajudo, abandonó su asiento y tomando al maltrecho Lamore por el cuello de la camisa y el fondillo de sus ceñidos pantalones, lo balanceó, un momento en el aire y luego, un formidable estrépito de cristales destrozados, anunció que Oliverio había abandonado el establecimiento por la vía más corta, que era la ventana fronteriza que se abría a un descampado.


  Bill, calmados sus nervios, se reintegró de nuevo a su puesto, advirtiendo:


  —Señores, no ha sido nada... A Lamore le sentaba mal la atmósfera de este local y ha salido a tomar un poco el aire.


  Todos rieron el incidente después de la trágica tensión que había producido y la partida se reanudó, olvidando al maltrecho vaquero.


  Cuando éste volvió en sí de la impresión y del violento impacto que había recibido precisamente en la parte que aún sentía más dolorida, un rugido de locura acudió a sus labios.


  Tenía que vengar aquella afrenta como otras varias que ya le había inferido Bill Grant y de aquella noche no pasaba que se las cobrase.


  Como pudo se arrastró hasta la puerta principal donde había dejado su caballo y, montando en él, abandonó silenciosamente el poblado, dirigiéndose hacia el norte.


  Después de recorrer algún trecho bajo el beso plateado de la luna, buscó un lugar que conocía sobradamente. Se trataba de una eminencia cubierta de pinos por cuya falda serpenteaba un sendero que conducía al camino del rancho «L. partida».


  Todo el día del domingo se lo pasó apostado en el sitio elegido, cuidando que su caballo no se mostrase en lo alto del pequeño monte, mientras él, con el Colt en la mano y una tormenta de angustias y rencores en el alma, esperaba impaciente algo que él solo sabía qué era.


  Cuando las sombras de la noche volvieron a extender su negro manto, se afianzó más en el borde del montículo sin soltar el arma y esperó con el oído atento.


  Era más de media noche cuando el galopar lejano de un caballo le anunció que por fin había llegado el trágico fin de su espera.


  Por la senda, a caballo, camino del rancho avanzaba Bill Grant un tanto mareado por las dos noches de jarana, pero firme en su silla y despreocupado de la emboscada que le habían tendido..


  Lamore esperó con el dedo en el gatillo del arma y cuando Bill se le mostró a una distancia imposible de fallar, apretó con rabia.


  El tiro, bien dirigido, fue a clavarse en el pecho del capataz del rancho «L. partida», y sin tiempo a defenderse, haciendo una mueca grotesca, se dejó escurrir del caballo para caer a tierra sin dar señales de vida.


  Oliver descendió del montículo con los dientes apretados y el revólver presto a disparar y se acercó a su víctima, comprobando que ya nada tenía que temer de ella.


  Satisfecho, guardó el revólver y tomando el cuerpo de Bill lo transportó lejos de la senda, dejándole en campo abierto.


  Luego, extrajo su revólver de la funda, lo descargó por dos veces y colocándoselo en la mano, dejó el cadáver cara a la luna, marchando de allí presuroso.


  Cuando, lívido y nervioso, llegó a la chabola de los ovejeros donde vivía refugiado, se encaró con el jefe de ellos, advirtiendo amenazador:


  —Escucha, Ernest, si alguien os pregunta cuándo he venido aquí, decid que el sábado de madrugada y que no he salido de la chabola en todo el día del domingo. ¿Me entendéis? Os advierto que si se os olvida, os puede costar a alguno un serio disgusto.


  Ernest le contempló fijamente y luego, sonriendo de modo siniestro, comentó:


  —Comprendido, Lamore... Has sido tan cobarde que has matado a alguien de modo poco noble y temes las consecuencias... Bien... Dame diez dólares y seré como una tumba.


  El «cow-boy» buscó en sus bolsillos todo el dinero que poseía y lo arrojó a los pies del ovejero retirándose a su petate.


   


   


   


  CAPÍTULO IV


   


  DOS GRANUJAS SE ENTIENDEN


   


  Empezaba a clarear el día cuando los peones del equipo del rancho «L. partida» regresaban a los pastos después de dos agitadas noches de tumultuosa borrachera.


  Aunque llevaban la cabeza un tanto pesada, no por ello podía acusárseles de embriaguez. Todos eran hombres duros y resistentes, acostumbrados a trasegar mucho alcohol y era difícil que ninguno regresase al rancho sin estar en condiciones de cumplir sus deberes con eficiencia.


  Apenas había traspasado la obligada senda que conducía hacia los pastos, el primero que abría marcha se detuvo extrañado, al observar un caballo que ramoneaba libremente a la salida del camino.


  El «cow-boy» se detuvo y volviendo la cabeza hacia sus compañeros, gritó:


  —¡Que el demonio me lleve por los pelos si éste no es el caballo de Bill!... ¿Dónde diablos andará su dueño?


  —A lo mejor está durmiendo la borrachera en algún sembrado. Anoche no parecía muy sereno.


  Otro de los del equipo intervino para afirmar:


  —No, Bill no estaba borracho. Se marchó de Kanab muy temprano porque tenía que preparar ciertas cosas para la faena de hoy.


  —Pues no se explica, esto—agregó un tercero.


  —Busquemos a ver si le ha sucedido algún accidente.


  No tuvieron necesidad de verificar un registro a fondo para tropezar con el cadáver del capataz. Este aparecía boca arriba entre la alta hierba y junto a él tenía la verde alfombra una gran mancha de sangre.


  El peón que le había encontrado movió al cuerpo del asesinado y al observar la huella de la bala en pleno pecho, exclamó:


  —¡Por los cuernos de una vaca!... Le han acertado bien.


  Todos rodearon el cuerpo del muerto y otro de ellos al observar en la mano derecha de Bill el pesado Colt, lo tomó con curiosidad y después de abrirlo, afirmó:


  —Ha debido haber lucha, muchachos. Al revólver le faltan dos cápsulas.


  Uno de los vaqueros miró extrañado a su compañero, y afirmó receloso:


  —¿Y tú crees que Bill ha podido disparar dos tiros sin llevarse por delante a alguien? Buscad a ver si encontráis por ahí alguna otra carroña.


  El registro fue infructuoso y los peones, después de una breve consulta, decidieron marchar al rancho a dar cuenta a Sam Yore del suceso, para que éste tomase las medidas que creyese más oportunas.


  Cuando el ranchero que ya estaba en pie vio llegar a los hombres de su equipo silenciosos y sin armar jarana, frunció el entrecejo y saliendo a su encuentro, preguntó:


  —¿Qué es eso? ¿Os han zurrado la badana anoche y venís llorosos como la Magdalena?


  Uno de ellos se adelantó molesto, replicando:


  —Al equipo de Sam Yore no es tan fácil zurrarle la badana como usted cree, patrón. Lo que pasa es que anoche salió del pueblo Bill con dirección al rancho y que acabamos de encontrarle muerto de un tiro en el pecho.


  Sam se irguió al oír la noticia y preguntó lleno de interés:


  —¿Qué cuento me estás contando? ¡Bill muerto!...


  —Sí, patrón, nos lo hemos encontrado en la senda cara al cielo y con el revólver en la mano.


  —¿Hubo duelo?


  —Debió haberlo. Al revólver le faltan dos balas.


  Sam, después de un momento de reflexión, afirmó:


  —Pues... quien haya sido tiene que dominar muy bien el revólver. Bill no desperdiciaba dos tiros cuando en ello podía irle la vida.


  El ranchero ordenó prepararle el caballo y seguido de algunos de sus hombres se dirigió al lugar donde yacía el cuerpo de su capataz.


  Después de reconocerla y examinar el arma tuvo que rendirse a la evidencia, y ordenando que el cuerpo fuese trasladado al rancho, siguió el camino adelante con dirección al pueblo.


  Cuando llegó a él se dirigió a las oficinas del «sheriff» en el momento en que Evans, con el delantal de peto lleno de mugre y las manos tiznadas de la fragua, se disponía a forjar un par de herraduras.


  Al descubrir en la puerta la silueta ancha y maciza del ranchero, frunció el entrecejo y adelantándose a él preguntó con cierto tono irónico:


  —¿Qué aire trae a los cuervos a mi oficina tan de mañana?


  Sam torció el gesto al oír la pregunta, pero no quiso enzarzarse en discusiones con el tozudo «sheriff». Sabía que éste le tenía cierta prevención por sus actividades un tanto dudosas y no estaba dispuesto a agriar la charla. Encogiéndose de hombros, replicó:


  —El motivo no es muy agradable, Evans. Mis hombres han encontrado muerto a mi capataz en la senda que conduce al rancho.


  El «sheriff» se llevó las ennegrecidas manos a la barbilla tiznándosela horriblemente y después de lanzar un silbido peculiar en él, exclamó:


  —¡Por todos los añojos del Oeste!... ¿Quién se ha cargado a tan bello tipo?


  —¿Yo qué diablos sé? Le digo lo que hay.


  Evans empezó a desceñirse las prendas de trabajo y poco después aparecía vestido con su clásico traje de vaquero sin olvidar su formidable Colt, que debía haberle producido callo en la rodilla derecha de tanto golpear en ella.


  —¿Vamos? —preguntó.


  Ambos abandonaron la herrería. Sam montaba un soberbio caballo bayo que debía ser un gran trotador, y Evans un caballejo matalón y zanquilargo, pero que poseía una resistencia que no eran capaces de igualar muchos caballos de fama del Oeste.


  El «sheriff» después de un momento de duda, exclamó:


  —¿Y si yo le dijese que me figuro quién ha realizado tan bonita faena?


  —¿Quién?


  —Pues...Oliverio Lamore... No puede ser otro.


  —¿Por qué lo sospecha usted?


  —Porque además de que ambos tenían grandes resentimientos, me enteré anoche que Bill le arrojó limpiamente por una de las ventanas de «Gallo de Arizona», a causa de haberle acusado de tramposo sin poder probárselo.


  Sam, después de una duda, afirmó:


  —No lo creo. El revólver de Bill ha sido disparado dos veces y eso indica que hubo pelea.


  —¡Ah, sí!... Quisiera yo haberla visto.


  Discutiendo el caso llegaron al lugar donde el cadáver había sido encontrado. Evans inspeccionó el terreno y luego se trasladó al rancho a echar un vistazo.


  Allí tomó declaración a los peones y éstos le corroboraron que habían encontrado el revólver aprisionado por los dedos rígidos de la mano derecha del capataz y que le faltaban las dos balas.


  El «sheriff» examinó el revólver con gesto dudoso y después exclamó:


  —Sí, la cosa parece natural y si Bill estuvo tan borracho o tan torpe que no acertó a su rival disparando dos veces, el diablo se tiene bien ganada su alma. Pero quisiera haber visto yo el duelo.


  —¿Por qué?


  —Porque conozco muchos trucos para salvar el cuello de un buen corbatín de cáñamo y me parece que no soy sólo el que sabe de estas cosas. Sigo sospechando que aquí ha intervenido la mano de Lamore y voy a ver si lo averiguo.


  Abandonó el rancha bruscamente y espoleando a su escuálida montura cruzó por unos atajos, buscando el camino de los montes donde sabía que Oliverio tenía su guarida.


  Cuando dió vista a la chabola donde aquél moraba, se enfrentó con uno de los ovejeros que, sentado a la puerta, fumaba plácidamente, no haciendo demostración alguna de disgusto al descubrir la presencia del «sheriff».


  Este se encaró con él, preguntando:


  —¿Dónde anda Lamore?'


  —Ahí dentro le tiene usted.


  —¿Durmiendo la borrachera?


  —No. Lleva dos días bastante malo.


  —¿Cómo dos días?


  —Sí, vino el sábado a última hora de la noche bastante averiado. Parece ser que alguien se complació en machacarle un poco más sobre donde ya habían machacado otros y está con unos dolores de cabeza que parten. No se ha levantado desde entonces.


  Evans sin hacer caso al ovejero, le apartó bruscamente y penetró en la chabola. En un rincón, tumbado sobre un lecho de hojas de maíz, Lamore con la cara vendada, yacía de costado quejándose lastimeramente.


  El «sheriff» le contempló un momento con aire de duda y luego, sacudiéndole con un pie, preguntó:


  —¿Qué es eso, Oliver? ¿Te duele o te quiere doler?


  Lamore volvió la cabeza y con gesto lastimero, replicó:


  —¿Quiere usted dejarme ya en paz? ¿O es que usted también tiene la mala sangre de complacerse en la desgracia de la gente?


  —No por cierto, pero sí tengo interés en averiguar quién se dedica a disparar a altas horas de la noche sobre los peones que caminan confiados...


  —¿Qué quiere usted decir con eso?


  —Nada bueno para ti, si puedo probar tu cobardía. ¿Cómo puedes demostrarme que llevas aquí desde el sábado por la noche?


  —Que se lo digan a usted los ovejeros.


  —No es gente que me merezca mucho crédito, Lamore. Necesito gente de más solvencia.


  —No la tengo, pero si encuentra usted quien demuestre que me ha visto por algún sitio después de la madrugada del sábado, usted gana.


  —Procuraré averiguarlo, Lamore.


  —Bueno, pero mientras lo averigua, déjeme en paz. Ya tengo bastante con lo mío.


  —No lo dudo. Las caricias que te hizo Bill no son para tomarlas a broma... Sé todo lo que sucedió en «El gallo de Atizona» y por eso sospecho que sólo tú has podido tratar de vengarte cobardemente, asesinando a Bill en una emboscada.


  —¿Usted lo cree?... Pues, acúseme si puede.


  —Ya te digo que lo intentaré... A mí no se me engaña fácilmente. Conozco muchos trucos, entre otros, el de descargar el revólver del enemigo colocándoselo en la mano antes de que se quede como un garrote para justificar la defensa propia... Algún día hablaremos de esto, Oliver.


  —Bien, le espero ese día para discutirlo y si no se va usted pronto y sigue acusándome de eso sin pruebas, me levanto y voy a poner una denuncia contra usted por difamación.


  —Como las damiselas honradas, ¿verdad? Hazlo si puedes, que yo haré el resto. Y ahora, un consejo: mira por dónde caminas y cómo lo haces, Oliver; estoy harto de saber de tus trucos y de tus andanzas para seguir tolerándolas.


  Hace mucho tiempo que te vigilo y el día que caigas en una trampa de las que yo también sé tender, no trates de sacar las uñas que no te servirán para escapar de ella.


  Y dando media vuelta abandonó la chabola rabioso, pues comprendía que, por el momento, nada podía hacer contra el indeseable Lamore.


  Éste era un lobo muy viejo en la pradera y no se le podía cazar con una trampa simple, por muy disimulada que estuviese.


  Evans volvió al rancho de Sam a dar cuenta de sus gestiones. Al parecer, Oliverio poseía una sólida coartada y mientras no hubiese alguien que demostrase que andaba por el campo durante la noche del domingo, no se le podía acusar del asesinato de Bill y muchos menos de que la muerte de éste no había sido en legítima defensa.


  En vista de sus manifestaciones, se procedió a enterrar el cadáver, a cuyo acto solamente asistió el equipo del rancho «L, partida», pues el muerto gozaba de pocas simpatías entre el resto de los «cow-boys» de la región.


  Tres días más tarde, Oliverio restablecido en parte del efecto de los golpes, abandonó la chabola un tanto inquieto, pues aunque estaba convencido de que nadie le había visto merodear por la senda la noche del domingo, conocía la tozudez del «sheriff» y temía que a última hora éste pudiese jugarle un trágica pasada.


  Lamore tenía un plan; plan en el que ahora no poseía mucha confianza debido a la intervención de Evans en sus asuntos, pero tenía que intentarlo, pues de él dependía que su venganza se cumpliese sañudamente, si como esperaba el egoísmo y el poco escrúpulo de Sam Yore le brindaba facilidades para llevarlo a la práctica.


  Espoleó su caballo con dirección al rancho «L. partida» y cuando se vio obligado a cruzar por la senda donde había «cazado» como a un coyote al confiado Bill, sintió un estremecimiento de terror. Si algún día el «sheriff» podía probarle su acto vil y cobarde, no habría nada ni nadie que le salvase de mecerse en una buena rama con un cuerda de cáñamo al cuello.


  Tratando de alejar de su cerebro aquellas ideas tan lúgubres, enfiló la pina pendiente que conducía a los pastos de Sam, cuya hacienda se vislumbraba ya desde la parte baja de la pradera.


  Por la hora, Lamore calculó que los peones se encontrarían entregados a sus faenas lejos del rancho y que su conversación con Yore no sería turbada con la presencia de ninguno de ellos. Lo que tenía que pedir a Sam era algo que acaso tropezase con la oposición de algunos de los del equipo y era preciso vencer primero la posible resistencia del propietario.


  Cuando llegó a la puerta de la cerca, el cocinero, un «cow-boy» que había quedado cojo en un rodeo, se quedó mirando al recién llegado y preguntó con sorpresa:


  —¿Qué haces tú por aquí a estas horas?


  —¿A ti qué te importa, ardilla curiosa? ¿Está tu patrón?


  —No sé si para ti estará. Iré a preguntárselo.


  La soez contestación encendió de ira el rostro del vaquero, pero conteniéndose repuso:


  —Dile que necesito verle y que el asunto es muy interesante para él. Verás cómo en cuanto le hables de intereses está para mí y para el propio Diablo que viniese en su busca.


  El cocinero sonrió al oírle. Lamore había pintado muy bien el carácter ambicioso y egoísta de su patrón con aquellas frases.


  El cojo desapareció por el porche y minutos después regresaba, diciendo:


  —Sube, que te espera. Al final de la escalera, a la derecha del pasillo, está su despacho.


  Lamore dejó el caballo en el patio y ascendió la pina escalera de abeto amarillo, llegando a un pasillo lateral que cruzó en toda su extensión hasta llegar a la puerta del fondo.


  Empujó ésta sin previo aviso y al penetrar en el interior, se enfrentó con un individuo alto, enjuto pero musculoso, de rostro enérgico tostado por el sol y ojos grises de mirar duro, que se clavaban en él de modo interrogador. Vestía al típico estilo ranchero, pero cuidando del atuendo; en su cintura se ajustaba un labrado cinto con un magnífico revólver pendiente de él.


  Aquel individuo era Sam Yore, el dueño del rancho «L. partida», a quien todos los colonos y rancheros de Kanab y sus alrededores miraban con prevención, pues le sabían ambicioso, despiadado, egoísta y capaz de todas las iniquidades que sabía disimular con la falsedad de su sonrisa y la habilidad poco común que poseía para orillar los peligros de sus acciones delictivas.


  Cuando se enfrentó con Lamore hizo un gesto de extrañeza y luego, con voz incisiva que poseía una vibración un tanto metálica, preguntó:


  —¿Qué asunto es ese tan urgente que dices tener que comunicarme?


  —Algo que le interesa a usted, Sam, y espero que por interesarle me preste unos minutos de atención.


  El ranchero sin apartar los ojos del peón, advirtió:


  —En este momento, lo que más me interesa es saber quién ha enviado a los infiernos a Bill, mi capataz. Si es para eso para lo que has venido...


  —¡Al diablo Bill y toda su ralea! —replicó bruscamente Lamore—. Ni lo sé ni me importa, ni nada tiene que ver eso con lo que vengo a proponerle.


  —Para ti no tendrá importancia, pero para mí sí. La muerte de Bill me ha creado un problema en el rancho y quisiera saber quién ha sido el bravo que lo ha suprimido tan limpiamente.


  —No lo sé, aunque usted crea lo contrario. No ignoro que el «sheriff» tiene unas teorías muy suyas sobre esa muerte y que ha tratado de cargármela, pero se ha convencido de que debe arrastrar el hocico por otro lado si quiere encontrar la pista. Yo he probado mi coartada.


  —Ya... Tú eres muy listo, Lamore...


  —Porque lo soy estoy aquí. Si la muerte de Bill le ha creado un problema, yo se lo resolveré junto con otro que le preocupa más que todo eso.


  —¿Sí? Pues suelta lo que traigas empaquetado que te escucho, pero si te traes alguna fantasía, no olvides que a Sam Yore no se le engaña fácilmente y que es muy sencillo salir por la ventana sin molestarse en descender la escalera.


  Lamore sonrió enigmáticamente y tomando asiento frente al ranchero, advirtió:


  —¿Sabía usted que ya no pertenezco al rancho «Estribo corto»?


  —Algo he oído de una fenomenal paliza que te han largado. ¿Qué cosa digna de premio hiciste para ello?


  —No me hable, que esa es una deuda que tengo pendiente de saldo.


  —¿Cómo la que tenías con Bill?


  —Peor. Con Bill peleé de hombre a hombre sin ventaja y también él llevó lo suyo algunas veces. Aquí me hicieron una encerrona. No se puede pelear contra tres docenas de hombres al tiempo.


  Y a su manera, falseando la verdad, contó lo sucedido en los pastos, pero recalcando que todo el equipo se puso en contra suya, echándole a puñetazos y a tiros.


  Yore le escuchó con los ojos medio cerrados y luego, terminó por preguntar:


  —¿Qué tiene que ver todo eso con tu visita?


  —Mucho... Yo tengo una deuda que saldar con Bo y su gente. Usted tiene otra más antigua y honda con ellos y yo vengo a ofrecerme a usted para realizar ese saldo en nombre de los dos.


  —¿Quieres explicarte? —preguntó el ranchero más interesado en la conversación.


  —Es muy sencillo. Yo sé que usted odia a muerte a Bo, porque éste le ganó el pleito de los pastos altos y le colocó, además, la cerca para privarle de ellas y del agua en el verano. Sé los disgustos que ha tenido con él por esta causa y el perjuicio que sufre cuando llega la sequía, pues eso le cuesta mucho ganado. Yo estoy dispuesto a solucionar todo esto y rápidamente.


  —¿Cómo?


  —Hay muchos procedimientos. Puedo arruinar a Bo dejándole sin ganado, puedo abrasar sus pastos y sus almiares, puedo hacer saltar el manantial que alimenta las charcas privándole a él también del agua y puedo incendiar su rancho y convertirlo en cenizas.


  —Muchas cosas puedes hacer Lamore, y si puedes hacerlas y tienes un interés personal en realizarlas, ¿por qué vienes a mí con esas manifestaciones?


  —Porque puedo al tiempo que me vengo, vengarle a usted, y como eso ha de reportarle un beneficio, quiero algo que compense la exposición que voy a sufrir.


  —¿Repartiéndola conmigo? —preguntó irónicamente Sam.


  —No... Cargaré con ella siempre. Todos saben que he jurado tomar represalias y no será un secreto cuando éstas lleguen. Lo que deseo, es tiempo para llevar adelante mi plan y un empleo para defenderme y maniobrar a gusto.


  —¿Qué pides concretamente?


  —El puesto de capataz en su rancho hasta el momento en que cumpla mis amenazas y tenga que salir de la región a uña de caballo. Este empleo me permitirá estar no sólo cerca de los pastos y del rancho de Bo, sino que me dará ocasión a deslizarme en ellos furtivamente, siempre que sea preciso. Como capataz de su rancho, nadie puede meterse conmigo ni prohibirme que, asomado a la cerca, contemple el ganado y los pastos de Bo; pero sin un empleo que lo justifique, el «sheriff» me arrojaría de allí a tiros, tratándome de merodeador.


  Sam, después de meditar un momento, replicó:


  —Me parece que no me conviene tu proposición. Me haría más sospechoso que soy aún entre la gente y cualquier cosa que intentases recaería sobre mí.


  —Estoy dispuesto a dejar firmado un documento en el que, por adelantado, me hago responsable de cualquier desmán contra el rancho «Estribo corto» o su gente.


  —Aunque así fuera. El hecho de tomarte como capataz daría qué pensar a la gente. Somos dos enemigos de Bo y nos considerarían dos aliados. Es más, a lo mejor, me achacan la culpa de la muerte de Bill solamente para librarme de él y ponerte en su puesto.


  Lamore, molesto por estos razonamientos, replicó:


  —Se está usted volviendo muy sutil pensando en el qué dirán y olvidando lo que dicen. ¿Acaso cree que le juzgan un santo?


  —No, pero nadie podría probarme nada condenable.


  —¿Qué no? Me bastaría salir de aquí e ir en busca del «sheriff» para causarle un disgusto gordo. Yo sé dónde tiene usted en estos momentos más de un centenar de reses de Bo y otras que no pertenecen a él, esperando ser llevadas al Colorado y hacerlas desaparecer río abajo. He seguido a sus hombres muchas veces en sus «abigeos» y si me he callado, ha sido porque esperaba una ocasión de aliarme a usted y dejar a Bo.


  Sam, con los ojos fulgurantes, se levantó de su asiento y avanzando hacia Lamore que no se había estremecido ante su fiera actitud, le mostró el revólver diciendo con acento salvaje:


  —¿Tú sabes lo que cuesta conocer ciertos secretos?


  —Para mí nada, porque no puede usted pasarme factura.


  —¿Qué no? ¿Tú crees que si te levanto la tapa de los sesos y te arrojo al «cañón sin fondo», iba nadie a saber lo que había sido de ti?


  —Quizá no, pero escuche.


  Lamore se levantó y señalando el reloj, advirtió:


  —Si dentro de dos horas no estoy en cierto sitio, el «sheriff» recibirá una nota mía con detalles más que precisos para coparle a usted con el ganado y llevarle unos cuantos años a presidio.


  Sam rechinó los dientes con ira y guardando el revólver, exclamó:


  —Eres más granuja que yo, Lamore.


  —No lo niego, pero tengo menos dinero que usted y, por lo tanto, menos que perder. Estudie mi proposición y ganará mucho más aún.


  El ranchero paseó nervioso por el despacho sin saber qué decisión adoptar. Lamore le tenía cogido y le conocía bien para no ignorar que era capaz de llevar adelante sus amenazas.


  Por fin se detuvo, diciendo:


  —Bien, tú ganas. Voy a jugarme el todo por el todo con mi gente y te voy a nombrar mi capataz; pero antes has de firmarme un documento en el que me eximes de cualquier acto penable que puedas intentar.


  —Conformes. Eso es lo de menos. Quiero poderme mover con libertad y estar respaldado por usted mientras no me salga de la ley a ojos de la gente. Si he perdido un empleo, tengo derecho a buscar otro, y usted, si ha perdido un capataz, también está en su derecho de reponerle, sobre todo cuando nadie tiene porqué poner en duda que conozco mi oficio tan bien como el primero,


  —¿Y si mi gente se opone y me plantea un problema? Mi equipo no es fácil de sustituir.


  Lamore rompió a reír, afirmando:


  —Es cierto. Reunir dos docenas de granujas redomados no es tarea fácil, pero yo me las entenderé con ellos. Todos han de ganar con mi intervención, pues el producto del ganado de Bo será para ellos también en parte.


  —Bien—advirtió Sam—. Puedes irte y volver mañana. Esta noche hablaré con mis hombres y les expondré el caso.


  —Hágalo con interés y nada opondrán. En cuanto sepan que habrá muchos dólares a la vista y acaso muchos tiros se alegrarán de que yo les capitanee. Es gente a quien le gusta mucho hacer tronar la ferretería y tintinear el oro en los bolsillos cuando van a los garitos.


  Y saludando con un amistoso gesto de mano, abandonó el despacho.


   


   


   


  CAPÍTULO V


   


  EL DESAFÍO


   


  Días después, uno de los peones del rancho «Estribo corto», que había bajado al poblado, regresó con una noticia sensacional.


  —Lamore ha sido nombrado capataz del rancho «L. partida».


  Kid, al oírle, frunció el entrecejo y afirmó:


  —Esa noticia equivale a haber abierto un barril de pólvora y sentarse encima con el cigarro encendido.


  —¿Por qué?


  —Porque sólo faltaba que Lamore y Sam se aliasen para que tengamos que dormir con el rifle en una mano y el Colt en la otra. Presiento días negros para el rancho y los que en él estamos.


  El peón se encogió de hombros, y repuso:


  —No creo que te vaya a asustar ahora Oliverio, después de la paliza que le diste aquel día.


  —Claro que no. Ni me asusta él ni su patrón, si ambos tuviesen la nobleza de dar la cara como los hombres, pero temo sus triquiñuelas. Ya verás como no tardando mucho tenemos fuegos artificiales.


  —Tanto mejor. Cuanto antes ardan, antes quedará despejada la atmósfera.


  Kid dió cuenta a Bo de la inquietante nueva y el ranchero se mostró tan preocupado como su capataz.


  —¿Qué temes, Kid? —preguntó.


  —¡Tantas cosas!... No está seguro ni el ganado ni el rancho.


  —Bien, mañana bajaré a St. George o a Baever en busca de hombres para reforzar el equipo. Tengo allí algunos amigos rancheros y confío en que me prestaran una docena de valientes que sepan para qué llevan un revólver a la cintura.


  —Me parece bien y si es posible hágales un seguro de vida antes. No siempre se tiene la suerte de hacer blanco cuando hay enfrente quien sabe tirar.


  —Seguiré el consejo, Kid. Y ahora, no te digo nada. Vigila bien y no esperes a que el enemigo dispare, que el que da primero da dos veces.


  En efecto, dos días después el equipo del rancho «Estribo corto» apareció reforzado con una docena de «cow-boys» recios y bulliciosos, que además de dar más vida a los pastos con sus canciones, sus bromas y sus gritos, parecían lanzar un reto a los del equipo de Sam cuando alguno cruzaba a caballo los pastos y pasaba por delante de la cerca que dividía éstos.


  Lamore, de un modo discreto, vigilaba las idas y venidas de sus enemigos sin darse a ver descaradamente. Quería sembrar la dudar sobre sus propósitos y prefería que supusiesen que había renunciado a sus proyectos de venganza a que se mostrasen en perpetua guardia contra él, entorpeciendo todos sus movimientos.


  Aunque no dejó de sentir cierta inquietud al ver aumentado el número de probables enemigos, no por eso se sintió cohibido ni propicio a renunciar a sus planes. Estos serían puestos en práctica en el momento oportuno y, entretanto, se limitaría a observar y a tomar notas para desenvolverse con más seguridad a la hora trágica de actuar.


  Quince días más tarde se celebraba en el poblado la boda de Rosa Slone, la hija del juez de Kanab, con James Wilson, un terrateniente de la localidad, cuyo padre era uno de los exportadores de ganado más prestigiosos y sólidos.


  Con motivo de tan inusitado acontecimiento habían sido invitados al enlace todas las personalidades de Kanab, así como los rancheros de veinte millas a la redonda, y no era de extrañar que el día de la boda se reuniesen en el poblado todos los «cow-boys» de los equipos para dar más amenidad y colorido a la fiesta y servir de pareja a todas las bellas muchachas que habían de asistir al acto.


  Bo recibió la correspondiente invitación y se propuso asistir en unión de su esposa y de Carol, ya que ésta se había criado con la novia y era una excelente amiga suya.


  Aunque Carol se encontraba aún bajo el abrumador peso de su desgracia, había sabido hacerse fuerte ante el dolor y su resignación iba en aumento, sobre todo al verse, mimada y atendida solícitamente por el ranchero y su esposa, que la consideraban ya como una hija.


  Carol pasaba muchas horas en compañía de la esposa de Bo cosiendo y atendiendo a las faenas del rancho y, poco a poco, se iba familiarizando con los muchachos del equipo, que sentían por ella un gran afecto.


  El que más se distinguía en sus toscas pero sinceras asiduidades hacia la muchacha, era Kid. Carol, que sabía la amistad que reinaba entre su fallecido padre y su sustituto en el cargo y lo que el nuevo capataz había sentido la muerte de Dan, la obligaba hacia él mucho más, no ignorando que a causa de tan sensible accidente, Kid había sostenido aquella horrible pelea con Lamore y se había granjeado el peligroso odio de éste.


  La mañana del domingo en que debía celebrarse la boda, todos los muchachos del equipo, que se encontraba ya aumentado con un nutrido refuerzo de hombres decididos, se dedicó a recomponerse con más esmero que nunca y, cuando dieron las ocho de la mañana, el patio parecía un alegre ferial en el que cada peón vestido de una forma distinta y llamativa, con sus detonantes pañuelos de colorines al cuello y sus relucientes espuelas de rodajas en las botas, parecían estar preparados para un concurso en el que ellos debían ser la parte más sensacional del espectáculo.


  Bo había ordenado preparar el coche tirado por cuatro briosos y magníficos caballos y cuando su esposa y Carol subieron a él, los «cow-boys» se colocaron a ambos lados del carruaje y en su parte trasera, formando una guardia de honor que hizo sonreír satisfecho al ranchero.


  Realmente éste no podía tener queja de los hombres de su equipo, como ellos tampoco podían tener recelos contra su patrón. Bo les trataba cariñosamente, retribuyéndoles con esplendidez y ellos se esforzaban en ser útiles a sus intereses y se mostraban dispuestos en todo momento a jugarse la vida por el rancho si era preciso.


  Kid, acicalado con un esmero más acentuado que de costumbre, lucía un terno color café recién estrenado, un cinto labrado que era una maravilla, un sombrero de alta copa que parecía un quitasol y un pañuelo rojo con listas amarillas que recogía los rayos del sol y los lanzaba hacia adelante como si se tratara de una pantalla refractaria. Su revólver bruñido y recién engrasado, relucía más que de ordinario y sus espuelas parecían de plata por lo limpias y pulidas.


  Muy erguido en la silla, galopaba al estribo derecho del coche de su patrón, lanzando de vez en vez miradas de soslayo a Carol que, sencillamente atractiva con su modesto traje negro, realzaba por contraste el color un tanto pálido de su rostro y el rubio con reflejos dorados de su abundante cabellera.


  De vez en vez, algún compañero de equipo lanzaba una broma que el capataz recogía con cierto orgullo y que hacía sonreír al ranchero y a su esposa.


  —Vamos, Kid—decía uno—, supongo que no tendrás la desfachatez de presentarte con ese traje en la iglesia.


  —¿Por qué no? —preguntó otro.


  —Porque a lo mejor, el «pater» se confunde y cree que es él el novio y le casa con Rosa.


  —No es por ahí—afirmó otro—. Kid no se conforma con una novia sola... Unas espuelas como las suyas, requieren cuando menos una novia para cada una.


  —En ese caso, el sombrero va a reclamar media docena por el volumen... Oye, Kid, ¿es que te han tomado la medida para él en el Gran Cañón?


  Kid sonreía complacido, pero nada contestaba y sólo tenía ojos para seguir de cerca las reacciones de Carol, que, triste y melancólica, se recostaba en el respaldo del coche, dejándose acariciar el rostro por los ardientes rayos del sol que la besaban la frente.


  Cuando llegaron a Kanab, ya una muchedumbre abigarrada se dirigía presurosa a la iglesia y Bo, dejando el coche en una, de las posadas del pueblo, se dirigió a la iglesia a pie, acompañado de su esposa y Carol y seguido por los hombres de su equipo, que no le dejaban un momento solo temiendo cualquier sorpresa desagradable.


  Kid, que era el más atento a esta vigilancia, antes de entrar en la iglesia se dedicó a echar un vistazo para darse una idea de la clase de gente que circulaba por los alrededores.


  Había descubierto a alguno de los componentes del equipo del rancho «L. partida», pero no había localizado entre ellos a Oliverio Lamore.


  Aunque había bajado bien acompañado, no dejaba de demostrar cierta inquietud. El aire provocativo de los «cow-boys» de Sam Yore era un tanto significativo, y no sabía por qué el corazón le anunciaba que la fiesta iba a tener un epílogo sangriento.


  Por fin, se decidió a penetrar en la iglesia para presenciar la ceremonia y al mismo tiempo para advertir a su patrón que no le agradaba mucho el aire de impertinencia que reinaba entre los hombres del equipo de Sam.


  Apenas había desaparecido en el interior, apareció por uno de los callejones que desembocaban en la plaza la silueta un tanto viril y no falta de alicientes de Lamore, el cual había echado el resto en el atuendo.


  Vestido con sus mejores galas y con el pesado revólver casi rozándole las rodillas, avanzaba un tanto indeciso, adivinándose al verle que no había perdido la mañana en visitar tabernas y garitos, bebiendo algo más de la cuenta.


  Alguien apostado por él en la plaza, le había advertido que Bo y su familia acababan de llegar y con aire fanfarrón se dirigió a la iglesia, acariciando un proyecto que desde hacía algunos días se estaba fraguando en su cabeza.


  La iglesia se encontraba atestada de gente y el «cow-boy» repartiendo codazos para abrirse paso, empezó a registrar el templo con la vista, en busca de alguien que tenía interés en descubrir.


  Por fin, sus ojos se animaren de un fuego extraño. Acababa de vislumbrar a Carol arrodillada en uno de los ángulos del templo y entregada a una oración intensa.


  Lamore se fue escurriendo hasta colocarse cerca de ella y aprovechando un momento en que la joven alzó la cabeza y fijó sus ojos en el altar donde el cura procedía a bendecir a los novios, se inclinó hacia la joven que no se había dado cuenta de su presencia y murmuró a su oído:


  —Carol, quisiera hablar con usted. ¿Cuándo y dónde podemos vernos?


  La muchacha, al darse cuenta de la presencia de aquel hombre a quien odiaba con toda su alma, le lanzó una mirada de desprecio e hizo intención de levantarse para trasladarse de sitio, pero él, alargando la mano, la retuvo por la falda, añadiendo:


  —No se marche sin contestarme... Creo que será mejor para todos.


  Ella, indignada, levantó la mano y dejándola caer con fuerza sobre la del vaquero, le obligó a soltarla. Entonces, se levantó presurosa y cruzando entre los grupos fue a colocarse al otro lado de la iglesia.


  Oliverio intentó seguirla, pero cuando avanzaba rabioso por la afrenta se encontró con Kid que le cerraba el paso decidido.


  Lamore trató de soslayarle dando un rodeo, pero Kid, dispuesto a no permitirle acercarse a la joven, se le adelantó y fue en busca de Carol, colocándose a su espalda.


  Oliver, iracundo, rechinó los dientes y lanzó una mirada de reto al capataz del «Estribo corto», mirada que aquél recogió y devolvió con la misma intensidad.


  Lamore volvió a abrirse paso entre los grupos y abandonó el templo, saliendo fuera.


  Kid, que le fue siguiendo con la mirada, adivinó lo que aquella retirada podía significar y buscando a su patrón se colocó a su lado, esperando la terminación de la ceremonia.


  Cuando ésta llegó a su fin, el capataz se acercó a Bo, diciéndole al oído para que su esposa no se enterase:


  —Patrón, presumo que va a haber fuegos artificiales para amenizar el acto.


  —¿Por qué?


  —Porque los va a organizar Oliverio Lamore y debemos estar preparados para la réplica.


  Y rápidamente contó a Bo lo sucedido con Carol.


  El ranchero dió orden a su capataz de que reuniese a sus hombres antes de que éstos alcanzasen la salida y luego, uniéndose a su esposa y a Carol, dijo:
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  —Queridas, vais a salir con la esposa del alcalde y os vais a ir derechas a su casa. Luego me reuniré con vosotras.


  —¿Qué sucede? —preguntó, alarmada, la mujer de Bo.


  —Nada que pueda afectarte, querida. Tengo que resolver unos asuntos con mis hombres antes de la hora de la comida y vamos a aprovechar este rato.


  Bo suplicó al alcalde que se hiciese cargo de su esposa y de Carol llevándolas a su casa con su familia y él se unió a Kid, que sólo había podido agrupar a parte del equipo, pues el resto de sus componentes ya habían abandonado la iglesia cuando quiso buscarlos.


  Colocados a ambos lados del templo cerca de la puerta esperaron a que ambas mujeres saliesen al exterior acompañadas de los familiares del alcalde y cuando las consideraron seguras, se decidieron a salir, no sin tomar la precaución de llevar la mano derecha apoyada en la culata del Colt.


  Un sol jocundo y alegre inundaba la amplia plaza donde se encontraba instalado el templo y a través de la gran muchedumbre que se volcaba hacia ella por la puerta de la iglesia, los agudos ojos de Kid descubrieron el equipo de Sam Yore formado en semicírculo frente al pórtico en actitud expectante.


  Por casualidad, Sam salía en aquel momento del templo, y Bo, reteniéndole por un brazo, preguntó:


  —Oiga, Sam, ¿ha hecho usted venir a su equipo con ánimo de enturbiar tan alegre fiesta?


  —¿Yo? —preguntó el ranchero, medio sorprendido—. ¿Por qué me lo pregunta?


  —Porque los veo preparados para una fiesta de «ferretería» en la que estamos dispuestos a tomar parte si nos invitan, pero la que no seremos nosotros los que hemos de provocarla.


  Sam, tras echar una mirada a sus hombres, replicó:


  —Señor Bo, yo no he mediado en el asunto si es que hay asunto pendiente. Si es cosa de ellos, yo no puedo inmiscuirme en sus asuntos personales como usted podrá comprender.


  —Perfectamente, por nuestra parte puede tronar la artillería.


  Yore se separó de su rival sin decir más palabras y se deslizó por el lado derecho del templo, procurando abandonar la plaza antes de que se iniciase la contienda, quizá para pretender demostrar con aquel acto que él era ajeno a su iniciación y desarrollo.


  Bo y sus hombres esperaron a que los últimos invitados al acto se fuesen alejando. Conscientes del peligro que podían correr inocentemente, no querían exponerlos a recibir un tiro en medio del jaleo espantoso que se podía producir si todos los revólveres empezaban a funcionar con furia.


  Cuando la puerta del templo quedó desalojada, Bo, decidido, inició la marcha, rodeado de sus hombres, y en aquel momento, Lamore, avanzando no muy sereno, se acercó al grupo, diciendo con aire fanfarrón:


  —Oiga, Bo, no tengo en este momento nada que ventilar con usted; cada cosa llegará a su tiempo. Me interesa solamente cruzar unas palabras con Kid, su capataz, así es que si es usted hombre prudente, se retirará con sus hombres y nos dejará hablar a solas.


  Bo le miró despectivamente, replicando:


  —¿A solas con quién? ¿Con usted únicamente o con todo su equipo?


  —Conmigo nada más.


  —Entonces, haga el favor de decir a esos figurines que tiene alineados ahí enfrente que se retiren y yo me llevaré a los míos. Cuando dos hombres discuten mano a mano, sé lo que me corresponde hacer.


  Lamore le miró de un modo insultante, y contestó:


  —Yo no tengo nada que ver con ellos. Es un asunto personal que no les incumbe y si quieren actuar de testigos no soy quién para impedírselo.


  —En el mismo caso están los míos—fue la lógica contestación del ranchero—, así es que si no se retiran tampoco los míos lo harán.


  —En ese caso usted es responsable de lo que suceda.


  —Eso ya lo discutiremos más adelante, Oliverio.


  Este se encogió de hombros y avanzando hacia Kid que le escuchaba con los labios apretados y la mano derecha apoyada en la culata del Colt, se cuadró frente a él, gritando:


  —Kid Lascar; un día, abusando de tu superioridad, me golpeaste de un modo infamante y contribuiste a que todos tus hombres me echaran del rancho a balazos después de sufrir la afrenta de un latigazo aplicado por su dueño. Hoy te has metido en un asunto personal mío en el que no admito intromisiones ajenas y como esta deuda tiene que saldarse, aquí me tienes dispuesto a exigirte el pago debido.


  Kid le miró con desprecio y replicó:


  —Estoy dispuesto a pagarte la deuda con creces. Elige sitio y testigos y por mi parte no habrá demoras.


  —No, no quiero duelos privados. Me ofendiste delante de muchos hombres y ha de ser delante de muchos donde me des una satisfacción. Prepárate a hacerlo.


  Ambos tenían las manos apoyadas en los revólveres sin perderse de vista mientras hablaban. Kid conocía de sobra la rapidez del vaquero para dejarse sorprender por ella y confiaba en ser tan audaz y ligero como su rival.


  Durante unos segundos, que les parecieron siglos, ambos se midieron con la mirada sin perder de vista sus manos. Por fin, Lamore, más impaciente, tiró bruscamente del revólver, disparando con premura, pero Kid, tan brusco como él, le imitó y ambos disparos vibraron simultáneamente.


  Los dos rivales sintieron en sus carnes la mordedura del plomo enemigo. A la distancia que ambos se encontraban era difícil errar el blanco y los dos sabían que estaban tocados plenamente.


  Oliver se llevó las manos al pecho y trató de disparar de nuevo sobre su contrario, que, alcanzado en un hombro, no podía manejar con soltura el revólver, pero Kid, más entero, tomó el arma con la mano izquierda y antes de que Lamore pudiese levantar el brazo, volvió a disparar. El vaquero soltó el revólver y se inclinó, cayendo al suelo, mientras Bo acudía en auxilio de su capataz, que perdiendo el equilibrio amenazaba con caer como su contrario.


  Un alarido de rabia se escapó de los labios de cuantos componían el equipo de San Yore y los revólveres brillaron en sus manos, pero los peones de Bo, tan alerta como ellos, imitaron sus maniobras.


  Iba a empezar una batalla trágica, cuando sin saber cómo ni por dónde, surgió en mitad de la plaza la alta y sarmentosa silueta de Evans, el «sheriff», el cual, con su pesada arma en la mano gritó con voz de trueno:


  —Quietos todos, maldita sea vuestra figura de sapos... Al primero que dispare un tiro, le aso o le hago asar por mis ayudantes.


  Los peones giraron la vista, descubriendo a una docena de robustos mozos que luciendo la estrella de «sheriff» en sus solapas, señal de que Evans había tomado bien sus precauciones, cubrían toda la plaza con sus Colts, dispuestos a disparar sin compasión a la primera señal de su jefe.


  Aquello pareció calmar los ánimos, pues los «cow-boys», lanzando furibundas miradas al «sheriff», enfundaron sus armas y esperaron en actitud ansiosa el final de aquel trágico incidente.


  Evans, con mirada triunfal, se dirigió a sus ayudantes, ordenando:


  —Despejar la plaza. Que todos esos coyotes se vayan en busca de otras carroñas y luego llevaros a este tipo al taller de reparaciones. Pronto.


  Los ayudantes obligaron a los componentes de ambos equipos a desfilar y Evans se acercó a Bo preguntando:


  —¿Qué ha sido eso, señor Wiggins?


  —Nada que le dé a usted derecho a tomar medidas enérgicas. Por esta vez no puede usted culpar a Lamore de traidor. Ha desafiado limpiamente a Kid y no hubo ventaja para nadie.


  —Lo creeré si usted lo afirma, pero me cuesta trabajo hacerlo... ¿Ha sido grave?


  —Lo de mi capataz creo que no. Si acaso, la clavícula rota. Voy a trasladarlo al rancho en mi coche.


  —Primero llévelo a que le dé un repaso el doctor Alexander a este otro, puede hacerle la primera cura el veterinario. Creo que no se sentirá deshonrado por ello.


  Ambos heridos fueron trasladados a los lugares indicados por el «sheriff».


  El doctor Alexander, después de curar de primera intención a Kid, diagnosticó que la herida no era grave, aunque sí dolorosa y de una regular convalecencia y el veterinario que por orden de Evans se hizo cargo de Lamore, afirmó que tampoco moriría de las heridas, aunque estas eran de más gravedad que las sufridas por el capataz del rancho «Estribo corto».


  Una vez curados, ambos rancheros se hicieron cargo de sus respectivos capataces y mientras Sam se limitaba a llevarse al suyo dejando al equipo en el pueblo, Bo dió orden a sus hombres de que montasen a caballo y le siguiesen, pues estaba decidido a evitar cualquier pretexto que sirviese para encender la lucha que la oportuna presencia del «sheriff» había cortado.


  Cuando Carol, recogida por uno de los peones, llegó al coche y vio en él la pálida y desmayada silueta del capataz todo vendado, rompió a llorar con amargura, hipeando:


  —¡Oh!... Yo tuve la culpa... Se jugó la vida sólo por mí.


  Bo trató de quitar importancia al hecho, asegurando:


  —No digas majaderías, Carol. Lamore tenía muchas cosas que vengar en Kid y para ello aprovechó el momento y el pretexto.


  —No, había algo superior que le obligaba a este acto suicida y fui yo. Usted sabe que, hace tiempo me persigue con saña y la intervención de Kid le cortó la acción. De no haber estado él por medio, es muy fácil que me hubiese afrentado delante de toda la gente con sus impertinencias.


  La muchacha se sentó al lado del herido y pasándole la mano por el revuelto y sudoroso cabello que aparecía pegado a la trente en mechones rebeldes, trató de reconfortarle con su actitud cariñosa, sin que el herido se diese cuenta de aquellas manifestaciones de profundo agradecimiento.


  Cuando llegaron al rancho, Carol se apresuró a subir las escaleras velozmente para preparar un lecho al herido y una vez depositado en él, recabó para sí la misión de atenderle. Era a lo menos que estaba obligada, ya que seguía creyendo que sólo por ella se había jugado la vida.


   


   


   


  CAPÍTULO VI


   


  INTERMEZZO SENTIMENTAL


   


  Durante varios días, Kid permaneció agobiado por la fiebre, sin apenas darse cuenta del sitio donde se encontraba.


  Carol, llena de abnegación y bravura, peleaba con el enfermo noche y día para evitar que en un momento de delirio se arrancase el vendaje y aunque la muchacha se encontraba casi agotada, no renunciaba a permanecer a la cabecera del herido, siempre vigilando sus movimientos. Algunas veces, la esposa del ranchero conseguía que abandonase su puesto para sustituirla, pero la joven, apenas conciliaba el sueño unas pocas horas, volvía a la estancia, reclamando su misión de enfermera.


  Bo, que seguía con suma atención las reacciones de la joven, insinuó un día entre serio y jocoso:


  —Mucho te interesas por la vida de Kid, Carol. Me parece que cuando le pases la factura por lo que estás haciendo con él, no va a poder abonártela, a menos que te entregue el corazón a cambio.


  Carol se ruborizó un tanto al oír la afirmación y replicó:


  —Sería demasiado para tan poco como he hecho por él. Un corazón tan grande vale mucho. Estoy pagando una deuda de gratitud que nadie debe saldar por mí.


  —El Oeste es así, muchacha. Un hombre se juega la vida por una causa justa sin más interés que dar gusto a su conciencia y es humano pagar con la misma moneda. Kid es un buen muchacho, no lo olvides si alguna vez te llega la hora de medir los méritos de los hombres que te rodean.


  —Lo tendré en cuenta siquiera sea para agradecerle el interés que se tomó por mi padre y por mí. Yo sé que Kid ha hecho todo esto por un impulso generoso libre de todo cálculo, pero si algún día se sintiese impulsado a pedir una compensación, sabría ponerme a su altura.


  —¡Oh!... No creas a Kid tan egoísta y calculador. Le conozco bien para saberle generoso y altruista. Ahora, si te sirve un consejo, tómalo, que puede serte útil: Kid es muy capaz de sentirse enamorado de ti y no desmostrártelo, para que no creas que quiere cobrarse con ello la deuda de gratitud que has contraído con él.


  —Gracias por el consejo, señor Bo. Creo que todo son figuraciones de usted, pero si llegase a ese extremo y yo me sintiese inclinada hacia él en el sentido que usted cree, no esperaría a que me lo ocultase, pues sería yo la primera en confesárselo, aunque rompiese todas las normas existentes en cuestiones de amor.


  —¡Eres valiente, Carol! —replicó con admiración el ranchero—. Así debe ser y así me agradaría que fuese. Tú eres una buena muchacha y él, un hombre valiente, enérgico, honrado y bueno. Haríais una pareja ideal y no me desagradaría oficiar de padrino en una unión así.


  Ella volvió a ruborizarse e inclinándose sobre el herido, que contraía los labios resecos, se apresuró a llevar a ellos el vaso con agua de limón, mientras el ranchero, comprendiendo los escrúpulos de la muchacha a seguir tratando el tema, abandonaba la estancia, sonriendo misteriosamente.


  Durante algunos días más, Kid siguió presa de la fiebre, pero poco a poco esta fue remitiendo y el herido tuvo momentos de reposo absoluto y de calma notable, que tranquilizaron a la muchacha.


  Por fin, el capataz fue aplomando sus exaltados nervios hasta reaccionar, dándose cuenta de su situación.


  Cuando se encontró en estado de comprender la realidad y descubrió a su lado a Carol, pálida y ojerosa, pero firme en su puesto de enfermera, clavó en ella sus febriles ojos y murmuró:


  —¿Usted aquí?


  —¿Pues quién había de estar sino yo?... ¿No fui el motivo de su estado?


  Él la miró de un modo intenso y replicó suavemente:


  —No diga simplezas, Carol. Lamore y yo teníamos una cuenta añeja que saldar y con usted y sin usted la hora de liquidarla habría llegado.


  —No sé... quizá sí, pero no tan pronto y de manera tan espectacular. Oliverio buscaba con esa acción de hombre viril provocar la admiración entre la gente y borrar la mala impresión que existe sobre él. Tiene fama de avieso y traidor y creo que quería demostrarme que esa fama es falsa, para lograr de mí lo que no ha logrado hasta ahora. Oliverio me ama a su modo, pero me ama y no renuncia a mí fácilmente. Creo que ahora su amor se habrá llenado un poco de odio y la situación se ha hecho más peligrosa para mí... y para usted.


  —Para mí, ¿por qué?


  —Porque usted le ha hecho caer en el ridículo la mañana de la boda. Su fama de matón ágil y seguro, se ha roto. Se ha demostrado que los hay tan rápidos como él y más seguros, puesto que usted sólo recibió un balazo y él dos.


  —¡Ah, sí!... Creo recordar que me dió tiempo a disparar de nuevo. ¿Cómo está el simpático Oliverio?


  —Un poco peor que usted, pero como tiene carne de coyote, va sanando rápidamente. Al menos, esas son las noticias que han llegado al rancho. Está furioso contra usted y sigue jurando que uno de los dos sobra en el Oeste.


  —Habrá que darle ese gusto si tanta es su obstinación. Creo que le suprimiré en cuanto vuelva a tener ocasión de disparar sobre él.


  —Y yo le pido que no lo haga, Kid. Yo no puedo olvidar que este resentimiento tuvo por origen la muerte de mi padre y se ha agravado con la defensa que de mí hizo el otro día. Si le sucediese algo, no me lo perdonaría nunca.


  —Es inútil que muestre esos escrúpulos, Carol, usted conoce el Oeste muy bien y sabe que cuando dos hombres se enfrentan y se prometen eliminarse mutuamente, el asunto es lo de menos. Tendré que matarle o me tendrá que matar a mí, a menos que un terremoto parta Utah en dos mitades y cada uno quedemos en un lado sin poder saltar a otro.


  Carol enrojeció al oír la afirmación y preguntó suavemente:


  —¿No renunciaría usted a eso aunque yo se lo suplicase?


  —No, Carol, porque me expondría a pasar por cobarde a los ojos de todo el mundo y yo no puedo aceptar eso.


  —Sí, tiene usted razón, pero... ¿quiere usted prometerme una cosa?


  —Dígame qué es y si está en mi mano, prometido.


  —Que no será usted el que busque y provoque a esa alimaña.


  —Puedo prometérselo, aunque con eso no conseguiré nada... Fatalmente nos encontraremos alguna vez y esa vez...


  Carol se estremeció al observar el acento de firmeza que la aseveración de Kid poseía y murmuró:


  —Lo sentiré de veras, Kid. Ha sido usted tan bueno con mi padre y conmigo, que me volvería loca si por nuestra causa le tocase a usted perder.


  Él se sintió halagado profundamente ante aquellas muestras de sincero afecto y contestó:


  —Procuraré no darle a usted ese tormento, Carol. También usted ha sido muy buena atendiéndome en este trance y yo siento hacia usted una simpatía profunda y un eterno agradecimiento.


  —He cumplido con mi deber, nada más, Kid.


  —Deber que me llega al alma. Creo que por verme atendido de nuevo por sus manos, me dejaría acariciar otra vez la piel, siempre que no me la arrancasen totalmente.


  Carol sintió una viva emoción al oír las palabras del capataz y amenazándole con el dedo, repuso:


  —¡Cuidadito con hacer tonterías, o de lo contrario, no le daré a usted el gusto de cambiarle más los vendajes. No olvide lo que me ha prometido.


  —Procuraré tenerlo en cuenta, Carol.


  Ella le dejó dormir al observar que sus párpados se cerraban y salió de la alcoba presa de una viva inquietud. Entre las frases de Bo y las afirmaciones del herido, se encontraba un tanto descentrada y parecía como si su aplomo se hubiese eclipsado para dejar en su alma un sedimento de angustia que no acertaba a definir.


  Durante varios días siguió atendiendo al enfermo, aunque ya no necesitaba pasar las noches en vela. Kid, en pleno uso de sus facultades, ya no amenazaba con quitarse el vendaje y dormía con sueño tranquilo y profundo.


  Días después, visto el estado magnifico de su herida en franca cicatrización, el médico le autorizó para levantarse algunos ratos y Carol, ayudándole a trasladarse de un sitio a otro, le acompañaba hasta, la galería del rancho, donde sentado en una silla de extensión, cara a la gloria del sol, pasaba algunas horas contemplando el magnífico paisaje que se abarcaba desde allí, al tiempo que se sentía más vigoroso y animado.


  Cada vez que ella le ofrecía su hombro para que apoyase el brazo y pudiese avanzar sin temor a caer, Kid sentía una angustia profunda, atenazándole el alma. El roce de los rubios cabellos de la joven cosquilleándole en el moreno y atezado rostro, eran como puñales que se le clavaban dulcemente en el corazón.


  También la joven se sentía inquieta y dominada cuando el brazo hombruno y viril del muchacho atenazaba su cuello firmemente y sólo cuando le dejaba reposando en la silla y dejaba de sentir la extraña presión, respiraba con facilidad, como si le desapareciese del corazón un deprimente peso.


  Muchos ratos se sentaba a su lado con el cesto de la costura a sus pies, dedicándose con los ojos clavados en la costura a mirarle de reojo. Era entonces cuando le parecía más atractivo, más interesante y más fascinador.


  Kid, con la cabeza inclinada hacia atrás y los ojos clavados en el azul infinito del cielo, dejaba vagar el pensamiento por regiones de ensueño y la muchacha se preguntaba muchas veces qué es lo que él pensaría y hacia dónde volaría su imaginación.


  Algunos ratos Kid se sentía locuaz y relataba a la muchacha hazañas propias de su oficio. Eran relatos de caza emocionantes, encuentros con osos y lobos en situación desventajosa y la muchacha le oía como si estuviese viviendo el momento trágico de aquellas luchas.


  Jamás hablaba de mujeres ni de amores y Carol se preguntaba si Kid no habría tenido nunca amoríos con alguna muchacha o si por un sentimiento extraño de respeto se cuidaba de no tocar semejante tema.


  Un día, llena de curiosidad por sondear aquel vacío en la vida del vaquero, preguntó:


  —¿Por qué no se casa usted, Kid? Un hombre solo, siempre está muy aburrido y peor cuidado. Además, el matrimonio ata mucho y aleja a los hombres de las diversiones perniciosas y peligrosas para el cuerpo y el alma.


  Kid sonrió al oír la afirmación, contestando:


  —En efecto, creo que el estado perfecto del hombre es el del matrimonio. Lo malo está en encontrar la mujer que le conviene a uno y saber si se sirve o no para casado.


  —¿Es que usted duda de que serviría para ello?


  —No, realmente no me he hecho la pregunta nunca. En cambio, estoy seguro de no haber encontrado aún la mujer que se sienta interesada por mí.


  —No sea usted modesto, que no cuadra mucho con la fanfarronería del Oeste. Aquí, todos los hombres se creen ideales para el matrimonio y el que menos está seguro de haber traspasado de amor a una docena de corazones.


  —Bueno, pues sí... Creo que sería un marido modelo si encontrase la mujer de mi gusto. No sé si he traspasado corazones, porque no he tenido tiempo de averiguarlo, de lo que estoy seguro es de no haber encontrado a mi paso la mujer que traspase el mío.


  —Le habrá puesto usted coraza, como los indios.


  —Quizá sea así... De todas suertes, creo que va llegando la hora de pensar un poco en ello y de pregonar por el pueblo que hay un capataz bastante agraciado, un poco fanfarrón y un tanto quisquilloso, que necesita una mujer a la medida... ¿Cree usted que el anuncio surtiría efecto?


  —Pruebe a ver... Hay mujeres para todo.


  Kid guardó un momento de silencio y luego preguntó:


  —¿Y usted, porque da consejos que no sigue al pie de la letra?


  —¡Oh! Porque yo soy muy joven aún. Tengo diecinueve años y aún puedo esperar.


  Kid, sin atreverse a mirarla de frente y procurando dar a sus palabras un tono festivo, aseguró:


  —Me agradaría saber cuándo estimará que ha llegado la hora de no esperar más.


  —¿Por qué?


  —Porque yo que tampoco he mostrado prisa para eso, quizá me decidiera a tomar parte en el rodeo de amor. Una mujer como usted no se encuentra todos los días en el camino de un humilde «cowboy».


  Ella rompió a reír, nerviosa, y bajando los ojos se aplicó a la costura con más atención, sin replicar a la insinuación del convaleciente.


  Éste, desconcertado, pues ignoraba si sus palabras habían producido enojo o malestar a la muchacha, tampoco añadió nada y entre ambos reinó un profundo silencio, que fue interrumpido poco después por la presencia de Bo.


  Este, al observar a la pareja tan silenciosa, exclamó con tono humorístico:


  —¡Caramba!... Armaban ustedes tanto ruido con esa horrible discusión, que me dije: voy a poner paz, no sea que truenen de nuevo los revólveres.


  Kid rio de buena gana ante la broma y Carol, mirándole fijamente, como buscando tras sus ojos burlones la razón de sus palabras, comentó:


  —¿Concibe usted, señor Bo, que en un sitio como éste, tan alejado de los pastos y del bullicio de la ciudad, cara a ese glorioso sol, frente a ese cielo tan azul y rodeado de flores, se pueda concebir el tronar de los revólveres?


  —No, ciertamente que no—afirmó el ranchero seriamente—. Hace bastantes años, cuando yo me refugiaba en este sitio, cansado de la pesadez del ambiente que se respira allí abajo, lo hacía simplemente para olvidarme de que las armas se habían fabricado para segar vidas en flor y sólo se me ocurría un solo tema de conversación.


  —¿Cuál? —preguntó ingenuamente Carol.


  —El del amor... Si este sitio no sirve para eso, dímelo y mañana mando poner tres cañones en la galería para que sirva para algo adecuado.


  Carol se levantó, recogió la costura y dispuesta a dejar solos a los dos hombres, afirmó:


  —Pues sepa que también nosotros hemos hablado de eso, porque de algo había que hablar. Pero no eche campanas al vuelo prematuramente, porque no hay motivo. Kid no está dispuesto a invitarnos a su boda, al menos en mucho tiempo, según ha asegurado.


  Bo rio de buena gana y mirándola fijamente, replicó:


  —Porque Kid es tonto desde que nació y aún no ha crecido bastante. En esta galería me vi yo por primera vez con mi mujer hace quince años. Vino de visita con su padre, que lo era amigo del mío y la traje aquí a contemplar una puesta de sol... Pues bien, cuando salió de aquí, ya éramos novios.


  Carol, ocultando su rubor, dijo al tiempo que abandonaba la galería:


  —Ahora no son más que las dos de la tarde, señor Bo y el sol tiene que girar mucho para llegar a su ocaso.


  El ranchero la vio marchar grácil y presurosa y volviéndose a su capataz, exclamó mientras se rascaba la cabeza perplejo:


  —¿Has oído, Kid? O yo he nacido tonto, o te han invitado a que aproveches la primera puesta de sol para sacar del morral de tu pecho todo lo que llevas guardado. ¿Qué diablos haces ya que no me has pedido la mano de Carol?


  El muchacho, ruboroso y emocionado, contestó:


  —Patrón, no gaste usted bromas pesadas. Carol no puede ser nunca para mí. Es una muchacha demasiado... ¿cómo diría? demasiado exquisita para un rudo vaquero como yo. Además, dice que no tiene prisa en pensar en matrimonios.


  —No te fíes de esas afirmaciones, que siempre encierran lo contrario de la realidad. Mi mujer me dijo exactamente lo mismo cuando la pregunté y sin embargo nos casamos tres meses después...


  —¡Oh! Pero yo no puedo intentar eso. Carol creería que pretendo cobrarme el pequeño servicio que le he hecho y jamás me atrevería a insinuarme con ella si había de creerme tan egoísta y ruin.


  —Perfectamente, muchacho. Todo esto me lo estaba yo figurando y se lo advertí a Carol el otro día.


  —¿Cómo? ¿Se ha atrevido usted a...?


  —A nada, Kid. Le dije que estaba seguro de que eras el hombre que le hacía falta, pero, conociéndote, le advertí que seguramente serías tan idiota que no te atreverías a decirla nunca nada, aunque se te derritiese el revólver al mirarla.


  —¿Y ella, qué dijo? —preguntó el vaquero, tremante de curiosidad.


  Bo soltó una carcajada, replicando con sorna:


  —Adivínalo, muchacho, que te interesará y si no lo adivinas, pregúntaselo a ella. Sólo te diré que me he ofrecido como padrino si llega la ocasión de necesitarme para ello. Ahora tú verás cómo manejas el lazo y trabas esa ternera.


  Kid, ruboroso, tratando de soslayar conversación tan espinosa, se incorporó bruscamente y advirtió:


  —¿Quiere usted que no hablemos más de sueños tontos? Dígame qué pasa por los pastos desde que yo falto.


  —No mucho, pero hay síntomas de que puede suceder algo grave. Han faltado estos días más reses que de ordinario y hay algo más sintomático que me tiene inquieto.


  —¿De qué se trata?


  —Los muchachos han descubierto huellas por los alrededores del manantial que surte las charcas.


  —¿Qué sospecha usted?


  —Todo y nada. El verano es muy seco, el agua, si no falta hay que mirarla con cariño y sería un golpe fatal que algún mal intencionado pretendiese cometer algún acto hostil contra el manantial, que viene muy pobre. Correríamos el peligro de que el ganado se muriese de sed o tendríamos que trasladarlo a los pastos altos, más allá del cerro, con exposición de que allí nos robasen aún mayor cantidad que hasta ahora.


  —¿Qué medidas ha tomado usted?


  —Las que podía. He puesto dos vigilantes en los alrededores del manantial. ¿Qué más podía hacer?


  —¿Qué noticias hay de Oliverio?


  —Que tiene la piel de roca. Ya se levanta y pasea por el rancho algunos ratos. En verdad que con las dos caricias que le hiciste, no sé cómo el sepulturero no encontró trabajo con él.


  Kid, después de un momento de reflexión, afirmó:


  —Tengo yo también que ir a dar unas vueltas por los pastos. Me encuentro bastante fuerte y no quiero ser más endémico que mi rival.


  —Ya lo harás cuando el médico te lo permita. A mí no me importa lo que piense el vecino, sino lo que debo hacer yo. Tú no te moverás de aquí hasta que puedas montar a caballo y manejar el rifle y el Colt con soltura. Entre tanto, sigue mi consejo.


  —¿Cuál?


  —Aquí se contemplan unas puestas de sol maravillosas. Elige la que te parezca más poética y aprovéchala antes de que tengas que abandonar la galería y reintegrarte a los pastos. No olvides que las ocasiones hay que aprovecharlas cuando pasan y que el agua que se ha dejado correr, ya no puede apagar nuestra sed mañana.


  Bo abandonó la galería sonriendo, al observar el estado de confusión en que había dejado a su capataz y se decidió a abandonar el rancho, satisfecho de su intervención. Le agradaba aquel muchacho recio, viril y un tanto niño, a quien apreciaba por su hombría y honradez y estaba interesado en hacer la felicidad de Carol y como entendía que la felicidad para ella sólo tenía un nombre, que era el de Kid Lascar, estaba dispuesto a fundirlos en uno, aunque tuviese que ser él quien pidiese relaciones a ambos si no se decidían a hacerlo alguno de los dos.



   


   


   


  CAPÍTULO VII


   


  E1 PAÑUELO ACUSADOR


   


  El consejo que Bo diera a su capataz no pudo ser aprovechado por éste, porque Carol, sin saberse el motivo, se limitaba a acompañar al convaleciente a la galería, dejándole en ella cara al sol, pero procurando rehuir su continuada compañía.


  Kid, sugestionado por cuanto había sucedido, empezó a reflexionar sobre ello y sinceramente se preguntó si estaba enamorado de Carol o simplemente el agradecimiento le había movido a sentirse inclinado hacia ella.


  Después de varias tardes de soledad frente a la gloria de los campos, terminó por confesarse que la presencia de la muchacha le era muy necesaria en su vida y que tendría que hacer algo grande para conseguirla como un magnánimo premio que aún no se había ganado.


  Ocho días más tarde, malhumorado al observar la ausencia de Carol y cansado de aquella vida sedentaria que no se avenía con sus nervios tremantes, decidió empezar sus entrenamientos para montar a caballo y manejar el arma con dominio de la misma, ya que el mes de enfermedad había anquilosado un tanto sus energías y ligereza.


  Al principio, le costó gran trabajo sostenerse sobre la silla. A cada vaivén del caballo, la herida le punzaba como un estilete, pero poco a poco el dolor fue remitiendo hasta terminar por no sentir sus escozores.


  Daba grandes paseos a caballo con el rifle en la mano tras los alces y conejos, y otras veces buscaba blancos fijos o movibles de difícil situación para ejercitarse con el Colt.


  Un día decidió hacer acto de presencia en los pastos. Se encontraba casi recuperado y su idea era hacerse cargo de sus obligaciones a principio de la siguiente semana. Cuando apareció entre el ganado, sus compañeros le felicitaron noblemente por su buen aspecto y Kid, para comprobar que había recuperado fuerzas y energías, se dedicó a lacear unas cuantas reses, demostrando que no había perdido nada de su acostumbrada agilidad y buen golpe de vista.


  Cuando, algo cansado y sudoroso, se apeó del caballo y se sentó sobre una piedra para compartir con sus compañeros de equipo el condumio de mediodía, preguntó con curiosidad:


  —¿Cómo van las cosas por aquí? ¿Hay alguna novedad inquietante?


  Uno de los vaqueros elevó la vista al cielo y replicó:


  —Hasta ahora no, pero puede haberla... ¿Has visto cómo está el cielo?


  Kid levantó los ojos y replicó:


  —Sí, amenaza con tormenta... ¿Qué puede suceder, otra nueva «estampida»?


  —Eso y muchas cosas más, Kid. El calor es de horno, la atmósfera abrasa y el heno recién recogido es un elemento fácil para una traición. Fíjate en los almiares, ¿no podrían provocar en ellos una catástrofe incendiándolos en condiciones tan favorables, privándonos de tan precioso elemento este invierno? No olvides que de Lamore y de su patrón cabe esperarlo todo.


  Kid se sintió inquieto con el pronóstico y replicó:


  —Tienes razón, pero... ¿por qué había de suceder ahora?


  —Porque es el momento propicio. Estos días ha desaparecido más ganado que de ordinario, debes sabes que se han descubierto rastros sospechosos en los alrededores del manantial y por si faltaba algo, he observado algunos rotos disimulados en la cerca de la parte Norte. Todo esto son indicios sordos de guerra que no podemos olvidar.


  —¿Le habéis dicho algo al patrón?


  —No, pero pensábamos decírselo. Lo de la cerca nos inquieta.


  —Pues callároslo. Desde hoy me quedo en los pastos y trataremos de no dormirnos por si intentan algo serio. ¡Pobre de Lamore si tuviese esa intención!


  —Creo que haces mal—replicó uno de los peones.—Tú no estás aún curado del todo y debes reponerte completamente. Déjanos a nosotros esa tarea.


  —No. Mi responsabilidad, es mía. Me quedo.


  Como no hubiera forma de disuadirle, tuvieron que resignarse a aceptar su presencia en los pastos, y alguien se preocupó de fabricarle toscamente una especie de tienda de campaña para que descansase por las noches, pues el relente frío que se levantaba después de la caída del sol no era muy conveniente para la cicatrización de su herida.


  Aquella noche todo el equipo permaneció en pie vigilando los pastos y la cerca de modo insistente. Algo sutil les avisaba que un grave peligro se cernía sobre los pastos y todos vagaban inquietos de un lado para otro, con el rifle entre las manos y la mirada perdida en el horizonte, un tanto ensombrecido a causa de los ramalazos de nubes que se iban extendiendo por el cielo cubriendo a ratos la plateada brillantez de la luna.


  Sobre media noche el cielo se cubrió totalmente de densos nubarrones y un aire silbante y amenazador empezó a soplar, inquietando grandemente al ganado.


  Kid, con el entrecejo fruncido, reunió a sus hombres, advirtiéndoles:


  —No sé qué será más elemental; si vigilar almiares o cuidarse del ganado. La tormenta puede producir una nueva «estampida» como la que ocasionó la muerte a Dan y yo no estoy en condiciones físicas de imitar su gesto.


  —Ni te lo consentiríamos, Kid. De esa locura se sale con bien una vez en la vida, nada más.


  —Bien, yo creo que deben quedarse media docena a recorrer los pastos altos para cuidar del heno y los demás vais a procurar dividir el ganado en fragmentos, cuidando que no se reúna. Será la forma de evitar una «estampida» general si la tormenta estalla y el ganado se solivianta.


  El capataz repartió sus hombres y estos se dedicaron a acuciar las reses, formando varios grupos aislados entre los que se interpusieron a caballo, cuidando que no se uniesen al resto.


  Media docena de «cow-boys» se dedicaron a recorrer la cerca, cuidando de, los almiares, cosa no muy fácil, pues la gran cantidad de estos, diseminados, se prestaba a ocultar a algún malintencionado al que solamente se le podría descubrir cuando ya la catástrofe se hubiese producido.


  Serían las dos de la mañana cuando el viento, con una fuerza arrolladora, empezó a silbar de modo siniestro. Grandes ráfagas que aumentaban en intensidad cruzaban por los pastos, aplastando la hierba contra la tierra o doblando las ramas de los árboles hasta casi troncharlas, a pesar de su grosor.


  El ganado empezaba a dar señales de inquietud y mugía de un modo impresionante, pero todos los hombres del equipo, superándose en su obligación, se esforzaban en no permitir que se reuniese, provocando una espantosa «estampida».


  Algunos relámpagos brillaban siniestramente hacia el Sur y las primeras gotas, recias y flagelantes, empezaron a azotar los rostros de los vaqueros.


  Kid, con el rifle en tensión, se multiplicaba yendo de un lado para otro, dando consejos a sus hombres y procurando requisar cualquier depresión del terreno propicia a una emboscada, y aunque todo permanecía en silencio no se mostraba tranquilo.


  Por dos veces se había dirigido hasta la cerca colindante con los pastos de Sam Yore, tratando de atalayar entre las sombras de la noche lo que sucedía al otro lado de los pastos vecinos, pero un silencio de muerte reinaba en ellos ya que no corría el peligro de que su hatajo pudiese correr espantado hacia las profundidades del «cañón sin fondo».


  Súbitamente, entre el fragor de los truenos que habían empezado a rugir y el mugido del viento, vibró el seco estampido de una detonación hacia la parte Oeste de los pastos y los vaqueros, irguiéndose como electrizados, levantaron sus rifles y se quedaron en actitud expectante, con los ojos clavados entre las sombras que borraban los contornos del paisaje por aquel lado.


  Kid, lanzando un terrible juramento, gritó:


  —¡Seis hombres conmigo... los demás, que sigan en sus puestos!


  Seis vaqueros se reunieron con él y temerariamente avanzaron hacia aquel lado, buscando vanamente al misterioso atacante.


  Pero nada descubrieron; la tierra parecía haberse tragado al que de modo tan ignorado había pretendido sembrar la alarma.


   


  

    [image: Image]

  


   


  Kid registraba las depresiones del terreno, expuesto a recibir un tiro por sorpresa, pero el ataque no se reproducía y nadie se explicaba qué se había pretendido con aquel disparo.


  Pero súbitamente otra nueva detonación vibró por sitio contrario. Aquello parecía una táctica premeditada para sembrar el nervosismo o quizá para tantear la disposición de los que vigilaban los pastos.


  De nuevo Kid se trasladó con sus hombres hacia el sitio donde había vibrada esta nueva detonación. Su ansia era la de descubrir al alarmista para dejarle clavado en el lugar donde se escondía.


  Esta vez el ataque fue más amplio. Cuando los seis vaqueros y Kid se dirigían hacia aquel lado, media docena de disparos más acogieron su presencia y uno de los peones lanzó un rugido de dolor al sentirse alcanzado en un brazo.


  Los siete cruzaron sus fuegos hacia el sitio de donde creían saber que había partido la agresión y nuevos disparos contestaron a esta réplica.


  —¡Cuidado! —gritó Kid—. Deben estar emboscados en la parte baja del arroyo. Abriros para rodearlo.


  Las detonaciones se sucedían rápidas y siniestras y parte de los peones que guardaban el hatajo se sumaron sin previa orden al ataque.


  Kid, nervioso, gritaba para que volviesen a sus puestos a cuidar de las reses, pero los peones, indignados por aquella emboscada desleal, no le hacían caso y todo su afán era descubrir a los traidores para dar fin de ellos a tiros.


  Pero a medida que avanzaban bravamente registrando el terreno, los fogonazos se alejaban más al Oeste, como si hubiese un propósito deliberado de alejarlos de los pastos con aquella estratagema.


  Kid, dándose cuenta de la maniobra, gritó:


  —¡Basta!... Volvamos atrás... Esto me huele a una emboscada para sacarnos de nuestro terreno.


  Los vaqueros reprimieron sus nervios y comprendiendo las razones de Kid, detuvieron el trote de sus caballos, disponiéndose a volver grupas.


  Pero en aquel momento un rojo resplandor se elevó hacia el cielo en las sombras densas de la noche y Kid, volviendo los ojos hacia aquel sitio, exclamó aterrado:


  —¡Los almiares!... ¡Han quemado los almiares!... ¡Para eso pretendían alejarnos de los pastos!


  A galope tendido, expuestos a tropezar con las depresiones del terreno y estrellarse en la caída, regresaron hacia el sitio abandonado, dirigiéndose directamente a los almiares, mientras a sus oídos llegaban disparos procedentes de aquella zona.


  El viento que soplaba con furia, ayudaba a aumentar en proporciones la densidad del siniestro y ya las llamas se alzaban amenazadoras y el aire, recogiendo el heno abrasado, lo esparcía furiosamente, llevando el germen del incendio hacia el resto de los hacinamientos.


  Kid, bramando de ira, disparaba su rifle con dirección al lugar de donde procedía la quema, tratando de localizar con sus tiros a los posibles incendiarios si aún continuaban en aquella zona, mientras los hombres que vigilaban la parte Norte se unían a él, pretendiendo localizar entre las sombras o el resplandor de las llamas a los rastreros incendiarios que tan bien habían sabido preparar aquel terrible golpe.


  Fue inútil su empeño. Los disparos cesaron por parte de los atacantes, señal de que cumplida su misión se habían preocupado de abandonar el terreno antes de dejar alguna huella acusadora.


  Kid se esforzaba en buscar un medio de apagar el siniestro, sin conseguirlo. Nada había a mano que le permitiese atacar los almiares en plena efervescencia de llamas y desesperado veía como todo el heno amenazaba con consumirse trágicamente.


  Pero la Naturaleza acudió en su auxilio. La tormenta, desarrollándose plenamente, empezó a derramar torrentes de agua, luchando contra el incendio y poco a poco las llamas empezaron a decrecer y ya no volaban siniestramente las briznas que amenazaban con llevar la devastación al resto de los almiares.


  Kid, sudando terriblemente, se dió cuenta de que sólo la Naturaleza podía remediar parte del daño y recordando que el ganado había quedado abandonado, rugió:


  —Dejar eso, ¡todos al ganado!... ¡Que no se espante y huya!


  Los peones abandonaron el heno y volvieron a los pastos, donde las reses alocadas corrían de un sitio a otro, tratando de reunirse y huir del siniestro espectáculo.


  Tras ímprobos esfuerzos consiguieron fraccionar el hatajo nuevamente, empujándole hacia el lado contrario y como las llamas empezaban a debilitarse, las reses, un tanto calmadas, se dejaron conducir con menos resistencia.


  El reflejo siniestro del incendio había llegado hasta la lejanía del rancho, y Bo, dándose cuenta de que algo grave se estaba desarrollando en los pastos, montó a caballo y galopó hasta ellos, anunciando su presencia a gritos para no verse expuesto a ser recibido a tiros.


  Cuando logró reunirse con Kid, preguntó, alarmado:


  —¿Qué ha sido eso?


  —Ya lo ve; el plan de venganza de Lamore ha empezado a cumplirse y si no ha alcanzado proporciones más trágicas, se lo debemos a la Providencia en forma de lluvia.


  —¿Hubo heridos? —preguntó Bo, ansiosamente.


  —Hay un peón con una rozadura de bala en el hombro. Nada grave.


  —¿Y enemigos?


  —No lo sé. No han dado la cara en ningún momento.


  Y sucintamente relató lo sucedido desde que vibró el primer disparo.


  Bo, rugiendo de ira, comentó:


  —Claro, así no podemos acusar a Oliverio ni al coyote de su patrón. Harían falta pruebas.


  —Y ellos han cuidado de no dejar ninguna. Veremos cuando luzca el sol qué se descubre.


  —¿No habrá «estampida»? —agregó el ranchero, nervioso.


  —No lo creo. Hemos fraccionado el ganado y ahora parece más tranquilo.


  Bo se sumó a sus hombres y se pasó el resto de la noche vigilando atentamente los contornos. Estaba seguro de que ya no se repetiría la agresión, pero no por eso quería desdeñar cualquier nueva posibilidad de ataque.


  La tormenta fue remitiendo poco a poco y cuando tras largas horas de angustia y tinieblas empezó a romper el día entre claridades lechosas y tristes, todos se miraron con ansia, preguntándose con los ojos cuáles serían las proporciones alcanzadas por la catástrofe.


  Cuando pasaron requisa al campo donde la tarde anterior se alzaban erguidos los grandes montones de heno, comprobaron que la pérdida no había sido tan grande como cabía esperar. Dos docenas de almiares habían desaparecido por completo y algunos otros aparecían medio averiados, mientras el resto no mostraba señales del incendio.


  —Menos mal—suspiró el ranchero—la pérdida no ha sido grave.


  —No—afirmó Kid—; el agua ha obrado el milagro.


  —Ahora debemos registrar bien todo esto a ver si encontramos algún rastro acusador.


  —No va a ser fácil—hizo notar el capataz—; la lluvia habrá borrado todo.


  Así era, por más que registraron por todas partes, no se descubría huella alguna entre los charcos y el barrizal que la lluvia había dejado.


  De repente, uno de los peones se inclinó y tomando algo que se mostraba entre el fango, preguntó intrigado:


  —¿Qué diablos es esto?


  —¡Un pañuelo! —afirmó uno de los peones.


  —Así es: pero, cualquiera adivina de quién es ni qué color tuvo cuando salió de los telares.


  Kid tomó el trofeo intrigado y lo examinó. El barro lo había manchado horriblemente y no se distinguía dibujo ni color alguno en él.


  Buscó un charco de agua clara y cuidadosamente se dedicó a lavarlo, borrando las huellas del barro. Cuando lo tuvo limpio, lo contempló con atención.


  Lo colgó cuidadosamente de la rama de un árbol, afirmando:


  —Cuando se seque, podremos quizá fijar alguna pista. Quiero recordar dónde he visto un pañuelo tan chillón y lo he de conseguir.


  Ya más tranquilos se dedicaron a reponer fuerzas con un copioso y sólido yantar. La faena agotadora de la noche les había abierto un apetito feroz.


  El sol empezó a lucir entre jirones de nubes blancas, calentando la tierra y contribuyendo a secar el agua que encharcaba todo el terreno y cuando una hora más tarde Kid volvió por el pañuelo completamente seco, lanzó un silbido extraño, exclamando gozoso:


  —¡Ya sé a quién pertenece este bonito trofeo! Lo he visto muchas veces colgado al cuello de nuestro querido amigo Oliverio Lamore.


  Los peones se reunieron en torno a él examinando el pañuelo y todos estuvieron conformes en afirmar que éste pertenecía al capataz del rancho «L. partida».


  Bo reclamó para sí la prenda y afirmó enérgico:


  —Creo que esto va a servir para que su dueño reciba a cambio otro corbatín más prieto y menos vistoso. Voy en busca de Evans, el «sheriff», a darle cuenta del suceso y que él investigue lo que sea preciso.


  Kid se encogió de hombros. Conocía los trucos y argumentos del expeón del rancho y no estaba muy seguro de que ni su patrón ni el «sheriff» lograsen nada práctico con el descubrimiento.


  Bo, opinando de modo distinto, guardó la prenda, preparó su caballo y abandonando los pastos emprendió el camino del pueblo, dispuesto a entrevistarse con el enérgico «sheriff».




  


   


   


   


  CAPÍTULO VIII


   


  EL «SHERIFF» HACE DOS ADVERTENCIAS


   


  Con las largas piernas colgando hasta casi rozar la hierba, el amplio sombrero echado hacia atrás, dejando escapar las cenicientas crenchas de su revuelto cabello, el rojo pañuelo anudado a la garganta y el revólver colgando amenazadoramente, Evans, el «sheriff», caminaba a lomos de su escuálido pero resistente caballejo, con dirección a los pastos del rancho «L. partida».


  La visita que poco antes le había hecho Bo Wiggins dándole cuenta de los sucesos de la noche anterior en su hacienda, habían ensombrecido un tanto el vivaz resplandor de los ojos de Evans y un reflejo metálico prometedor de medidas enérgicas y tajantes brillaba en ellos.


  Cuando su inconfundible silueta apareció en lo alto de una loma anunciando su presencia, un revuelo de inquietud se produjo entre los peones de Sam Yore, y Oliverio que parecía hondamente preocupado, echó una furtiva mirada al representante de la ley, exclamando:


  —¡Cuidado con ese coyote! Que nadie hable más que yo.


  Evans descendió de la loma y deteniendo su cabalgadura junto a los peones más cercanos, comentó con tono irónico:


  —¡Qué deliciosa paz se disfruta en este bendito rancho y qué cara de ángeles tienen todos los peones de él!... Nadie diría que acaban de salir de una tormenta agitada que ha debido robarles muchas horas de sueño y algunas de tranquilidad...


  Lamore, con el entrecejo fruncido, se acercó a él, diciendo:


  —¿Puede saberse a qué obedece su detestable presencia en este lugar?... Creo que nadie le ha llamado a usted para que averigüe dónde han ido a parar ciertas reses que desaparecieron anoche... Claro es, que para el caso lo mismo daría, porque hay cosas que algunos «sheriffs» no logran averiguar nunca.


  —Hablas como un libro, muchacho. Por suerte, nadie me ha requerido oficialmente para buscar res alguna, pero si así fuese, ya acudiría a ti, que eres un chico amable y enterado, seguro de que sabrías indicarme mejor que nadie dónde podría encontrarlas.


  Oliver se mordió el labio, rabioso ante la indirecta acusación, y preguntó agresivo:


  —¿Es a esto a lo que ha venido usted?


  —No, por cierto. No tenía nada que hacer y me dije: voy a ver qué tal noche han pasado los muchachos del «L. partida». A lo mejor, le ha sentado mal la tormenta a alguno y se encuentra indispuesto... ¿No es así?


  —Muchas gracias por el interés... Todos están perfectamente.


  —¿Todos?... ¡Qué cosa más rara!... ¿Dónde andan Peter Holmes y Jim Rogers que no les veo?... ¿Es que se les han pegado las sábanas?


  El capataz rechinó los dientes, y replicó:


  —Han ido a Richfield a cumplir un encargo del patrón.


  —¡Caray qué viaje tan largo! ¿Cómo, cuánto supones que tardarán en regresar?


  —¿Yo que sé? ¿Por qué no se lo pregunta a Yore? No me meto en sus asuntos.


  —Saludable decisión, Oliver... Lo malo es olvidar tan sabia máxima... ¿Con que a Richfield?... ¿Hay allí buenas clínicas para los heridos?


  —¿Qué está usted insinuando?


  —Nada, malicioso muchacho. Ayer noche, durante la tormenta oí cierto tiroteo hacia la parte del «cañón sin fondo» y creí que alguien os había atacado... Por eso me interesaba por la salud de esos bravos y belicosos «cow-boys».


  —Pues no se alarme que no sucedió nada. Los muchachos han ido a cumplir un encargo del patrón y salieron de aquí alegres y contentos.


  —¿Contentos de haber salvado el pellejo? Me alegro. De todas formas, preguntaré a Yore a qué les ha enviado y creo que hasta merece la pena de interesarse por su salud preguntando por telégrafo si han llegado bien. Yo aprecio mucho a la gente de pistola en la rodilla.


  Lamore, tratando de disimular una honda inquietud que las promesas del «sheriff» le habían producido, se encogió de hombros y trató de alejarse, pero Evans, tozudo e irónico, advirtió:


  —No te vayas aún, muchacho, que no he terminado de preguntar... ¿Y tú, qué tal has pasado la noche?


  Lamore comprendiendo que Evans le jugaba alguna mala pasada que no tardaría en descubrir, le miró intensamente, y preguntó con brusquedad:


  —¿Cuál es su juego, Evans? ¿Quiere usted hablar de una vez y desembuchar lo que traiga sin tanto rodeo?


  —¿Es que no soy claro? Me intereso por vuestra salud... Eso es todo.


  —Pues yo he pasado una noche magnífica. Dormí como un coyote después de devorar un alce.


  —Me agrada la comparación, Oliver... ¡.Cómo un coyote!... Algunas veces tienes frases dignas de esculpirlas en las paredes de mi oficina... En fin, si dormiste bien, no saldrías de los pastos como es natural.


  —No, no salí—fue la categórica respuesta.


  —Entonces, no te enterarías del ataque que sufrió la propiedad de vuestro vecino, ni del intento de quemar sus almiares... ni de nada malo...


  —Sí, sí, me enteré de algo de eso, pero como no me importaba, ni salí ni dejé salir a nadie de los pastos. Allá que cada uno arregle, sus asuntos como mejor pueda.


  —No es una máxima muy cristiana, dejar que se le prenda la hacienda al vecino cuando se le puede ayudar a salvarla.


  —¿Lo hubiesen hecho ellos con nosotros? —preguntó Lamore, desafiante—. ¡A que no!


  —Posiblemente. No pongo la mano en el fuego por nadie.


  —Entonces...


  Evans, que pasaba revista con burlona insistencia al atuendo del vaquero, advirtió súbitamente:


  —¿Qué te encuentro hoy de raro en la ropa, Lamore?


  —¿Yo qué diablos sé ni me importa?


  —Sin embargo, hay algo en ti que llama mi atención... Debe ser ese pañuelo azul con listas amarillas que llevas al cuello... Te sienta peor que el otro, ¿no te lo ha dicho ninguna chica bonita de esas que muerden la hierba por ti?


  —No, ni he consultado. Me importa poco la opinión de la gente sobre mi vestuario...


  —Sin embargo te sienta mejor el otro, ¿por qué lo has cambiado?


  —¡Porque he querido! Tengo muchos y me gusta variar.


  —¡Qué cosa más rara!... ¿No será que lo has perdido y te has visto obligado a cambiarlo?


  Lamore miró fijamente al «sheriff», y replicó:


  —¡No!... ¡No lo he perdido! Puede estar usted seguro y tranquilo sobre ello.


  —Y, sin embargo, no lo estoy, ¿qué quieres? Un pañuelo así tan llamativo, tan espiritual, tan costoso, merece cierta interés aunque sea por parte de un «sheriff» y no me gustaría marcharme sin estar seguro de ello.


  —¿No le basta mi palabra?


  —¡No!... Perdona la ofensa.


  —Pues, piense lo que desee entonces... No tengo obligación alguna de enseñarle a usted mi vestuario.


  —Pero yo tengo la de revisarlo... Me gustaba tanto tu pañuelo, que anoche soñé que lo habías perdido y ha sido tanta mi obsesión, que me pasé la mañana buscándolo hasta que lo encontré... ¿dónde dirás?


  —¿Dónde? —preguntó Lamore, mirándole desafiante y con una sonrisa burlona que desconcertó un tanto al «sheriff».


  —En los pastos de Bo Wiggins... ¡Mírale!


  Evans sacó del bolsillo de su chaqueta el pañuelo que mostró a los ojos del capataz sin perder de vista a éste para observar su reacción, pero Lamore, dueño de sus nervios, tomó el pañuelo, lo examinó atentamente y se lo devolvió, diciendo:


  —Me molesta mucho que haya gente que use pañuelos iguales a los míos, porque ello se presta a confusiones lamentables, pero no puedo evitarlo. El pañuelo es idéntico al mío, pero no el de mi propiedad.


  —¿Quieres demostrármelo, Oliver? —insinuó el «sheriff» con voz autoritaria—. Comprenderás que el asunto es serio y que las bromas han terminado para dejar paso a las realidades.


  Oliver llamó a uno de sus peones y entregándole una llave, ordenó:


  —Jaime, vete a mi arcón y búscame el pañuelo del cuello que encontrarás en él... Mejor será que te traigas todos los que hay para que el «sheriff» elija el que más le guste... Tengo mucho gusto en regalárselo.


  El peón tomó la llave y desapareció camino de la chabola donde el capataz tenía su ropa, regresando poco después con media docena de pañuelos de colores detonantes.


  Oliver se los entregó a Evans, el cual un tanto desconcertado los tomó, separando el que idéntico al que él llevaba, demostraba que el capataz tenía razón en sus afirmaciones.


  El «sheriff» hizo un gesto vago de resignación, y preguntó:


  —¿Dónde lo compraste, Lamore?


  —Muy lejos de aquí, si es que pretende averiguar su procedencia. Los compré en Socorro durante un viaje que hice hace tres años y aún tengo algunos sin estrenar.


  —¿No comprarías dos iguales, Oliver?... Tú eres hombre muy prevenido.


  —¡No! —replicó agresivo el capataz—. No compré más que uno de cada dibujo. Si es su gusto averiguarlo, vaya a Socorro y cuando instalen la feria busque al que me los vendió.


  Evans sin poder ocultar la decepción que aquel descubrimiento le había causado, volvió a guardar el pañuelo y disponiéndose a marchar, advirtió:


  —¡Lamore!... ¡Eres muy listo!... Lo reconozco y me agrada, porque me gusta pelear con gente como tú... Yo sé que este pañuelo es tuyo, como sé que tú y yo hemos de morir con las botas puestas. En esta ocasión, la suerte se ha inclinado de tu lado para evitarte un serio disgusto, pero no siempre ha de suceder así. Un día te encontraré en el mismo lugar o en otro parecido con el pañuelo puesto y entonces no podrás negarme que es tuyo porque te lo encontrarás cosido a balazos al cuello... No lo olvides y si tienes en estima las dos cosas procura cuidar que así sea.


  Oliver, sonriendo triunfal y burlón, afirmó:


  —No le ofrezco a usted cinco dólares por el consejo, porque sé que le parecerían pocos para lo que vale, pero se lo estimo profundamente. Si usted no fuera «sheriff», yo le daría también un consejo.


  —¿Por qué no has de dármelo? También los «sheriff» necesitamos que gente noble, digna y que nos aprecia, nos guie y nos estimule...


  —Pues... mi consejo es sencillo. En el cementerio de Kanab, reposan tres «sheriff» a quienes les sentó mal salir de noche de su casa. Si no quiere engrosar la lista, procure estar debajo del cobertor cuando se pone el sol.


  —Gracias, Oliver, meditaré mucho sobre ello... Ahora voy a ver qué otra cosa saludable me aconseja tu patrón.


  Y animando a su caballejo con un grito peculiar en él, dió media vuelta y se dirigió al rancho, que a media milla se erguía bañado por el claro y recio sol de la mañana.


  No ignoraba que la visita iba a resultar inútil. Deshecha la coartada que podía poner en peligro a Yore y a su capataz, lo que Sam podía decirle sabía de antemano que no iba a ser muy agradable, aunque tampoco le iba a gustar mucho al ranchero lo que él tenía que advertirle.


  La acogida, que Yore hizo al «sheriff» no fue más cordial que la que le hiciera su capataz.


  Sam, impuesto de lo sucedido la noche anterior en los pastos de su rival y molesto no sólo por el fracaso del proyectado incendio, sino porque en la refriega dos de sus peones habían resultado heridos y se había visto obligado a deshacerse de ellos enviándoles lejos del poblado para borrar las huellas del ataque, se mostraba rabioso e inquieto y temía que la posible intervención del «sheriff» le produjese algún serio disgusto sin haber sacado del suceso utilidad alguna.


  Cuando le anunciaron la visita de Evans, rechinó los dientes con rabia y saliendo a su encuentro, gritó:


  —¿Es que no le va a partir a usted un rayo nunca para que me deje tranquilo, y acabe con estas visitas molestas que ni deseo ni agradezco?


  El «sheriff», sin inmutarse ante la rociada, replicó indolentemente:


  —Sería la primera vez que alguien con la conciencia intranquila, tuviese gusto en recibir mi visita. Claro es, que esto no puedo evitarlo. Mi misión es visitar a los que más se disgustan con ello y como la ley es así, nada podemos usted o yo en contra de ella.


  —¿Qué tiene usted que decir de mi conciencia y de qué me tiene usted que acusar?... Mire, Evans, ya estoy harto de sus reticencias y de sus insinuaciones y me va a obligar usted a que haga gestiones con el gobernador para que le quiten del pecho esa estrella y se la cedan a otro con más méritos para lucirla.


  —¿A quién le haría usted ese honrosa traspaso? ¿A su capataz Oliverio Lamore?


  —¿Por qué a Oliverio? —preguntó el ranchero, tratando de adivinar el oculto pensamiento de su interlocutor.


  —Porque sería el más adecuado para amparar sus latrocinios y sus acciones odiosas... Mire, Yore, ya estoy cansado de amenazas estúpidas que a nada conducen. No tengo interés en lucir esta estrella que, claro es, no se la debo a usted ni a hombres de su calaña, sino a los vecinos honrados y decentes de Kanab... Si tiene usted fuerza para hacer que me la quiten, hágalo en buena hora, pero mientras la luzca, estoy dispuesto a hacerlo con rectitud y sin miedo a amenazas tontas. He venido a realizar una investigación, que aunque en parte me haya resultado fallida, no por eso ha sido infructuosa... Anoche, los hombres de su equipo, con Lamore a la cabeza, han intentado prender fuego a los almiares de su vecino Bo y han acosado a sus peones a tiros. Su capataz perdió el pañuelo junta a uno de los almiares incendiados y cuando estaba seguro de poderle llevar en mi compañía con esta prueba, ha sido muy hábil para deshacer la coartada, mostrándome otro pañuelo idéntico, que guardaba quizá en previsión de una contingencia de esta naturaleza. Me ha burlado, lo confieso, pero no por eso me doy por vencido. Sé que su equipo, por orden de usted o con la anuencia de usted, pretendió prender el heno de Bo y eso tiene un precio muy elevado en el Oeste. El que me tenga que marchar de aquí sin poder probar la intervención de sus hombres en el suceso, no me preocupa, porque aún no he gastado todas mis bazas. Me va usted a decir dónde están Peter Holmes y Jim Rogers, los dos hombres que faltan en su equipo. Quiero saber qué les ha sucedido y si están bien o duermen en el fondo de algún barranco a causa del tiroteo de anoche. Es mi obligación averiguarlo y lo averiguaré, quiera usted o no.


  Yore, rabioso, y poniéndose gris al oírle, replicó:


  —¡Oiga, Evans, no se las dé de tan trágico! Mis hombres han ido a Richfield a cumplir un encargo mío y no creo que en sus atribuciones entre impedirme que desplace a mis muchachos dónde me plazca.


  —No, no entra, pero quiero cerciorarme de que es cierto.


  —Pues si le urge, ahí tiene el teléfono. Llame por él y si han llegado a la fonda de «El gallo rojo», le contestarán...


  Evans rechazó el ofrecimiento, diciendo:


  —Gracias. Ahora creo que están allí, pero... de mi cuenta corre averiguar si han llegado ilesos o van a que les compongan algún hueso fracturado durante la refriega.


  Luego, dirigiéndose a la puerta del despacho con intención de ausentarse, se quedó parado en el vano de la misma y señalando al ranchero con su larga pipa que tenía en la mano, advirtió con voz incisiva:


  —Adiós, señor Yore... Me voy derrotado a sus ojos, pero no se regocije por ello que nada hay eterno bajo el cielo del Oeste... ni la vida de los rancheros jóvenes y ricos. Usted es un hombre rencoroso, audaz, sin escrúpulos y amigo de llegar al fin sin reparar en los medios... Por si le faltaba a usted algo para hacer más peligrosa su situación, se ha aliado con Oliverio Lamore, cien veces peor que usted, y han metido tanta dinamita en el barril, que el día que reviente les va a hacer volar a muchos metros de altura. Para que la carga explote sólo falta que le arrimen una buena mecha y esa mecha soy yo...


  Y dando media vuelta se echó el sombrero hacia atrás y abandonó el rancho rabioso por su fracaso, pero contento por las cosas que había dicho al ranchero.


   


  * * *


   


  Aunque Yore era un hombre duro y temerario a quien no asustaban hechos de carácter grave, las palabras del «sheriff» le dejaron impresionado. Comprendía que estaba forzando mucho los acontecimientos y que un día u otro daría algún mal paso que sería no sólo su ruina, sino algo peor para él.


  Ahora se daba cuenta de que su alianza con Lamore iba a reportarle más perjuicios que beneficios; el fracaso de la intentona de la noche anterior así se lo decía y de no haber dado la casualidad de que Oliverio poseía un pañuelo igual al extraviado, la acusación contra él y sus hombres hubiese sido suficientemente palmaria para ser juzgado y condenado como incendiario.


  Después de meditar mucho el caso, tomó una decisión irrevocable. Se desharía de Lamore y si tenía que luchar también con él, lo haría, pero no se dejaría envolver estúpidamente en los asuntos personales de éste.


  Llamando a uno de sus peones, ordenó:


  —Vete a los pastos y dile a mi capataz que venga.


  Oliver, extrañado de aquella llamada y temiendo que hubiese surgido algún nuevo conflicto del que no tenía idea, se aseguró de que el revólver salía con facilidad de la funda y con paso inquieto se dirigió al despacho de su jefe.


  Cuando descubrió que el «sheriff» ya no estaba allí, respiró más tranquilo. Suponía que la llamada de Yore obedecía a la conversación sostenida con el representante de la ley y que se limitaría a hacerle alguna advertencia serie para que en lo sucesivo tuviese más cuidado en no dejar tras él posibles y peligrosos rastros.


  —¿Se marchó ya ese pájaro agorero? —preguntó.


  —Sí, se marchó ya, pero no sin dejar prendida la mecha que va a hacer que salte toda la carga que nos rodea.


  —¡No me asuste! —repuso Lamore, irónico—. ¡No creo que Evans tenga tanta fuerza para eso!


  —¿No? Pues, óigame, Lamore... Yo no sé si usted será un insensato o un hombre demasiado poseído de su poder, pero yo tengo otros puntos de vista, quizá porque tengo más que perder que usted. Confieso que odio a Bo y que le haré todo el daño posible, pero sin una segura exposición. Usted ha venido a forzar la nota y en su primera intervención ha estado a punto de mandarme a presidio por toda la vida, o quizá a un sitio peor y no estoy dispuesto a esperar que el caso se repita.


  —¿Ha sucedido algo para que así sea? —preguntó Oliver, mirando amenazador a su patrón.


  —Si, porque aunque usted haya podido evadir el peligro con la duplicidad del pañuelo, no lo ha eliminado. Evans va a pedir datos de Holmes y Rogers a Richfield y como pruebe que están heridos y que sus heridas proceden de la intentona de anoche, no creo que se puede usted justificar tan fácilmente.


  —Telefonéeles usted y hágales marchar de allí a otro punto. Mientras averigua dónde están, tienen tiempo de curarse.


  —Sí, yo puedo hacer eso y muchas cosas más para evitar el peligro y una de ellas, la más segura, es prescindir de su ayuda para lo sucesivo.


  Lamore se encrespó al oír la amenaza, y preguntó con voz metálica:


  —¿Quiere decir que me despide del cargo?


  —Eso quise decir y veo que es usted un buen entendedor de medias palabras.


  —Sí, yo entiendo muchas cosas que usted no quiere entender. Usted no me despedirá porque no puede hacerlo.


  —¡Claro que puedo! Ya no hay ganado oculto donde usted sabía que estaba y ya nada me importan sus amenazas.


  —Puedo denunciarle igual. Haré que investiguen.


  —Cuidado, porque a lo mejor de esa investigación sale que usted está metido en el abigeo. He tomado mis medidas y de vernos perdidos tengo gente que le metería a usted dentro del panal también.


  Lamore, rechinando los dientes, replicó:


  —Yo puedo acusarle de ser el autor de lo de anoche.


  —Y con ello se tendría usted que acusar. Yo declararía que los dos pañuelos son de usted y no se escaparía del castigo. No sea niño, Oliverio y resígnese. Usted tiene sus asuntos personales con Bo y yo los míos, pero los de cada uno son distintos. Intente lo que quiera por su cuenta, que yo haré lo propio por la mía, pero cuando me convenga. Le daré a usted el sueldo de seis meses para que se defienda durante algún tiempo y allá usted con lo que hace después.


  —¿Es esa su última palabra?


  —La última.


  —Piénselo bien, Yore...


  —Está pensado, Oliverio...


  —En ese caso, no hay más que decir. Tanto me da tener un solo enemigo que dos. A la hora de pagar, no pueden disponer más que de una cabeza mía.


  —¿Me amenaza usted?


  Sam hizo intención de sacar el revólver, pero ya el de su capataz le tenía cubierto peligrosamente.


  —No se mueva, Yore—advirtió—no se mueva o no tendrá usted tiempo a ver muchas cosas muy sabrosas que van a ocurrir en Utah no tardando mucho. Usted me echa de aquí para cubrirse y en caso de intentar algo contra Bo poder cargarme mejor la culpa con el pretexto de haberme despedido. Es usted muy listo, pero no le valdrá de nada, porque yo no soy tonto y sabré envolverle en mis redes.


  Yore, rabioso, se incorporó y adelantándose hacia Lamore, rugió:


  —¡Márchese de aquí o me tendrá que matar y con ello acabarán todos sus sueños de venganza! No le he necesitado a usted antes para llevar a cabo mis planes y no le necesitaré para los sucesivos. Cada cual marchará por la senda que elija, pero no se me cruce en la mía, porque eso será muy peligroso.


  —Nos cruzaremos en ella, Yore, quiera usted o no. Hasta hoy he sido un posible forajido sin pruebas fijas para acusarme; desde hoy lo seré abiertamente colocándome al margen de la ley y como ya no me importará guardar las formas, todo cuanto pueda hacer lo haré sin escrúpulos.


  —Peor para usted. Sabré defenderme.


  —Ya lo veremos... Adiós, Yore, y tiemble por sus intereses y por su vida.


  Sin perder de vista a su expatrón abandonó el despacho con el revólver en la mano y bajó al patio. La decisión de Yore le colocaba en una posición peligrosa que tenía que resolver rápidamente.


  Para ello, acababa de concebir una idea que pondría en práctica inmediatamente, ganándole la mano al ranchero y cuando este quisiera intervenir para evitarlo, sería tarde.


   


   


   


  CAPÍTULO IX


   


  LOS BUITRES DEL «CAÑÓN SIN FONDO»


   


  El equipo de Yore se componía de hombres de condición dudosa, muy a tono con la moral y los procedimientos de su jefe.


  Todos estaban acostumbrados a las ganancias excesivas e ilícitas, producto de los «abigeos» que más o menos intensa y solapadamente realizaban con anuencia e intervención del ranchero.


  Colocados en una situación estratégica, dominaban los pastos de varios ranchos cercanos, cuya topografía conocían a fondo y de vez en vez se organizaban para azuzar las reses hacia la parte montañosa en las que se perdían, para ser recogidas más tarde y conducidas a través de ciertos cañones, sólo conocidos por ellos, que les permitía reunirlas en una hondonada oculta, para más tarde, cuando el hatajo adquiría proporciones remuneradoras, sacarlas de allí, entregándoselas a mercaderes desaprensivos que las trasladaban a centros exóticos, donde eran vendidas para los mercados.


  Algunos de los peones habían sufrido condenas más o menos largas por cuatreros o ladrones de ganado y sus escrúpulos eran negativos a la hora de ganar unas docenas de dólares que les permitían darse una vida regalada y satisfacer sus ansias de bebida y de juego.


  Últimamente, los negocios no habían sido muy boyantes. Yore, un poco asustado por la repercusión que había tomado la inusitada falta de reses en los ranchos, había decidido hacer una pausa en sus latrocinios para calmar la inquietud reinante entre los rancheros y esto les tenía molestos, ya que los ingresos no respondían a las necesidades que se habían creado.


  Algunos estaban empeñados hasta los ojos y faltos de crédito en los garitos de la población y esta falta de dinero para saciarse de alcohol y pasar las horas de asueto ante el tapete verde, cristalizaba en un malestar y en una desgana manifiestas.


  La última operación en la que habían intervenido, no rindió lo que esperaban, pues Yore, temiendo una investigación del «sheriff», hizo salir el ganado antes de reunir mayor número de reses y el reparto de utilidades fue parco.


  Tampoco el golpe intentado contra los pastos de Bo fue muy productivo. Sam les había ofrecido cincuenta dólares a cada uno si lograban abrasar todas las reservas de heno de su rival, pero la intervención decidida del equipo del «Estribo corto» y la lluvia habían frustrado el golpe y los perjuicios ocasionados al ranchero siniestrado resultaron ínfimos.


  Aún no habían recibido gratificación alguna por su intervención en el asunto, pero conociendo la tacañería de su patrón, suponían que si les daba cinco dólares por cabeza se mostraría harto generoso.


  Oliverio, que conocía todos estos detalles y el carácter impulsivo y egoísta de sus compañeros de equipo, vio en ello materia dúctil para sus siniestros y ambiciosos planes y dirigiéndose a los pastos con la cara sombría, reunió a todos los peones, diciéndoles:


  —Compañeros, me marcho del rancho ahora mismo.


  —¿Por qué? —preguntaron extrañados.


  —Porgue si tardo en hacerlo dos horas, será tarde y caeré en manos del «sheriff» y sus ayudantes.


  —¿Por lo de anoche? —inquirió uno de ellos, inquieto.


  —Sí, por lo de anoche.


  —Pero, ¿no has engañado al «sheriff» mostrándole el pañuelo duplicado?


  —Sí, pero Evans no es tonto. Ha ido a ver a Yore, amenazándole con envolverle en el asunto y Yore se ha asustado. Parece ser, por algo que he oído tras de la puerta, que han formado un complot. Yore, que se sabe vigilado y expuesto a ir a la cárcel, ha pactado algo siniestro con Evans. A cambio de pasar por alto sus latrocinios anteriores, Evans le perdona sus asuntos si confiesa que hemos sido nosotros los autores del intento de incendio del heno de Bo. Yore ha aceptado y Evans va a volver con sus ayudantes para encarcelarnos, a mí como autor personal del incendio y a vosotros como cómplices míos.


  Un griterío espantoso se alzó entre los peones, que, echando mano a los Colts, se dispusieron a correr hacia el rancho para vengarse del traidor Sam.


  Pero Oliverio les detuvo con un gesto, asegurando:


  —No conseguiríais nada. Acabo de verle marchar por la parte trasera de la hacienda. Espera sin duda la llegada del «sheriff» para encontrarse seguro.


  Todos se miraron con angustia. Cualquier cosa hubiesen esperado menos aquella traición que tan repentinamente les venía encima.


  Uno de ellos, rechinando los dientes, gritó:


  —¿Y tú crees que porque te vayas ahora vas a evadir que te echen el guante?


  —Sí, porque tengo un sitio magnífico donde esconderme y unos planes que me permitirán en breve desaparecer de aquí, vengado y con dinero.


  —¿Qué te propones? —preguntó uno intrigado.


  —Organizar una banda y dar unos cuantos golpes productivos. Sé cómo se puede entrar en el «cañón sin fondo», entrada que nadie conoce. Sé que allí se puede conducir y guardar ganado en gran cantidad y tengo quien puede adquirirlo. Cuando haya dado unos cuantos golpes que me produzcan lo suficiente, me largaré de aquí, pero no en la oscuridad, sino a la luz de las llamas. Aquella noche, arderán los ranchos de Bo y Yore como resina seca y ambos recordarán para muchos años mi nombre.


  Varios se consultaron, inquietos, con la mirada, y uno de ellos, comprendiendo que respondía al sentir de sus compañeros, preguntó:


  —¿Tienes ya gente que te siga?


  —No, pero no tardaré en encontrarla. Hay muchos peones hartos de beber mal aguardiente, que están deseando que les proporcione la ocasión de manejar dólares a cientos.


  El que había hablado, se afianzó el cinto a las caderas y acercándose a él, afirmó:


  —Yo soy uno de esos, Lamore. Entre verme en manos del «sheriff» por cosas que no me incumben o exponerme a caer por asuntos propios, prefiero esto último. Me voy contigo.


  —Bien, no te pesará.


  Los demás se consultaron en voz baja, discutiendo el asunto y poco después otro peón, en nombre de sus compañeros, se acercó a Oliverio diciendo:


  —Hemos decidido marchar contigo. Cuando quieras estamos listos para partir.


  Oliverio contuvo una sonrisa de triunfo y encarándose con el equipo, advirtió:


  —No tengo inconveniente en admitiros a todos, pero exijo una lealtad y una obediencia ciegas. Tengo grandes proyectos para un porvenir inmediato y no admito que nadie me los discuta, estropeándolos.


  —Si todos son de dinero rápido, cuenta con nuestra aprobación.


  —Lo serán. Ahora no perdamos tiempo o será demasiado tarde para evitar el peligro. Recoged lo que tengáis a mano y lo que esté en el rancho dejadlo, no sea que nos tiendan una emboscada. Armas, y caballos es lo que más necesitamos y alguna res para alimentarnos.


  Los peones recogieron febrilmente lo que tenían más próximo y preparando los caballos, se dispusieron a partir.


  Lamore, que ardía en impaciencia, pues temía que Yore apareciese en los pastos desmintiendo sus afirmaciones y poniéndole en peligro de ser atacado por sus engañados compañeros, advirtió:


  —Llevad los caballos al barranco del diablo y deslizaros a su amparo sin ser vistos. Si alguien vigila en el rancho, puede descubrir nuestra huida y dar la voz de alarma.


  Uno de los peones más belicosos, propuso:


  —¿Por qué no prendemos fuego al rancho antes de irnos?


  —Porque nos denunciaríamos tontamente. No; hoy no conviene hacerlo, pero os prometo que Yore no gozará mucho tiempo de su hacienda.


  Ordenó separar dos terneras, que partieron por delante de los peones y estos, al amparo de las depresiones del barranco, abandonaron los pastos sin que Yore, encerrado en su despacho y meditando sobre las amenazas inquietantes de su ex capataz se diese cuenta de la defección.


  Oliverio fue el último en abandonar el terreno. Quería convencerse de que su añagaza no había sido descubierta para maniobrar tranquilo en lo sucesivo.


  Ahora se consideraba fuerte y poderoso. Dueño de su persona, lanzado decididamente al latrocinio, con una partida de gente audaz, valerosa y falta de escrúpulos y conocedor profundo de los accidentes del terreno, estaba seguro de poder burlar al tozudo «sheriff» y de vengarse agriamente de cuantos le habían humillado, no sin antes sacar un decidido provecho a su situación.


  No ignoraba que ésta era difícil de prolongar. Evans era un hombre de voluntad de hierro para perseguir indeseables y organizaría en firme su persecución, aunque para ello tuviese que movilizar un regimiento de auxiliares, pero confiaba en que cuando fuese descubierta y asaltada su guarida, ya habría realizado sus intentos y estaría en condiciones de bajar hasta el Paso para cruzar la divisoria e internarse en México.


  Cuando estimó que sus compañeros, siguiendo la ruta preliminar que les había indicado, se encontrarían lejos de los pastos, montó a caballo y avanzando audazmente hasta el rancho para dar un rodeo, cruzó ante la cerca. Cuando se vio a la puerta, se enderezó sobre los estribos y llamó:


  —¡Yore!...


  Este, con el revólver en la mano, por si su falaz excapataz le tendía una celada, se asomó a la ventana del despacho.


  —¿Qué quieres? —preguntó, receloso.


  —Mándame mí dinero. Me has hecho una promesa y debes cumplirla.


  Sam le miró despectivo y replicó:


  —Sube por él. No acostumbro a hacer intervenir a gente extraña en mis asuntos,


  —No—replicó tozudo Oliver—. Sentiría ganas de meterte dos balas en el cráneo y me reservo para mejor ocasión. Envíamelo.


  Ante la osada amenaza del vaquero, Yore sintió que todo su orgullo indomable se revolvía en él y gritó:


  —Sube si te atreves a intentarlo. De otra manera no lo conseguirás.


  —Bien, entonces me voy sin él, pero la factura que habré de pasarte será más costosa. Adiós, Sam Yore, cuatrero indecente, ladrón de ganado, incendiario y coyote. Algún días nos veremos frente a frente y aquel día te partiré el corazón de un balazo.


  Yore, iracundo, levantó la mano y disparó contra su exempleado, pero éste; que esperaba la réplica, ya había picado espuelas y caminaba obligando a su caballo a marcar inquietos zigs zags para evitar que pudiese hacer blanco sobre él.


  Pero volviéndose, disparó sobre la marcha contra el ranchero. La bala, poco segura por el galope del caballo, no acertó a Yore, pero se clavó en el marco de la ventana y el ranchero, rabioso, se retiró prudentemente, seguro de que aquella vez no podía saciar su ira contra el osado «cow-boy».


  Este a todo galope corrió a unirse a sus compañeros y cuando les alcanzó uno de ellos que caminaba rezagado, preguntó inquieto:


  —¿Qué ha sucedido, Oliver? ¿Nos persiguen?


  —Aún no, pero no tardarán en intentarlo. Pasé frente al rancho para echar un vistazo antes de partir y me recibieron a tiros. Yore no ha perdido el tiempo ni Evans tampoco. A estas horas estarán organizando la persecución.


  La voz de lo que sucedía se corrió entre los futuros forajidos y estos, nerviosos, deseando alejarse cuanto antes de aquellos lugares, avivaron el galope de sus caballos, guiados por Lamore, que se dirigía hacia el Oeste, buscando el lugar del «cañón sin fondo».


  Quizá por no haber intentado su exploración, era creencia general en Kanab que dicha impresionante cortada no tenía entrada ni salida. Vista desde su parte superior, resultaba una aterradora hendidura que se adentraba, en la tierra cortada a pico y no presentaba en sus extremos señal de descenso posible.


  Sin embargo, de modo indirecto, había una entrada exótica. Oliverio la descubrió cierto día de modo impensado y se guardó para sí el descubrimiento, por si un día precisaba de tal secreto para garantizar su vida.


  Buscando una ternera que se le había extraviado, siguió el rastro de ella por el cauce seco de una torrentera hasta alcanzar una depresión ascendente del terreno que parecía cortar el cauce bruscamente. De no haber tenido Lamore la plena seguridad de que caminaba tras la res y de que ésta se había deslizado por allí, hubiese renunciado a la búsqueda, seguro de que seguía una pista falsa, pero extrañado de la misteriosa desaparición de la ternera, se dedicó, intrigado, a buscar una segura salida de aquel cauce cortado y la encontró.


  El obstáculo que provocaba el corte era un hacinamiento de rocas, cubierto por una espesa red de maleza y el cauce inclinado violentamente hacia abajo parecía indicar que en las épocas invernales, cuando arrastraba caudal de agua, éste se perdía, filtrado entre la maleza y la piedra.


  Pero buceando entre el boscaje, encontró una rotura de la piedra bastante espaciosa, que daba paso a un declive muy pronunciado y sin temor alguno, lleno de curiosidad, se dejó deslizar por él, encontrando el rastro perdido de la res.


  Pero le fue imposible encontrar ésta. El exótico y pino sendero se iba ensanchando y alcanzando profundidad entre dos paredes verticales que lo encerraban y cuando, cansado de internarse por él, elevó la vista, se encontró a una distancia de la tierra alta considerable.


  Súbitamente tropezó con osamentas de ganado, limpias de todo vestigio de carne y fue tal la cantidad que descubrió, que este hallazgo le reveló la verdad del descubrimiento.


  Aquella era la sima del «cañón sin fondo» y sólo él sabía su bien guardado secreto.


  Volviendo sobre sus pasos, alcanzó la salida y nada dijo de cuanto había observado, pero se prometió hacer uso de ello si algún día la suerte le empujaba a verse convertido en un proscrito perseguido por la ley.


  Y era ahora cuando había llegado la ocasión de usar de tal refugio desde el que se prometía dar mucho que hacer al tozudo «sheriff» y a todos sus enemigos.


  Cuando el grupo alcanzó la torrentera y llegó al límite, todos se quedaron parados, mirando interrogativamente a Oliver, el cual, sonriendo triunfal, preguntó:


  —¿Qué sucede, que ponéis esas caras?


  —¿Hacia dónde vamos por esta ratonera? —preguntó uno.


  —Al «canon sin fondo». ¿No encuentras la entrada?


  —Francamente, no la veo—afirmó con sinceridad.


  —Pues seguirme y os convenceréis.


  Lamore apartó decidido la maleza y gateó por entre las piedras hasta derribar algunas que había colocado prudentemente para evitar que otro lograse el mismo descubrimiento y cuando dejó expedita la entrada, exclamó:


  —¿Y ahora, qué? ¿Es cierto o no lo que os dije?


  Todos se internaron por el hueco y Lamore, que había quedado rezagado, volvió a colocar las piedras para evitar que siguiesen una posible pista.


  Los forajidos estaban asombrados y encantados. Aquello les garantizaba un refugio—seguro y cercano a los ranchos y la libertad de poderse mover a discreción.


  Cuando, por fin, alcanzaron terreno llano dentro del fondo, una medio oscuridad inundaba la cortada. Las paredes altas y próximas cortaban la luz del sol ya en declive y la luz resultaba algo pobre.


  —Ahora—dijo Lamore—vamos a buscar alguna cueva que nos sirva de dormitorios. Confieso que descubrí esto, pero no lo exploré a fondo y tenemos que hacerlo ahora.      '


  Todos se diseminaron en busca de lugares confortables y por fin uno alcanzó una honda depresión en la pared Norte, capaz de albergar a todos.


  —Aquí tenemos nuestro palacio—advirtió—. Ahora tenemos que preocuparnos de amueblarlo.


  —Pues arbustos hay aquí y con ellos leña. Distraer vuestros ratos de ocio en fabricar unas cuantas mesas y bancos mientras yo me dedico a cosas más prácticas.


  —Pero no será hoy—afirmó uno—. Yo estoy cansado y tengo un hambre devoradora.


  Entre varios desollaron una de las reses y preparado un excelente fuego, se dedicaron a asarla.


  Cuando hubieron saciado el hambre que les dominaba, Oliverio advirtió:


  —Por esta noche podemos improvisar los lechos con hojas secas y nuestras mantas. Más tarde alguien procurará salir de aquí y marchar a algún pueblo cercano en busca de cosas precisas. Yo tengo algunos dólares y vosotros también reuniréis algo. Los juntaremos y en su día le será abonado a cada uno lo que exponga.


  Se verificó una colecta que alcanzó a ochenta dólares. No era mucho, pero lo suficiente para adquirir té, café, tabaco, azúcar, algunos utensilios para guisar y otros trebejos precisos en un campamento.


  La noche tendió rápidamente su manto. Pronto el cañón fue una sima lóbrega que únicamente permitía observar la claridad de un cielo intensamente azul, cortado en lo alto por los labios de la cortada.


  Calladamente se dedicaron a tender las mantas sobre un lecho de hojas secas y poco más tarde, todos entregados a un sueño profundo, habían olvidado por el momento su extraña situación. Los que aquel día amanecieron peones de un rancho, libres y sin preocupaciones, anochecían convertidos en forajidos, cuyo porvenir inquieto e incierto habría de deslizarse entre hazañas sangrientas y peligros terribles.


   


   


   


  CAPÍTULO X


   


  UNA BELLA PUESTA DE SOL


   


  Cuando Sam Yore descubrió la defección de su equipo y se encontró solo y con el ganado en completo abandono, sintió un extraño pánico a pesar de su entereza, y montando a caballo, corrió a dar cuenta al «sheriff» de su descubrimiento.


  Evans se mostró asombrado de lo que oía y Yore, astuto y calculador, pretendió sincerarse a sus ojos contándole a su modo el despido de su capataz.


  Aseguró que al darse cuenta de que podía haber sido él quien organizara la quema de los almiares, le acusó abiertamente sin que Lamore negase el hecho y entonces, indignado, le despidió.


  Ahora no sabía a qué achacar la huida de sus hombres y el «sheriff», con su aplastante lógica, replicó:


  —Es el producto de haber sembrado vientos. Usted poseía un equipo de indeseables y lo sabía. Si estos intervinieron en la quema, Oliverio les habrá metido el miedo en el cuerpo y habrán huido con él antes de verse presos y acusados de incendiarios.


  —Pero, ¿dónde pueden haber ido?


  —No supondrá usted que a hacer penitencia por los caminos como los misioneros. Oliverio se sabe al margen de la Ley y su equipo también. Lo más lógico es que hayan cruzado el puente y se hayan lanzado al bandidaje abiertamente.


  —Pudiera ser. Lamore me amenazó con fiereza.


  —Lamore es un buen sujeto, capaz de los mayores milagros. Si le amenazó y cuenta con dos docenas de hombres decididos, guárdese debajo de siete estados de tierra, porque creo que no le van a molestar las botas a la hora de la muerte.


  —¿Me cree usted un cobarde? ¡Yo sabré defenderme!


  —Pues no sería yo el que le ofreciese diez dólares por su propiedad mientras Lamore ande suelto por los montes. Cuídese en guardar su rancho, que es de madera muy seca y puede arder fácilmente.


  —Sí, pero ¿y el equipo?


  —Búsquese uno, aunque dificulto que pueda reunirlo rápidamente. La gente honrada sabe que su equipo es un baldón para Kanab y dudo que ningún «cow-boy» honrado quiera pertenecer a él.


  —Nadie me puede acusar de nada. Son rumores que mis enemigos han hecho circular para desacreditarme.


  —Claro, y para justificarse, usted reunió dos docenas de hombres que todos habían tenido que ver con la justicia. No, Yore, no trate de dárselas de santo, ahora que tiene miedo y se ve en peligro, porque le ha salido al paso un tipo peor que usted. Claro es que yo no puedo acusarle abiertamente, porque de haberlo podido hacer estaría usted hace mucho tiempo en presidio, pero me alegro que pase por el tormento que otros han pasado por su culpa. De todas formas, yo soy el «sheriff» y mi deber es averiguar qué ha sido de Lamore y su preciosa colección de tipos. Los buscaré y ya le avisaré con lo que haya.


  Yore salló rabioso del despacho del «sheriff». Este le había dicho cosas crueles que no pudo rebatir y no le había dado en cambio muy tranquilizadoras esperanzas.


  Pronto, lo sucedido en el rancho «L partida» se corrió por la comarca como un reguero de pólvora y aunque Yore trató de reclutar rápidamente gente para su rancho, no le fue posible, pues no era sólo la fama del ranchero lo que les detenía a ingresar en su equipo, sino la certeza de tener que habérselas con Lamore y sus secuaces un día u otro y no querían arriesgar sus vidas por defender los intereses de un hombre tan poco popular como Sam.


  El «sheriff», montando en su caballejo, requirió el auxilio de dos de sus ayudantes y trasladándose al rancho, giró una visita de inspección al lugar, tratando de seguir las huellas de los huidos, pero había transcurrido una noche por medio y ya no era tan fácil hallar una pista, aunque Evans era un formidable rastreador.


  Pudo encontrar vestiglos del paso de los presuntos forajidos y hasta siguió este rastro bordeando el «cañón sin fondo», pero pronto el terreno de esquisto borró toda huella y tuvo que renunciar a su búsqueda.


  No le quedaba más remedio que vivir vigilante en espera de que los huidos diesen señales de vida y estaba convencido de que esto no tardaría mucho en suceder, pues Lamore no era hombre de nervios quietos y le gustaba la movilidad y la acción inmediata.


  Lo que más intrigaba al «sheriff» era adivinar por dónde empezaría a actuar. Si había reunido una cuadrilla de forajidos, no sería para hacer de ellos ermitaños, sino para lanzarlos a una acción inmediata y de envergadura y el problema estribaba en calcular si el odio de Oliverio se inclinaría antes hacia Bo o hacia Yore.


  Preocupado, se dirigió al rancho «Estribo corto» para dar cuenta del suceso y advirtió a Bo para que vigilase como nunca sus pastos y su rancho, pues mientras no localizase al rencoroso «cow-boy», nada ni nadie estaba seguro en la región.


  Bo agradeció el consejo y de acuerdo con Kid organizó una vigilancia exquisita, no sólo en los pastos, sino en el nacimiento del manantial que nutría de agua las charcas y hasta destacó vigías durante la noche para otear el terreno varias millas a la redonda.


  El celoso capataz, recelando una trágica emboscada o un posible y terrible duelo con el forajido, si llevaba adelante su plan de venganza, tratando de asaltar el rancho, propuso a su patrón:


  —Yo, en su lugar, sacaría de aquí a su esposa y a Carol. Si un día se organiza una función de ferretería, no sería nada agradable tenerlas a la espalda. Además de correr peligro, son un estorbo para moverse con soltura.


  El ranchero ponderó la advertencia y replicó:


  —Creo que tienes razón, Kid. Voy a ver cómo organizo la salida de ambas, pero sin que sospechen—al menos, mi mujer—el motivo. Berta, si lo adivina, no se separaría de mi por nada del mundo.


  Dos días más tarde, el ranchero encontró una disculpa lógica para alejar a su esposa del rancho. Una hermana de ella, residente en Price, se encontraba enferma con fiebre, según cartas recién recibidas y Bo instó a su esposa para que se trasladase a dicha localidad a cuidar de la enferma.


  La esposa del ranchero no sospechó el motivo de la proposición de tal viaje y como Bo tuvo buen cuidado en no proponerla que se llevase también a Carol, pues esto la hubiese dado qué pensar, aceptó y al día siguiente salió de Kanab en el auto con dirección a Price.


  Una parte del conflicto había quedado resuelta, pero faltaba el pretexto lógico para sacar de allí a Carol y sobre todo el lugar de destino, ya que la muchacha carecía de toda clase de parientes.


  Kid encontró la solución, diciendo:


  —Déjeme ese asunto a mí, que yo lo resolveré. Tengo una hermana casada con un granjero en Richfield y puedo enviarla allí, pero como inventar cualquier pretexto para hacerla salir de aquí sería sospechoso y falto de lógica para ella, lo mejor es abordar el asunto cara a cara.


  —¿Crees que aceptará?


  —Espero convencerla. Déjeme hacer.


  Aquella tarde, Kid, apenas regresó de los pastos, se aseó un poco y subiendo en busca de Carol, preguntó:


  —¿Quiere usted hacerme un favor?


  —¿Por qué no, Kid? ¿Le he negado a usted algo nunca?


  —No... ya sé que no... pero... En fin, el favor, de momento, es dar conmigo un paseo a caballo por las cercanías del rancho. Tengo qué decirle algo interesante.


  Carol se ruborizó hasta el blanco de los ojos. El corazón le dijo que había llegado la hora soñada y temida de que el tímido capataz se le declarase y una angustia infinita inundaba su alma al ponderar el momento dulce pero angustioso de escuchar de labios de él lo que estaba deseando oír plenamente hacía algún tiempo.


  Tras un momento de duda, balbució:


  —Kid, no sé si debo... acaso el señor Bo.


  —El señor Bo sabe de lo que voy a hablar y me ha autorizado a ello.


  No había escape y Carol, que se había convertido en un jinete ágil y consumado, aceptó el ofrecimiento.


  Ambos tomaron sus caballos y abandonando la cerca, se internaron en el suave y dorado atardecer por entre los pinos cercanos, que ofrecían una grata y acogedora sombra.


  Carol no se atrevía a mirar de frente a Kid, y éste, sintiéndose turbado por un malestar extraño, no acertaba a iniciar la conversación, pues sobre el tema que le había guiado a solicitar la compañía de la muchacha, se erguía otro personal y sentimental, que era más poderoso que su voluntad.


  Sin querer, miraba el dorado y algo rojizo disco del sol que tendía a ocultarse tras los azulados picachos de los montes lejanos y recordaba el consejo de su patrón. Una puesta de sol era lo más indicado para echar fuera sentimientos ocultos de amor y Kid estaba observando que no le iba a ser posible ocultar por más tiempo los que le estaban ahogando hacia algún tiempo.


  Por fin, haciendo un poderoso esfuerzo, dominó sus nervios y acercando su caballo al de Carol, dijo:


  —Carol, ¿sabe usted las nuevas que corren?


  Ella, extrañada de aquella pregunta tan ajena a la que estaba esperando ansiosa, le miró interrogante y declaró:


  —No sé a qué se refiere usted.


  —Al asunto de Oliverio Lamore.


  —No sé mucho de ello, aunque hasta mí ha llegado algún rumor.


  —Pues el asunto es grave. Oliverio, después de regañar de un modo violento con su patrón Yore, fue despedido, pero al marcharse se llevó con él todo el equipo del rancho «L partida».


  —¿Para qué?


  —Puede figurárselo. Todos eran unos indeseables más o menos encubiertos y cuando han seguido a Lamore será porque éste les ha ofrecido un rico botín.


  —¿Qué quiere usted decir con eso?


  —Mucho y nada. Oliverio tiene bastantes cuentas que saldar con el patrón, conmigo y con usted. Todos le hemos humillado y ofendido en su orgullo y lo lógico es que pretenda llevar a cabo su venganza. Mientras estaba solo, el peligro no era grande, pero con una cuadrilla de forajidos como la que le acompaña, el peligro no sólo es grande, sino inmediato.


  —¿Qué es lo que se temen?


  —Todo. Un asalto a los pastos, un ataque en masa, acaso el intento de incendiar el rancho o tomarlo a tiros para vengarse de nosotros... y de usted. Hemos discutido esto el patrón y yo muy seriamente y estamos conformes en que la situación es grave.


  —¿Para eso sólo quería usted hablarme? —preguntó la muchacha, y había un deje suave de decepción en sus palabras, que Kid, animado, captó para contestar:


  —En primer término, para eso. El patrón, como usted no ignora, ha enviado a Price a su esposa para librarla de un posible contratiempo y se preocupa mucho de usted. Libres de su presencia, nos desenvolveríamos más desahogadamente para defender el rancho si hay que emplear los rifles.


  —¿Qué es lo que pretenden entonces?


  —Alejarla de aquí durante algún tiempo. Al menos hasta que Lamore dé señales de vida y descubra sus intenciones.


  —¿De quién ha partido la idea de que yo les abandone cuando pueden correr peligro? Sé manejar un rifle y un Colt y puedo ser un defensor más a la hora de un ataque.


  —Sí, pero un estorbo moral también. Yo no acertaría a disparar con tranquilidad sabiéndola a usted a mis espaldas, expuesta e sufrir un balazo


  Ella, un tanto desafiante, preguntó con valentía:


  —¿Tanto le intereso a usted?


  —¿Por qué no? ¿No le debo a usted la vida?


  —Creo que exagera. Es cierto que le cuidé, pero nada me debe. Usted se la jugó por mí y la que está en deuda sin saldar, soy yo.


  —¿Quiere usted que no hablemos de eso?


  —¿Por qué no vamos a hablar?... Me siento humillada en mi orgullo al recordar que he hecho muy poco cuanto tanto se ha hecho por mí y por ello, lo menos que me corresponde es correr la suerte de los demás, si el rancho peligra.


  —¡Por favor, Carol, no mire las cosas bajo ese punto de vista. Su padre se mereció todo lo que se hiciera por su hija y no hicimos más que pagarle la deuda a él.


  —¿Por eso sólo?


  —Y por usted misma... Ya me atrevería a pedirla...


  —No me pida que me aleje de aquí, Kid. Si no tiene usted una razón más poderosa que esa para pedirme que les abandone, deje el tema y hábleme de la puesta del sol.


  Aquella frase trivial, despertó en Kid de nuevo todas sus ansias amorosas y deteniendo el caballo, tomó de la brida el de Carol y replicó, angustiado, pero enérgico:


  —Sí, Carol, tengo otra razón más poderosa aún, que me la reservaba porque es egoísta. Ha hablado usted de la puesta del sol y esto me ha hecho recordar un consejo que me dió nuestro patrón.


  —¿Cuál? —preguntó ella, tratando de disimular su nervosismo.


  —Me aconsejó que si un día tenía que declarar mi amor a una muchacha, aprovechase una bonita puesta de sol, porque su romanticismo influiría mucho en el ánimo de ella. Hoy que el sol se pone bellamente, tengo delante de mí a la única muchacha a quien yo me atrevería a decirla que la amo con locura y es usted. Así, pues, sepa que en efecto tengo una razón muy poderosa para alejarla del rancho a la hora del peligro y esa razón es que la amo...


  Carol que le oía con placer y rubor, inclinó la cabeza sin acertar con la réplica y, Kid, un tanto asustado, creyendo que ella le iba a rechazar, añadió nervioso:


  —Carol, yo le suplico que no crea que esta declaración nace sólo del agradecimiento por lo que hizo por mí durante mi enfermedad. Ya antes estaba enamorado de usted y no sé qué me detuvo para no sentirme con fuerzas para declarárselo.


  Ella sonrió inefablemente y, levantando la cabeza, miró al azorado «cow-boy» con infinito agradecimiento, al tiempo que respondía sencillamente:


  —Kid... ¿Por qué ha tardado tanto en decírmelo?


  El sintió como un nudo poderoso en la garganta y vacilante, no creyendo en tanta dicha, preguntó ingenuamente:


  —¿De verdad, Carol, que no se siente molesta por esta declaración y que le parece bien?


  —¿Por qué no ha de parecerme bien, Kid? Usted ha sido un hombre leal y entero que se ha jugado la vida por mí y lo que lamentaba era no tener ocasión de corresponder a ello con esto que hoy me pide, que es todo lo más grande que yo puedo ofrecerle en compensación... Mi amor...


  Kid acercó más el caballo y, pasando su brazo por el talle de la joven, musitó:


  —Gracias, Carol... No sabe usted lo feliz que me hace con esa declaración sincera y noble.


  —Y yo, lo soy también, al poder ofrecérselo y al saber que usted me lo pide.


  Kid, saliendo del éxtasis que le había producido la confesión de la muchacha, volvió a ser dueño de sus nervios y, poniéndose serio, exclamó:


  —¿Y ahora que tengo la razón poderosa de no querer perder tu amor, ¿te negarás a salir del rancho, siquiera hasta que tengamos alguna noticia de los planes de ese indeseable y podamos trazar una línea de conducta?


  —Ahora menos, Kid—replicó ella, valientemente—. El peligro que tú corras debo correrlo yo también y si me marcho...


  —Carol, vente a razones—afirmó desesperado Kid—. Ese peligro heroico que pretendes correr a mi lado es estúpido, porque lo que harías con tu presencia sería aumentarlo. Sabiéndote a cubierto de cualquier emboscada, me movería con libertad y sin miedo, mientras que teniéndote cerca del dominio de ese forajido, actuaría coartado y medroso, no dando el rendimiento debido. Toma el ejemplo del patrón. Ama a su esposa como yo te pueda amar a ti y, por ello, ha estimado más prudente alejarla del rancho mientras no quede definida la actitud a tomar. No te obstines y sigue su ejemplo, pues estoy seguro de que Bo se sentiría enojado con tu negativa.


  La muchacha, tras una duda, exclamó:


  —¿Dónde quieres que vaya, Kid? ¡No tengo parientes de ninguna clase!


  —Eso ya lo hemos discutido el patrón y yo y está solucionado. Yo tengo una hermana en Richfield, casada con un granjero que te acogería con los brazos abiertos. Me quiere mucho y el hecho de que tú fueras allí a darles la noticia de nuestra próxima boda, sería para ambos motivo de alegría y regocijo. Compláceme en esto, Carol, y habrás colmado el momento feliz que estoy pasando a tu lado.


  La muchacha trató de resistirse, pero las súplicas de él pudieron más que su voluntad y terminó por aceptar.


  Ambos regresaron al rancho ya de noche. Las luces que se filtraban a través de la ventana indicaban que los peones habían vuelto de los pastos y que se habían reunido en el cobertizo para devorar la cena.


  Ambos penetraron en el patio en ocasión en que Bo, en mangas de camisa, se disponía a darse un buen chapuzón en el pilón. Al oír el ruido de los caballos se volvió y, clavando sus ojos en Kid que no podía ocultar la alegría que le embargaba, preguntó con sorna:


  —¿Qué tal la excursión, Kid?... Parece que la caza ha sido buena.


  —¡Oh, no!... Lo magnífico ha sido la puesta de sol de esta tarde. Puedo jurar a usted que no la olvidaré aunque viva cien años.


  Bo se despojó de la camiseta, requirió la toalla de felpa y riendo entre dientes, comentó:


  —Cuidado, muchachos, ese sol quema mucho. Yo me abrasé con él de tal forma, que hace quince años y aún arde la hoguera dentro de mí.


  Kid, riendo, miró a Carol que se había ruborizado, y replicó:


  —Si supiese que a mí no me iba a durar más que ese tiempo, me tiraba ahora mismo al «cañón sin fondo». Hay cosas que, o duran toda la vida, o más vale que no se sientan nunca.


  Y henchido de gozo marchó al cobertizo a cenar.


   


   


   


  CAPÍTULO XI


   


  EL RAPTO


   


  Cuando Lamore vio instalados a sus hombres en aquel tenebroso escondrijo donde únicamente era posible llegarse por una indiscreción, comprendió que no podía tenerlos mucho tiempo inactivos sin proporcionarles algo de lo mucho que les había prometido y se dedicó a estudiar la forma de dar un buen golpe preliminar que calmase sus nervios y acabase de inculcar en ellos la confianza hacia él. Pero para esto debía antes preparar la salida del ganado, pues aunque el «cañón sin fondo» podía ser un excelente refugio para las reses, allí no producía dinero ni la situación le permitía mantener a tanta gente sin fondos adecuados ni víveres para una temporada de reserva.


  Así, pues, reunió a los forajidos, advirtiéndoles:


  —Tenemos que actuar rápidamente en algunos buenos proyectos que tengo, pero antes es preciso preparar el terreno para no dar palos de ciego. Sé la forma fácil y segura de apropiamos quinientas reses no lejos de aquí, pero hay que buscar a quien se haga cargo de ellas rápidamente y para esta misión necesito un hombre que conozca bien el camino de Durango, en el Colorado, para que no le puedan sorprender en el viaje.


  Uno de los «cow-boys» se adelantó, afirmando:


  —Yo conozco eso a ciegas. He trabajado por esa región seis años.


  —Perfectamente. En ese caso, esta misma noche emprenderás el viaje y buscarás allí a un tipo muy conocido que se llama Patrick Bruce, le encontrarás en «La Flor del Oeste», donde para casi siempre o tiene un hombre para recibir los recados... ¿Cuánto tiempo crees que puedes tardar en llegar allí?


  El vaquero calculó mentalmente el recorrido, y afirmó:


  —Hay unas quinientas millas... Ponle una semana...


  —Bien, en ese caso, le dices que dentro de quince días justos le espero en «La cañada del buitre», en el escondite que él conoce. Dile que se traiga seis u ocho hombres y dinero para canjear quinientas reses bien cuidadas.


  —¿No necesito más?


  —No; cuando le digas que vas de parte mía, le bastará.


  —¿Cuándo quieres que salga para allí?


  —En cuanto anochezca. Si caminas bien, esta noche, mañana cuando amanezca estarás muy lejos de aquí.


  —Perfectamente.


  —Ahora, oídme bien vosotros—continuó Oliverio, dirigiéndose al resto de su cuadrilla—. Hemos reunido ochenta dólares, no es mucho, pero con alguna res que capturemos para procurarnos carne sin soliviantar a nadie de momento, con el expolio y lo que se pueda adquirir con este dinero, tenemos suficiente para esperar a que mi amigo Bruce venga por el ganado y nos dé un buen puñado de dólares. Luego, establecida la comunicación con él, dejaremos arreglados otros asuntos de mayor importancia para el porvenir.


  Uno de los peones que no perdonaba a su expatrón la denuncia que creía haberles hecho, propuso:


  —¿Por qué no atacamos el rancho de Yore antes?


  —Porque nos denunciaríamos preventivamente y luego nos sería más difícil dar los golpes proyectados. Más que tú le odio yo, como odio a Bo y, sin embargo, sé esperar. Dejarme a mí planear las cosas, o iremos a un completo fracaso.


  Todos callaron atendiendo las razones expuestas, y Oliverio continuó:


  —Esta noche sale Peter a cumplir el encargo y mañana, dos de vosotros, conmigo, vamos a echar un vistazo por el contorno y a hacer una visita a St. George. Allí podemos adquirir lo más preciso con este dinero y dando un buen rodeo para que no nos descubran cerca de Kanab, volver al cañón. Entretanto, el «sheriff» organizará una búsqueda que no le dará resultado y cuando se desespere por el fracaso, dejará de extremar la vigilancia y será el momento justo de empezar a actuar.


  No hubo discusión alguna sobre tales proposiciones y aquella noche el peón abandonó furtivamente el cañón y partió hacia Durango por lugares extraviados, mientras sus compañeros, corroídos por el deseo de actuar rápidamente, mataban las horas de tedio jugándose a los dados o a los naipes unas ganancias que todavía no estaban al alcance de su mano.
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  Lamore esperó aún un día más antes de decidirse a abandonar su refugio, pero dos días más tarde y acompañado de cuatro hombres por si sufrían algún tropiezo en la peligrosa excursión, abandonaron su escondrijo y guiados por la luz de la luna dieron un gran rodeo para salir del poblado por la parte Norte sin ser observados.


  Buscando los amparos naturales del terreno, consiguieron acercarse a St. George y uno de los peones muy poco conocido en la región, pues llevaba poco tiempo al servicio de Yore, entró en el poblado a proveerse de los artículos que Lamore le había señalado en una lista, mientras sus compañeros, emboscados en las afueras del pueblo, esperaban su regreso con temor e impaciencia.


  El forajido empleó casi todo el día en proveerse de los artículos ordenados, los cuales colocó a lomos de uno de los caballos que llevaba de reserva para tal acarreo y caía el sol entre nubes de púrpura cuando, caminando lentamente por la carretera, entonando una canción texana como si realmente fuera un pacífico criado de un rancho, llegó a cierto paraje que abandonó para internarse por un laberinto de cortadas que le llevaron al sitio donde Lamore y sus compañeros le aguardaban.


  Oliver, al verle llegar sano y salvo con las provisiones, preguntó anhelante:


  —¿Qué noticias traes, Nan?


  —No muchas, Oliver... Parece ser que hasta aquí ha llegado alguna noticia de nosotros y anda la gente revuelta. El «sheriff» ha removido esto para reclutar ayudantes y está preparando un buen puñado de hombres que nos persigan.


  —Déjalos, perderán el tiempo por las montañas y ya se aburrirán.


  Con los paquetes de comestibles adquiridos emprendieron el regreso, siempre caminando hacia el Norte que era el terreno más favorable para buscar refugio si descubrían algún signo de peligro.


  Entrada la noche, cuando cruzaban la carretera que discurría desde Kanab hasta Beaber, uno de los forajidos que caminaba en vanguardia vigilando el camino, regresó apresuradamente para advertir:


  —Alguien se acerca, Lamore... He descubierto un carruaje que camina hacia aquí.


  —Bien, ese hacinamiento de peñas nos permitirá ocultarnos sin ser descubiertos. Tengo curiosidad por saber quien viaja a estas horas tan poco propicias.


  Ascendieron por una senda tortuosa hasta alcanzar los peñascales, y tumbando a sus caballos para no dejarlos ver desde la carretera, se apostaron sobre los peñascales con los rifles preparados a cualquier ataque.


  El carruaje descubierto por el vaquero, se iba acercando gradualmente. Era un coche bastante pesado, tirado por cuatro fogosos caballos.


  La luz de la luna que alumbraba con bastante intensidad permitía distinguir el coche con precisión y el bandido que poseía una vista excelente, se estremeció al reconocer el coche.


  —¡Por los cuernos de una vaca! —exclamó, nervioso—. ¡Si ese es el coche de Bo Wiggins!... ¿Dónde diablos irá a estas horas?


  —¿Irá en él el ranchero? —preguntó uno de los forajidos.


  —¡Ojalá fuera así—rugió Oliver—. Porque me habría brindado la ocasión más bonita de mi vida para saldar cuentas con él y si le acompañase ese condenado de Kid, mejor.


  Empuñó rabioso el rifle, y murmuró:


  —¡Atención!... Si me veis saltar al coche seguidme y si ordeno disparar, no dudéis en hacerlo.


  Inclinado sobre el borde de la peña, trataba de distinguir quiénes eran los que ocupaban el interior del carruaje. Al conductor le había localizado como a uno de los peones del rancho «Estribo corto», pero no distinguía aún a los ocupantes.


  De pronto, palideció al reconocer en un viraje que había efectuado el coche, la silueta grácil y atrayente de una mujer, y el corazón le dijo que aquella mujer era Carol.


  Temblando de emoción se dispuso a saltar al camino al tiempo que advertía a sus hombres:


  —¡Cuidado!... Necesito apoderarme de quien ocupa el coche pero sin hacerla daño, ¿me entendéis?... Voy a dar el alto al conductor y si se resiste, preocuparos de él mientras yo me hago cargo de la viajera. Si no es preciso, no le matéis, más vale evitar peligros, innecesarios.


  Cuando el coche se disponía a cruzar por debajo de los peñascales a un trote largo, Oliverio, como un fantasma, de un salto prodigioso, cayó en la cinta del camino y con el rifle amartillado, gritó con voz metálica:


  —¡Alto!...


  El conductor, sorprendido, dió un tirón de las riendas y, por un momento, no supo qué hacer, pero reaccionando y sin soltar la dirección de los caballos sacó el revólver y disparó sobre Oliverio al tiempo que animaba a las cabalgaduras.


  Lamore, que esperaba la agresión, pudo evitar el disparo dando un salto de felino, pero en el momento en que el carruaje salía lanzado a todo galope de los caballos, varias detonaciones restallaron desde el peñascal y dos de las cabalgaduras, heridas de muerte, se encabritaron, para caer en tierra, exponiendo al coche a dar una vuelta de campana.


  El conductor salió despedido violentamente y cuando trataba de erguirse para repeler la agresión, cuatro bultos, cayendo sobre él, le imposibilitaron toda defensa.


  Carol, que era quien viajaba en el coche, al descubrir la odiosa figura de Oliverio, trató de salir corriendo, pero el bandido la alcanzó y asiéndola rudamente por una muñeca, gritó:


  —¡Cuidado, paloma, que te puedes tronchar las alas! Yo soy gavilán que no dejo escapar fácilmente mi presa.


  —¡Tú lo que eres es un bandido sin entrañas, digno de estar colgado de un roble!


  —Conforme, pero estate segura de que si algún día me cuelgan, tendrán que hacerlo en tu compañía, porque ya no te separarás nunca de mí.


  Ella, brava y desafiante, retorció el brazo con violencia hasta desasirse de la presión, y rugió:


  —¡Primero me mataré!


  —Bueno, y yo te lloraré con lágrimas de sangre, pero tendré el consuelo de que si no eres mía no serás de otro. ¿Hacia dónde tendía el vuelo la paloma blanca?


  —¿A ti qué te importa, bandido?


  —¿Y tu adorado Kid?... Ya sé que te ronda como un novato y que espera la ocasión de ofrecerte una bella jaula de oro. Lo que siento es que no haya venido contigo también, porque así hubiésemos saldado esa pequeña cuenta que tenemos pendiente.


  —Eso es lo que siento yo también—afirmó ella, altiva—. Porque si hubiese venido, a estas horas tendrías el rostro como lo tuviste la otra vez que te atreviste a enfrentarte con él.


  La more, al sentirse recordado de los dolores y el bochorno que sufrió por causa de su rival, rechinó los dientes con ira, y rugió:


  —¡Aquello no sucedió más que una vez, pero algún día le devolveré con creces el daño que me hizo!


  Mientras él discutía con Carol, sus compañeros habían maniatado al conductor del carruaje no sin sostener con él una terrible lucha.


  —¿Qué hacemos con este coyote? —preguntó uno de los bandidos, jadeante y todo arañado, que se había acercado a Oliver.


  Este, reaccionando y dándose cuenta de lo peligroso que era permanecer en aquella ruta mucho tiempo, exclamó:


  —Buscar un árbol apartado de la carretera y atarle a él de forma que no se escape. Si le descubren, eso que irá ganando, y si no, que los coyotes den cuenta de él. En cuanto al carruaje, esconderlo fuera del camino para que tarden en descubrirlo...


  Luego, haciendo señas a uno de los forajidos, ordenó:


  —Ayúdame a poner unas trabas a esta paloma con pico de águila. Tenemos que llevárnosla con nosotros.


  Carol trató de defenderse no permitiendo que le pusiesen las manos encima, pero sus esfuerzos fueron vanos y pronto se vio con las manos y los pies trabados y un recio pañuelo cruzando su boca para que no gritara.


  Realizado esto, Oliverio la atravesó sobre su caballo y montando a la grupa, advirtió a los forajidos:


  —Voy por delante para quitar este peligro de en medio. En cuanto hayáis terminado la faena, emprender el trote y me alcanzaréis. Ya conocéis el camino.


  Los bandidos asintieron y Oliverio, clavando las espuelas en su caballo, emprendió un trote largo, internándose por un terreno quebrado que le facilitaba la fuga lejos de todo lugar frecuentado.


  El bandido caminaba henchido de gozo. La suerte se le estaba mostrando propicia, y cuando menos lo esperaba había puesto en sus manos para siempre el objeto de todas sus ansias, no sólo para dar satisfacción a sus deseos amorosos, sino para vengarse con ello del odiado rival.


  El bandido, en su alegría, no ponderaba que Carol iba a ser para él no sólo una preocupación constante, sino un estorbo difícil de soslayar, pues cuando tuviese necesidad de abandonar su guarida, no podría hacerlo por temor a que se le escapase o tendría que confiar su custodia a varios de sus hombres con exposición de que alguno pudiese traicionarle o erigirse en un nuevo rival suyo.


  Por su parte, Carol, entregada a hondos y negros pensamientos, maldecía el momento sentimental en que por dar gusto a su amado y evadir un problemático peligro, había caído de lleno en el más terrible de todos.


  Kid, en su buen deseo y no queriendo descuidar la vigilancia del rancho y de los pastos, pues esperaba la agresión en cualquier momento, había confiado su persona a uno de sus peones, seguro de que, ignorando todo el mundo el proyecto de su viaje, podía abandonar la región sin que nadie se enterase de ello.


  Pero el destino cruel se había interpuesto entre estos buenos deseos y ahora se encontraba reducida a sus pobres fuerzas y en manos de aquel bruto sanguinario, cuyos instintos perversos no dudarían en saciarse en ella sin escrúpulos de ninguna especie.


  Sin por esto perder su entereza, la muchacha buscaba una fórmula para escapar de las garras de aquel buitre. Claro era, que en aquel momento nada podía intentar, pero ya procuraría aprovechar cualquier coyuntura y aunque fuese exponiendo su vida en el empeño, se fugaría de su encierro y correría a denunciar su refugio para que el «sheriff» y sus hombres diesen buena cuenta de aquel monstruo.


  Por más vueltas que daba a su imaginación, no podía hacerse una idea del lugar donde Oliverio podía tener su refugio. Aunque conocía bastante bien aquellos contornos, no sabía de sitio factible para ocultar no a un hombre solo que esto era fácil, sino a dos docenas de ellos, y en medio del peligro que le amenazaba, sentía una viva curiosidad por conocer el lugar de su próxima prisión.


  Con los ojos medio cerrados, fingiendo un desmayo que no existía, iba escudriñando el camino bajo el beso de la luna, y pronto observó que se encontraba a no muy larga distancia del poblado.


  Reconoció algunos lugares muy recorridos por ella, y a cada avance del caballo se sentía más intrigada.


  Por fin, Oliverio, a quien habían alcanzado sus compañeros, se introdujo por el seco cauce y, Carol, que lo conocía, se sintió más asombrada, pues estaba segura de que por allí no se iba a refugio alguno.


  Pero cuando llegó al corte de la torrentera y descubrió la entrada misteriosa, tuvo que contener un sordo grito de asombro. Ahora sabía que aquello daba al «cañón sin fondo» y ya no se notaba maravillada de que nadie hubiese sospechado que aquel era la guarida de los forajidos.


  Cuando Lamore anunció su presencia por medio de un silbido especial y se vio rodeado por sus compañeros, éstos le miraron con asombro y uno de ellos preguntó:


  —¿Qué diablos traes ahí, Oliver?... ¿Es que nos vas a brindar un banquete de carne humana?


  Todos rieron la broma, pero Oliverio, muy serio, entregó la muchacha a uno de sus hombres, y exclamó:


  —¿No la conocéis?


  —¡Por las barbas del diablo! —exclamó uno de ellos—. ¡Claro que la conocemos! ¡Es la hija de Dan Avery!


  —La misma—afirmó el bandido, descendiendo del caballo.


  —¿Qué te propones con traernos esta linda presa? ¿Acaso hay rescate en puerta?


  —No, no hay rescate—rugió Oliver, furioso—. Este es un asunto personal mío, que si ha de reportar algún beneficio no será monetario y me incumbe a mí solo.


  —¡Ah! —exclamó irónico el que había hablado—. ¿Hay idilio de amor en puerta?


  —¿Y si lo hay, a ti qué te importa? —preguntó, desafiante el bandido.


  El otro, sin intimidarse por el fiero acento de su jefe, replicó fríamente:


  —Nos importa a todos, Oliverio. Una mujer aquí, es un peligro y un estorbo muy grande. Personalmente a mí no me interesa nada esta muchacha, pero en bien de la cuadrilla presiento que puede ser nuestra perdición.


  —No delires, Elks—afirmó Lamore—. No hay tal peligro. Esta bella paloma se casará conmigo por las buenas o las malas y después... si no la conviene vivir a mi lado, se marchará, pero cuando nosotros también hayamos tendido el vuelo. No pienso pudrir mis huesos en este maldito cañón muchos meses y cuando hayamos realizado nuestros negocios nos largaremos con viento fresco.


  Como observara en las caras de sus compañeros un hosco gesto de disgusto, añadió imperioso:


  —¿Quién manda aquí? Mientras no os perjudique su presencia, nada tenéis que reprocharme. Es mi gusto y así hay que acatarlo y a todos os advierto una cosa: el que no la respete como cosa mía, que prepare su revólver y el pulso porque se juega la vida.


   


   


   


  CAPÍTULO XII


   


  UN GOLPE PELIGROSO


   


  La presencia de Carol en el «cañón sin fondo», produjo una hosca tensión nerviosa entre los bandidos. Estos, temerosos de que la joven pudiese escapar y denunciarles, se veían precisados a extremar sus precauciones y a montar sobre ella una vigilancia que les irritaba, pues lo que más parecía preocuparles era dar unos cuantos golpes que les produjese un buen puñado de dólares y después tender el vuelo lejos de la región.


  Lamore, después de su brusco acto con la muchacha, se esforzaba en pretender borrar de su ánimo la mala impresión que de él tenía y aunque ardía en deseos de convencerla para que le amase, la trataba con cierta delicadeza y aún no se había decidido a imponer su autoridad brutal sobre ella.


  Preocupándose de su mejor bienestar, había hecho construir una cabaña que la resguardase del relente nocturno o de los ardorosos rayos del sol cuando éstos, mediado el día, caían perpendiculares sobre el fondo del refugio, pero para mejor controlar sus movimientos, había destinado a su servicio uno de los peones llamado Glem Garret.


  Este era el más joven de la cuadrilla, un muchacho de unos veinte años, que hasta poco tiempo atrás sirviera precisamente en el equipo del rancho «Estribo corto» y del que había salido por el hurto de unos correajes que luego vendió en Kanab, cierto sábado que carecía de dinero para alternar en los garitos.


  Yore, poco escrupuloso en la elección de personal, le admitió en su equipo creyendo que, por conocer el rancho y los pastos de Bo, le podía ser útil en determinados planes y allí, junto a sus compañeros, se había endurecido haciéndose un «abigeo» más, aunque en el fondo no fuese tan depravado como el resto de la cuadrilla.


  Glem se hizo cargo a regañadientes del cuidado de la joven. Le causaba cierto rubor enfrentarse con ella, pues recordaba que su padre había sido con él un buen capataz y le había distinguido y ayudado en sus faenas para conseguir que se hiciese un buen «cow-boy».


  Pero como la fuerza estaba de parte de Lamore, acató la orden y procuró enfrentarse con Carol lo indispensable para no verse reprochado y censurado por ella.


  Los días pasaron lentos y monótonos para la cuadrilla. Todos esperaban con ansia el regreso del compañero que había ido a Durango, pues Lamore no se decidía a robar el ganado hasta tener la plena seguridad de que el comprador había de aparecer en la fecha justa para sacarlo rápidamente de allí y evitar huellas y complicaciones.


  Por fin, el peón regresó, advirtiendo que Bruce y los hombres a sus órdenes salían de Durango pisándole las herraduras a su caballo y que al día siguiente estarían en el sitio indicado.


  Esto sacudió la pereza de la gente y un nervosismo loco se apoderó de ellos. Todos estaban hartos de aquel prolongado encierro y ardían en deseos de actuar en su nueva profesión.


  Aquella noche Lamore hizo montar a caballo a sus hombres y eligiendo a dos de ellos—uno Glem—ordenó:


  —Vosotros dos quedaros aquí cuidando de la muchacha. Nada perderéis con ello, pues vuestra parte os quedará reservada como a los demás, pero contar que si dejáis escapar a la chica, os buscaría en el fin del mundo y os levantaría la tapa de los sesos.


  La cuadrilla, diseminada sabiamente, abandonó el cañón y aprovechando que la noche se manifestaba nubosa, emprendieron la ruta por las cortadas con dirección al Norte. Lamore, había elegid como víctima propiciatoria un rancho denominado «Cajón cuadrado», bastante aislado de la población. El dueño, un viejo ranchero bastante avaro, que siempre procuró tener menos personal que la cantidad de ganado que poseía exigía, no creyó nunca poder ser víctima de robo alguno y por las noches solía dejar en los pastos a dos o tres peones nada más, retirando el resto del equipo al rancho.


  Pero lo que Lamore ignoraba era, que avisado por el «sheriff» de la inminencia de un peligro de ataque a sus pastos, había cobrado miedo y desde hacía varios días dejaba en los pastos casi todo el equipo, formado por una docena de hombre. Lamore, seguro de que la tarea de «abollar» el ganado sería fácil y poco peligroso, penetró en los pastos por entre unas quebradas que los resguardaban por el Norte, pero cuando se dispuso a sorprender a los dos o tres peones que según sus noticia debían montar la vigilancia, se encontró con que el personal era más numeroso que éste y no se dejaría quitar el ganado sin lucha.


  Maldiciendo su mala suerte, reunió sus hombres para celebrar consejo con ellos antes de tomar una decisión. Los forajidos, rabiosos por aquel obstáculo con el que no contaban, se mostraron dispuestos a intentar el robo sin meditar las consecuencias y Oliver, sugestionado por esta decisión de su gente y obligado por la necesidad perentoria de procurarse dinero, aceptó.


  Silenciosamente desmontaron y escondiendo sus caballos en una depresión del terreno, se desplegaron en abanico, rastreando por la hierba para localizar a los peones y deshacerse de ellos de la forma más rápida y silenciosa que las circunstancias les permitiesen.


  Los primeros, más afortunados, lograra sorprender a algunos de los «cow-boys» lanzándose de improviso sobre ellos, inutilizándoles bien de un golpe en la cabeza con la culata de sus revólveres, bien aferrándoles por el cuello y amordazándoles y maniatándoles, pero como esta operación era difícil de realizar con todos, hubo uno que se dió cuenta a tiempo del peligro que corría y disparando su revólver sobre el próximo agresor, dió la voz de alarma.


  Disparado el primer tiro, ya era inútil toda precaución y los forajidos, abandonando su prudencia se lanzaren al ataque dispuestos a eliminar aquel obstáculo que amenazaba malograr la operación.


  Los revólveres tronaron con violencia, el ganado, inquieto por aquel tiroteo, corrió asustado, mugiendo sordamente, sembrando la confusión entre atacantes y atacados, y pronto los pastos del rancho «Cajón cuadrado» dieron la sensación de una batalla campal.


  El personal de Lamore, más numeroso, consiguió reducir a sus enemigos, batiendo a unos y obligando al resto a huir, temerosos de pagar con su vida la defensa del ganado, y cuando Lamore vio limpio de enemigos el terreno, dió orden de reunir y empujar el ganado rápidamente, pues los fugitivos no tardarían en correr al pueblo para dar la voz de alarma y el «sheriff» no se mostraría remiso en reunir el mayor número de gente para salir tras ellos, localizando sus huellas.


  Trabajando como demonios, lograron reunir el disperso ganado y aprovechándose del estado de exaltación de éste, no les fue difícil obligar al hatajo a caminar por donde a la cuadrilla le convenía, buscando los sitios más asequibles para la huida y más cortos para llegar a la «cañada del Buitre», situada a veinte millas del lugar del asalto.


  Todo lo que restaba de noche lo emplearon los bandidos en conducir las reses al sitio señalado. Mientras unos rodeaban al ganado para que no se diseminase y caminase por la ruta trazada, varios forajidos rezagados oteaban el camino que quedaba a su espalda, vigilando para dar la voz de alarma si su mala estrella hacía que se emprendiese la persecución antes de que diesen fin a su tarea. De madrugada, el hatajo penetraba en la cañada. La primera parte de su plan estaba concluida, pero ahora, si Bruce se descuidaba en llegar con su gente, retrasando el viaje del producto del robo, éste no tardaría en ser descubierto, frustrando el final de tan escabrosa aventura.


  Cuando amaneció, Lamore, que se mostraba nervioso y de un humor imposible, tomó su caballo y se adelantó para salir al encuentro de Bruce. Si este tardaba más de cuatro horas en llegar, se verían obligados a abandonar el botín, si no querían verse expuestos a ser copados.


  Por fortuna, a unas siete millas, descubrió a Bruce y a sus hombres y Lamore, nervioso, le hizo saber el incidente que había estado a punto de malograr la operación.


  Bruce, que era un negociante frío y poco impresionable, hizo avanzar a sus hombres a galope tendido y poco después todos llegaban a la cañada.


  El desaprensivo comprador echó un vistazo al ganado y afirmó:


  —Calculo que aquí habrá unas trescientas reses. No hay tiempo para contarlas, Lamore, así es que si te parece, que se venga uno de tus hombres conmigo para hacer el recuento lejos de aquí y tasar fijamente el importe. Ya sabes que las pago a diez dólares. Te daré a cuenta dos mil y el resto te lo enviaré con la persona que se venga con nosotros.


  Lamore, que no tenía confianza en ninguno, replicó:


  —No. Dame los dos mil y un día de estos bajaré yo a Durango a cobrar el resto. Tengo que hacer allí algo muy útil para todos y aprovecharé el viaje.


  No se habló más. El comprador entregó dos mil dólares a Lamore y sus hombres se apresuraron a reunir y empujar el ganado por un profundo cañón que se internaba entre las montañas cercanas, mientras el forajido, satisfecho de haber salido tan bien librado de aquella peligrosa operación, daba orden a su cuadrilla de montar a caballo y emprender el regreso al «cañón sin fondo», lo más aprisa que sus cabalgaduras se lo permitiesen.


  Si mientras ellos corrían a ponerse en salvo, Bruce no era lo suficientemente rápido y listo para salvar el botín y se veía perseguido por el «sheriff», allá él con las consecuencias, pues aunque perdiesen el resto, cuando menos habían salvado el pellejo y dos mil dólares.


  Mediado el día, hacían su entrada en el cañón. No iban muy satisfechos de la jornada, pero tampoco se mostraban muy descontentos del botín.


  Lamore, lo primero que hizo al entrar en el cañón fue dirigirse a la chabola donde Carol permanecía recluida casi todo el día y al descubrir a la joven sentada a la puerta y a Glem lejos de ella fumando silenciosamente, se tranquilizó.


  —¿Nada de particular? —preguntó.


  —Nada, jefe—aseguró Glem—. La paloma no ha movido un ala.


  Oliver se separó de su guardián echando una larga e intensa mirada a la joven que se la devolvió repleta de odio, y recordando que la batalla había sido cruenta y que algunos de sus hombres no habían salido Indemnes del asalto, ordenó:


  —Preparar lo preciso para curar a los heridos. A ver cuántos son y qué tienen.


  Siete hombres de la cuadrilla se destacaron del grupo con heridas más o menos graves. Sólo uno, tocado certeramente en el pecho, parecía demostrar cierta gravedad; los demás, curarían en breve sin necesidad de permanecer boca arriba tumbados en el verde.


  Oliver pasó revista a sus hombres y de pronto se volvió angustiado, preguntando:


  —¿Y Sloker?... ¿Dónde está Sloker?


  Todos se miraron interrogativamente sin acertar a responder. En el fragor de la lucha y en la fiebre del camino, no habían pensado en verificar un recuento, convencidos de que todos habían podido escapar con vida de la refriega.


  Lamore, como un loco, con los ojos saltones y los labios contraídos, rugió:


  —¿Dónde está Sloker?


  —¿Quién lo sabe, Oliver? —replicó uno—. Todos creíamos que veníamos completos.


  —¿No le ha visto nadie durante la lucha?


  —Yo, sí—afirmó un peón de ojos bizcos y pelo ralo—. Le vi pelear con uno de los peones del rancho, pero me pareció que se había deshecho de él fácilmente. Después, no me preocupé de él.


  Lamore lanzó una terrible maldición.


  —¡Idiotas!... ¿No comprendéis que haberle dejado en el camino puede ser nuestra perdición?.


  —¿Por qué?


  —Porque si ha caído herido y le cogen, Evans sabrá obligarle a cantar descubriendo nuestra guarida.


  Todos palidecieron al oír la afirmación, mirándose con angustia. Indudablemente su debut como forajidos no había sido muy afortunado y les iba pareciendo el oficio más duro y peligroso que habían supuesto.


  El primero que habló se atrevió a decir:


  —Yo creo que si ha caído, ha sido para no levantarse más. Sloker no es tan tonto que no comprenda que si le cogen tiene asegurado un buen corbatín de cáñamo para el cuello, y de haber tenido ánimos para respirar habría huido. Seguramente le acertaron con un tiro bien dado y, si es así, ese no hablará.


  —Pero, ¿y si cayó grave y habla?


  —¿Qué podemos hacer entonces?


  —Hay que ir a asegurarse de ello.


  —No sé quién se va a jugar estúpidamente la vida haciendo otra visita a los pastos. No sería yo. Prefiero esperar aquí lo que sea y defenderme desde esta trampa que salir al raso a que me cacen como a un coyote.


  Lamore, rechinando los dientes con furia, miró despreciativamente a todos sus hombres, y bramó:


  —¡Cobardes, cochinos!... ¿No tenéis redaños para jugaros la vida en una operación de la que depende el éxito de todos? ¿Qué clase de forajidos sois entonces vosotros que al menor asomo de peligro escondéis la cara?


  —No la escondemos—se atrevió a replicar uno de ellos, molesto por el reproche—. Hemos demostrado que sabemos pelear cuando llega el caso, pero lanzarse a los pastos cuando a estas horas habrá un centenar de hombres buscándonos, es suicida.


  —¿Sí? Pues os voy a demostrar cómo los hombres saben correr toda clase de riesgos cuando llega la ocasión, sin medir el peligro. Yo voy a ir esta noche a enterarme de la suerte que ha corrido Sloker.


  Los bandidos se miraron asombrados ante aquel rasgo de audacia y, Lamore, satisfecho de haber demostrado ante aquella cuadrilla de tunos que era más hombre que ellos, se sintió satisfecho en su vanidad, aunque sabía que la misión que se había propuesto estaba henchida de dificultades y peligros.


  Pero él tenía más que perder que ninguno de sus hombres y si no sabía con seguridad si podía permanecer o no tranquilo en el «cañón perdido», estaba expuesto a perder no sólo la libertad y la vida, sino la posesión de Carol por quien se hubiese jugado todo sin vacilar no una vez, sino todas las que fuesen precisas.


  Y sin decir más se retiró a su chabola a meditar el plan que debía llevar a cabo aquella noche, la más decisiva de cuantas llevaba vividas hasta el presente.


  Aquella noche, Oliverio, de modo temerario, tomó su caballo, engrasó su rifle y se dispuso a investigar la suerte que había corrido su peón. La duda le corroía y no podía vivir con aquella incertidumbre tan abrumadora.


  Antes de abandonar el cañón llamó a Glem, diciéndole:


  —Te confío la custodia de Carol. No olvides que si se escapase, soy capaz de correr el Oeste de punta a punta para darme el placer de degollarte vivo:


  Y con esta amenaza terrorífica, lanzada con fiereza, montó a caballo abandonando su guarida.


  Sigilosamente, buscando los sitios más protegidos para evitar una sorpresa, se encaminó hacia el rancho donde había tenido lugar el «abigeo». Hombre astuto, estaba seguro de que cualquier cosa esperarían de él menos que reincidiese en un nuevo golpe sobre el rancho, mucho más después de haber dejado casi desiertos los pastos y su idea fija era la de sorprender a algún peón y arrancarle, de grado o por fuerza, noticias del hombre que faltaba en su cuadrilla.


  A trescientos metros de los pastos escondió su caballo, y arrastrándose por la tierra como un reptil, fue ganando terreno hasta meterse por un hueco de la cerca. Ignoraba lo que allí podía encontrar, pero estaba decidido a intentar cualquier empresa por absurda que fuese.


  Como sospechaba, los pastos estaban casi desiertos. Todo el ganado que se salvara del robo se componía de un centenar de reses y el propietario, mientras reponía la falta, había dejado únicamente cuatro peones para que vigilasen durante la noche.


  Uno de ellos, sentado en lo alto de una piedra, mostrando a la incierta claridad de la noche su silueta encorvada sobre el incómodo asiento, dejándose captar por el sueño, inclinó la cabeza y con el rifle entre las piernas aparecía medio dormido.


  Lamore se arrastró suavemente por el declive con el revólver presto a disparar sobre el confiado peón al menor movimiento que éste hiciese, y así consiguió colocarse a su espalda sin ser observado.


  Calculando la distancia sabiamente, dió un salto felino y cayó sobre el «cow-boy», aferrándole fieramente el cuello. El sorprendido trató de defenderse, pero aquellas manos de hierro que casi le asfixiaban se lo impidieron.


  Lamore, queriendo evitar las incidencias de una lucha trágica, advirtió:


  —No temas, que no vengo a matarte ni a robar nada. Sólo vengo en busca de unos informes que necesito y si te prestas a facilitármelos te prometo no hacerte daño.


  El peón hizo señas con las manos de que aceptaba la oferta y Lamore, apoyándole el revólver en la espalda, le obligó a descender al otro lado de la pendiente, lejos del alcance de sus compañeros.


  Cuando estuvo seguro de no poder ser sorprendido, preguntó con voz ronca:


  —¿Qué ha sido de uno de mis hombres que quedó aquí mal herido anoche?


  —Tendrás que preguntarle al «sheriff» qué ha hecho con él. Cuando el patrón dió parte de lo ocurrido y vino aquí Evans, lo encontramos medio moribundo. El «sheriff» lo reclamó para él y se lo llevó al pueblo. No puedo decirte más.


  —¿No murió?


  —No, pero iba bastante grave.


  Lamore lanzó una horrible maldición al comprobar que el forajido no había muerto. Conocía al obstinado «sheriff» y estaba seguro de que éste no repararía en escrúpulos de conciencia para obligarle a hablar y si Sloker hablaba...


  Furioso, rechinando los dientes de ira, hizo ademán de marchar, pero de repente se detuvo. Si dejaba escapar al peón, éste podía dar la voz de alarma y denunciarle o hacer que le persiguieran de cerca el resto de los peones. Para evitar este seguro peligro, no encontró más que una solución. Levantó rapidísimo el revólver y dejándole caer con fuerza sobre la cabeza del vaquero hizo rodar a éste por tierra, privado de conocimiento y sangrando escandalosamente a causa del terrible golpe.


  Sin sentir compasión de él le abandonó a su suerte, y buscando su caballo montó en él emprendiendo un trote endiablado.


  Toda la rabia que destilaba su alma le movía a desahogarla con su montura a la que espoleaba sin piedad, y así, el infeliz animal, bramando de dolor, devoraba el camino hacia el «cañón sin fondo», mientras el jinete, presa de la más viva ansiedad, iba ideando planes diversos para eludir caer en la trampa que no tardando mucho le habrían de tender.


  Cuando penetró en el refugio varios de sus hombres, con la inquietud reflejada en el semblante, le salieron al encuentro, preguntando:


  —¿Qué averiguaste, Oliver?


  Este, temiendo que si confesaba la verdad se declarase el miedo entre sus hombres y con él el abandono, contestó evasivo:


  —Por esta noche, nada... Mañana haré otro intento...


   


   


   


  CAPÍTULO XIII


   


  LA FUGA


   


  Cuando el forajido, después de asaltar el coche donde caminaba Carol raptó a ésta dándose a la fuga, el conductor que había quedado fuertemente amarrado a un árbol para evitar que pudiese escapar y dar aviso prematuro del suceso, forcejeó cuanto le fue posible para intentar librarse de las ligaduras.


  Estaba furioso por la forma en que había sido sorprendido y tratado, y una honda inquietud se había apoderado de él, no precisamente por su suerte, sino por la que pudiera correr la joven.


  Se hacía una vaga idea del disgusto que iba a sufrir su patrón y sobre todo Kid, el cual le había advertido que caminase con cautela, pues aunque no lo creía temía una posible sorpresa.


  Desesperado, luchó con las ligaduras ferozmente, hasta destrozarse las carnes al tratar de distensionarlas y, por fin, tras varias horas de angustiosa lucha, consiguió ver libre una de sus manos.


  Esto le bastó para buscar un cuchillo que llevaba encima y que nadie le había quitado y con él cortó sus ligaduras, cayendo jadeante en tierra después de aquel angustioso y torturador esfuerzo.


  Cuando se repuso corrió con todas sus ansias camino del rancho, al que llegó jadeante y destrozado.


  Era de madrugada cuando el infeliz peón llamaba a la puerta de la cerca y los «cow-boys» ya se preparaban para marchar a los pastos a emprender sus faenas.


  Kid, que se había levantado el primero, se sintió extrañado de aquella llamada tan intempestiva, y al levantar la tranca de la cerca y descubrir la maltrecha figura del peón sintió que toda su sangre se paralizaba y un verdor pálido cubrió su rostro.


  —¡Roock...! ¿Qué es eso, cómo tú aquí?


  El peón cayó desfallecido sobre las losas del patio, acertando a decir únicamente:


  —¡Lamore!... ¡Nos estaba acechando en el camino con parte de su cuadrilla y se llevó a la muchacha!...


  Kid lanzó una maldición intraducible y afianzando con ira la culata de su revólver, gritó como loco:


  —¡Le mataré!... ¡Tengo que matarle aunque me pase la vida recorriendo la región de punta a punta buscándole hasta que me muera!


  Furioso, subió al despacho de Bo a darle cuenta de lo sucedido, y él ranchero, tan afectado como él, preguntó:


  —¿Cuál es su proyecto, Kid?


  —¿Y me lo pregunta?... ¡Buscar a Oliverio y destrozarlo como a un sapo venenoso!...


  —¿Dónde lo va a encontrar?


  —No lo sé, pero le encontraré. Soy buen rastreador y voy a ver si encuentro una pista. Como la encuentre, aunque se ampare tras mil rifles tendré que destrozarle a balazos y rescatar a Carol.


  —¿Quiere usted llevarse a algunos muchachos?


  —De momento, no. Tengo que orientarme antes, pero si los creyese necesarios volvería en su busca. Voy a ver a Evans que me prestará su valiosa ayuda.


  El ranchero se levantó emocionado y estrechando su mano con fuerza, advirtió:


  —Ya sabe que tomo ese asunto como cosa propia. Que tenga usted mucha suerte es lo que le deseo.


  —Gracias, patrón.


  Kid descendió violentamente al patio y tomando su caballo montó en él y a galope tendido se dirigió al sitio donde el peón había sido asaltado. Confiaba en hallar algún leve rastro que le condujese en pos de los forajidos.


  Pero contra su optimismo, la leve pista que pudo hallar pronto se perdió entre las asperezas del esquisto y, desesperado, corrió al pueblo en busca de Evans, al que puso en antecedentes del caso.


  El «sheriff», mascando nerviosamente su pipa, exclamó:


  —Creo que ha llegado la hora de cerrar la herrería y dedicarme de lleno a buscar a mi amigo Lamore para echar un párrafo con él a tiros de revólver. Se lo prometí un día y ha llegado el momento de cumplir la oferta. ¿Qué piensa usted hacer mientras?


  —Nada más que dedicarme a encontrar a ese tipo.


  —Pues, espere. Voy a preparar alguna cosa y nos lanzaremos a recorrer la región como dos turistas. Conozco muchos caminos tortuosos por los que se llega al mismo fin que por el camino recto, aunque un poco más tarde.


  Durante varios días, el «sheriff», acompañado de Kid, recorrió lo más abrupto de la región sin encontrar rastro de los indeseables.


  A medida que pasaban las horas, Kid se mostraba más sombrío y desanimado. No se explicaba aquel eclipse del bandido con una compañía tan numerosa y ya se estaba temiendo que Lamore, después del rapto de la muchacha, hubiese tendido el vuelo, pasando la divisoria para hurtar el cuerpo al castigo.


  Pero una madrugada, cuando ambos, exhaustos y maltrechos de recorrer asperezas y cañones regresaban al pueblo para reponer provisiones y enterarse de las nuevas que sucedían por allí, algo vino a cambiar la fisonomía de su búsqueda.


  Uno de los peones del rancho «Cajón cuadrado», acudió en busca del «sheriff» para comunicarle que, durante la noche, la cuadrilla de Lamore había asaltado los pastos, «abollando» casi todo el ganado, haciéndole saber que en la refriega uno de los forajidos había caído gravemente herido.


  Evans lanzó un grito de alegría al oír la noticia, y pregunto:


  —¿Está en condiciones de hablar?


  —No sé, muy malo sí parece, pero...


  —Basta, con tal de que le queden cinco minutos de vida cuando yo llegue, ese me dice a mí dónde se esconde la cuadrilla o esos cinco minutos de vida postreros le van a parecer una horrible eternidad.


  Cuando llegaron a los pastos, el forajido con la faz lívida y respirando fatigosamente, se encontraba próximo a expirar.


  Evans, mirándole con aquellos ojos agudos y penetrantes que parecían dos cuchillos, se encaró con él, diciendo:


  —¡Con que tus amiguitos te han dejado a tu suerte para que me dé el gustazo de colgarte de un roble! Buenos amigos tienes, Sloker.


  Este, reuniendo los pocos alientos que le quedaban, murmuró:


  —¡Váyase al cuerno, Evans!... ¡Déjeme morir tranquilo!


  —Lo siento, querido—replicó el «sheriff—. Estoy dispuesto a hacerte cualquier favor que me pidas menos ese, al menos que te muestres con un poco de sentido común y me digas dónde tiene Lamore su guarida.


  —No lo sueñe, Evans... Yo no hago traición a los míos.


  —Si no fueras una mula, me lo dirías, Sloker... No olvides que tus compañeros te han dejado abandonado en lugar de ayudarte.


  —¡Mentira!... No les dió tiempo, ni se enteraron que había caído herido.


  —Te engañas, muchacho. Lamore lo sabía, pero dice que le sobra gente. El botín, por grande que sea, es pequeño para tantos. Si pudiese eliminar a la mitad, tendría bastante con el resto.


  El herido le miró interrogativamente, y preguntó ansioso:


  —¿Está usted seguro?


  —Escucha, Sloker, te hago una promesa. Si me dices dónde se esconden, cuando estés curado te pondré en un caballo camino de Arizona sin que nadie te moleste.


  —Pero, ¿curaré?


  —Lo intentaremos. Otros con la piel menos dura sanaron. Ahora escucha esto, si has de librarte de ir con tu compadre Belcebú, no puedes tardar en decidirte. Necesitas una cura muy urgente, pero si te obstinas te dejaré morir como a una oveja sarnosa.


  El herido, sintiendo arder en su pecho el ansia de vivir, exclamó:


  —Bien, confío en su palabra, Evans. Usted siempre ha sido un hombre serio. Se esconden en el «cañón sin fondo».


  Evans lanzó una interjección y luego, incrédulo, advirtió:


  —Es inútil que quieras engañarme, Sloker; al «cañón sin fondo» no hay quien entre, es una sima sin entrada ni salida.


  —Eso creíamos todos, pero no es así; la tiene por la torrentera seca que hay hacia el Oeste por detrás de los pastos del rancho de Yore. La torrentera parece cortada, pero si bucean por entre las peñas y la maleza, encontrarán un agujero que conduce al cañón.


  Evans no quiso saber más. Dió orden de trasladar al herido al pueblo para que le curasen, aunque estaba seguro de que no tenía salvación y montando de nuevo en su escuálido caballejo, dijo a Kid:


  —Alégrate, hombre, ya sabemos dónde encontrar a ese buen amigo.


  —Sí, pero no será tan fácil penetrar allí. Si no hay más que esa entrada, diez rifles la defenderán contra todo un ejército.


  —Ya lo veremos, pero en último caso, les sitiaremos hasta que el hambre les obligue a dar la cara. Vamos al pueblo donde tenemos que reclutar gente.


  —Vaya usted mientras yo regreso al rancho. Mi patrón me ha ofrecido los peones que necesite y voy en su busca.


  —Me parece bien. Cuanta más gente reclutemos más seguros estaremos de no dejar escapar a ninguno.


   


  * * *


   


  Aquella noche, Lamore, ciego de rabia y presintiendo que su brillante carrera de jefe de forajidos iba a morir en flor, se retiró a su chabola acometido de negros presentimientos.


  Hombre listo, y conociendo al «sheriff», estaba seguro de que éste habría obligado a Sloker a denunciar el refugio, aunque para ello hubiese tenido que apelar a medios poco humanos.


  Una horrible tempestad de dudas y contradicciones agitaban su alma. Aunque no era cobarde, un miedo invisible se había apoderado de él y no sabía si afrontar la situación como el destino quisiera ofrecérsela, o huir medrosamente abandonando a sus compañeros sin rubor alguno. Para aplacar un tanto sus nervios apeló al alcohol. Había ordenado adquirir varias botellas de bebidas en St. George y de un modo brutal, con arreglo al estado de sus nervios, se dedicó a apurar botella, tras botella.


  A medida que bebía, su ánimo se iba exaltando. Ahora, toda su preocupación era Carol a la que había dejado tranquila hasta entonces.


  Un ansia salvaje de dejar ultimado aquel asunto se iba apoderando de él y no pudiendo resistir la tentación abandonó la chabola y se dirigió a la de la joven.


  Esta dormía vigilada por Glem, el cual con el rifle entre las piernas, sentado ante la choza, se había entregado a una serie de íntimos pensamientos.


  Lamore, tambaleándose por efecto del alcohol, llegó a la cabaña. Sus compañeros dormían repartidos por las quebradas del cañón y un silencio de muerte reinaba en el fondo de la sima.


  Lamore se dirimo al vigilante, ordenándole con voz ronca:


  —Dile a la paloma que necesito hablar con ella.


  Glem miró a la cara al bandido y palideció. Comprendiendo su estado, adivinaba que algo grave iba a suceder y aunque lanzado a la vida azarosa del bandolerismo, era un muchacho que aún contaba con un resto oculto de pudor y nobles sentimientos.


  Sin replicar palabra llamó quedamente a la puerta, y momentos después replicó la voz trémula de la joven:


  —¿Quién es?


  —Carol; soy yo, Glem. Abra un momento que tengo que decirle algo importante.


  La muchacha, intrigada, entreabrió la puerta, y el forajido, con acento inseguro, advirtió quedamente:


  —El jefe quiere hablarle... Tenga cuidado que está bebido.


  Lamore, al ver abrir la puerta, avanzó con paso inseguro y ordenó con voz ronca:


  —Apártate de ahí, Glem; tengo que decir algo a esta linda paloma.


  Ella, al observar su estado, trató de volver a encerrarse, pero Lamore, cayendo sobre la puerta, lo impidió, exclamando amenazador:


  —Será mejor que se esté quieta y me escuche, o me obligará a disparar dos tiros sobre la puerta para que no la pueda cerrar más.


  Carol quiso salir para escuchar al bandido, pero éste la empujó bruscamente al interior.


  La choza era una débil construcción de troncos de árbol de unos tres metros. En el suelo había un lecho de hojas y mantas, una especie de mesa fabricada con ramas de árbol y sobre ésta una bujía a medio consumir.


  Carol, asustada pero decidida a pelear con el borracho antes que consentirle cualquier ultraje, exclamó, despectiva:


  —¿No podía haber dejado para mañana lo que tenga que decirme?


  —No, no podía y por eso no lo he hecho. Necesito dejar aclarado nuestro asunto en horas, antes de que sea demasiado tarde.


  Carol, intrigada al oír la conminación, replicó:


  —¿De qué se trata, que es tan urgente?


  —Necesito saber ahora mismo si está dispuesta a corresponder a mi amor. Tengo grandes proyectos que sólo sabiendo que quedo tranquilo sobre este particular, puedo llevar a feliz término.


  —Pues si es eso lo que necesita saber, desde ahora le digo que renuncie a ellos. Jamás seré suya, ¿lo oye?


  —¿Es esta tu última palabra?


  —La última.


  El rio salvajemente y afirmó:


  —Lo siento por ti, paloma, pero te vas a llevar un buen desengaño. Todo cuanto llevo hecho de malo ha sido por tu causa y no voy a renunciar al beneficio ahora que lo tengo en la mano. Escucha esto, que te interesa; mañana nos vamos de aquí. El «cañón sin fondo» ya no es sitio seguro para nosotros y tengo que buscar otro refugio al otro lado de la región, pero no me iré de aquí sin que hayas correspondido a mi amor. Necesito llevarte no como un rehén, sino como cosa propia y lo haré aunque tenga que enlazarte como a un novillo. Piénsalo bien de aquí a la madrugada y decide.


  Lamore, que además de sentirse furioso apenas si podía sostenerse en pie, estimó que ya había dicho bastante. Se sentía ahogado dentro de aquel estrecho recinto y estaba temiendo caer al suelo víctima del alcohol que ya no le cabía en el cuerpo.


  Tambaleándose salió de la chabola y llamando a Glem que se había retirado discretamente unos pasos, ordenó:


  —No dejes entrar ni salir a nadie de ahí. Te va en ello la cabeza.


  Lamore tenía forjado su plan. Si Carol, resignada a su suerte, cedía a sus pretensiones antes de forzarle a usar de la violencia, buscaría el modo de huir con ella lejos del «cañón sin fondo», llevándose el producto del botín aún en su poder, y si se negaba...


  No se atrevió a concretar su pensamiento, pero en la siniestra sonrisa que se boceto en sus labios se adivinaba que estaba dispuesto a las mayores monstruosidades.


  Cuando pudo alcanzar de nuevo su chabola, se dejó caer pesadamente sobre el lecho de hojarasca y tomando una nueva botella, la apuró de un largo trago. Aquello era lo que le faltaba para anularle por completo, pues dejando caer el casco a un lado, inclinó la cabeza y se escurrió groseramente sobre el petate, quedando profundamente dormido.


   


  * * *


   


  Cuando el bandido se separó de Carol, ésta, sintiéndose morir de angustia, se dejó caer sobre el lecho, llorando amargamente. Hasta entonces había confiado en encontrar el modo de poder escapar de allí o en que Kid lograse encontrar su rastro para rescatarla, pero ahora, con aquel ultimátum bárbaro y agobiador, todas sus esperanzas se habían desvanecido y temía el momento de ver amanecer nuevamente.


  Glem, al sentirla llorar, se acercó a la chabola y al observar que la puerta permanecía abierta, se atrevió a asomar la cabeza, preguntando:


  —¿Está usted enferma, Carol? ¿Puedo hacer algo por usted?


  Ella levantó el rostro inundado de lágrimas y repuso:


  —Usted podría hacer mucho si conservase un resto de dignidad, Glem. Parece mentira que mi padre se portara tan bien con usted y usted no sepa corresponder a sus atenciones en un momento tan grave como éste.


  —¿Qué puedo hacer yo por usted, Carol? Los dos podemos considerarnos igualmente prisioneros. Es decir, yo estoy peor que usted, pues no podría salir de aquí sin que me capturasen y me condenasen a muchos años de prisión.


  —¿Cree que no le capturarán igual? ¡Usted no conoce a Lamore! Acaba de confesarme que tiene que abandonar este refugio porque no está seguro en él y quiere llevarme al amanecer en su compañía.


  —¿Qué dice usted? —preguntó el forajido, alarmado—. ¿Qué se va a largar? ¿Es que piensa dejarnos abandonados después que fue él quien nos indujo a esta vida?


  —¿Y le extraña? Lamore es cobarde cuando sabe que no pelea con ventaja. Tiene miedo no sé por qué y es capaz de largarse y dejarles en las garras del «sheriff».


  Glem sudaba al oír a Carol. Después del fracaso del ataque al rancho «Cajón cuadrado», comprendía que Oliverio se sabía en peligro de verse atacado de un momento a otro y sólo se preocupaba de él, sin tener en cuenta que sus compañeros se hallaban fuera de la ley por su culpa. Con voz ronca, murmuró:


  —¡Si fuese capaz de eso, le mataría como a un lobo!


  Carol vio en el estado de ánimo del joven algo propicio a sus planes y acercándose a él, musitó:


  —Glem, usted no es mal chico, aún puede redimirse si está dispuesto a ayudarme.


  —¿Cómo?


  —Ayúdeme a salir de aquí y véngase conmigo. Yo le prometo que el «sheriff» le tendrá en cuenta la ayuda que me preste y que hará todo cuanto pueda para eliminarle del castigo general.


  Glem, después de ponderar esta salvadora posibilidad, preguntó anhelante:


  —¿Está usted segura?


  —Se lo prometo, Kid, y el señor Wiggins me ayudarán.


  —Bien—replicó, decidido, el bandido—voy a ver qué puedo intentar. Espere aquí y le juro que si algo puedo hacer, lo haré, aunque en ello exponga la vida.


  Glem, febril al estudiar la promesa de Carol, se dedicó a recorrer el cañón, buscando una forma viable de abandonarlo sin ser observado. La cosa no era fácil, pero tampoco le parecía imposible.


  El único escollo era Lamore, pero si éste continuaba en el mismo estado de embriaguez, quizá no se enterase de la posible fuga.


  Recorrió de un extremo al otro el campamento, observando cómo sus compañeros dormían confiadamente. Tan sólo el bandido de turno vigilaba la entrada al cañón y aún aquél parecía medio adormilado.


  Casi seguro de poderse mover con libertad, montó su revólver y con sumo cuidado buscó los caballos, eligiendo los dos que le parecían más veloces y resistentes.


  Con suma precaución los llevó junto a la chabola de Carol y luego, arrastrándose, se acercó a la cabaña de Lamore.


  Los feroces ronquidos del bandido que se percibían desde la parte de fuera, le tranquilizaron. Por aquella noche el forajido no sería un obstáculo a su fuga. Ya sólo quedaba eliminar el peligro del guardián y Glem se dispuso a jugárselo todo a una carta para eliminarle.


  Con un cigarrillo apagado se dirigió hacia el bandido el cual no se sintió alarmado por la presencia inopinada de su compañero.


  —¿Qué hay, Glem? —preguntó—. ¿Pasa algo?


  —Se me ha mojado la yesca y no puedo encender. ¿Quieres darme fuego?


  El bandido llevó la mano al bolsillo de su chaqueta para sacar su yesca, pero Glem, que se había acercado a él midiendo la distancia, alargó bruscamente la mano y con todo el coraje que era capaz, la dejó caer sobre la cabeza del vigilante.


  El recio pedrusco, que encerraba entre sus dedos dió de lleno en el cráneo del bandido, que cayó al suelo lanzando un gemido apagado, para no moverse más.


  Glem, respirando satisfecho, arrojó la piedra y fue en busca de los caballos, que transportó a la salida del cañón.


  Cuando todo lo tuvo preparado, se acercó a la chabola y llamando a Carol quedamente, advirtió:


  —Prepárese. El camino está libre.


  —¿No me engañas, Glem? —preguntó la muchacha, anhelante.


  —No. Todos duermen; Lamore ronca, borracho hasta la saciedad y el que vigilaba la salida no volverá en sí hasta pasadas muchas horas. Salga con sumo cuidado, que tengo dos caballos preparados para la huida.


  La muchacha, emocionada, tomó la mano del bandido y susurró:


  —Glem, te juro que lo tuyo se arreglará o me pegaré un tiro delante del «sheriff». Confía en mí.


  Ambos, pegados a la pared del cañón para no ser descubiertos, se dirigieron al sitio donde estaban los caballos. Glem les ató a los cascos unos pedazos de manta para amortiguar el ruido de las pisadas, los tomó de las bridas y buscó la salida.


  Por fin alcanzaron el seco cauce de la torrentera y una vez en ella montaron sobre las cabalgaduras, dispuestos a emprender la huida.


  —Usted tiene la palabra, Carol—dijo el forajido—. ¿Hacia dónde nos dirigimos?


  —Al pueblo. Vamos primeramente a casa del «sheriff» a darle cuenta de todo, para que tenga tiempo de organizar gente que le ayude a dar la batida. De allí nos dirigiremos al rancho. El señor Wiggins y Kid deben estar con el alma en un hilo por mi causa.


  Y emprendiendo el galope, se dirigieron hacia Kanab, guiados por la clara luz de la luna.


   


  * * *


   


  Dos horas más tarde el guardián del cañón recobraba el conocimiento y al recordar la agresión se sintió alarmado.


  Como pudo, se arrastró hacia la chabola de Lamore, dando gritos para avisarle sin conseguirlo.


  Las voces despertaron al resto de la cuadrilla y ésta, al darse cuenta de la desaparición de Glem y de la muchacha, tomó a Lamore por los pies y sin consideración le chapuzaron en el cauce de un arroyuelo que corría por el cañón, hasta conseguir despertarle.


  El bandido, al volver a la razón, gritó iracundo:


  —¿Qué pretendéis hacer, bandidos, traidores?


  —Carol se ha escapado y Glem con ella—advirtió uno, furioso pero lacónico.


  Oliver, como si hubiese sentido un enorme mazazo en la cabeza, volvió a su ser natural y buscando el revólver que llevaba a la cintura, rugió:


  —¿Quién le ha dejado escapar?


  El forajido que había hecho la guardia se acercó a él y mostrándole la enorme herida que presentaba en la cabeza, gimió:


  —Me sorprendió Glem, al pedirme lumbre para el cigarro.


  Lamore, furioso, no dijo nada, pero volviendo el revólver lo disparó sobre el bandido, que cayó pesadamente al suelo con la cabeza destrozada.


  Luego, volviéndose fríamente a sus aterrados compañeros, gritó:


  —Con cien vidas no pagaría el mal que nos ha hecho a todos. A estas horas la muchacha y Glem habrán ido al pueblo a denunciar al «sheriff» nuestro refugio y no tardaremos mucho en recibir la visita de doscientos hombres armados de rifles que nos cazarán como a coyotes.


  Todos se miraron asustados. La situación era grave y ninguno se encontraba con ánimos para buscar la situación salvadora.


  —¿Qué hacemos, entonces, Lamore? —preguntó uno—. Tú que eres el jefe debes disponer.


  —¿Yo? —barboteó el bandido—. Lo que hay que hacer ya lo tengo pensado. No me cazarán como a una liebre sin pagar cara la caza Prefiero morir matando a esperar a que me maten cobardemente. El que quiera, que me siga. Voy a prender fuego al rancho de Yore y luego a arrasar el pueblo de punta a punta hasta encontrar a Carol y destrozarla a tiros.


  Oliverio se dirigió a su caballo y se dispuso a montar. Por un momento, sus hombres sintieron miedo de secundarle, pero luego, enardecidos por su situación angustiosa, montaron a caballo, siguiéndole furiosos.


   


   


   


  CAPÍTULO XIV


   


  CON LAS BOTAS PUESTAS


   


  Carol y Glem galopaban furiosamente camino del pueblo con la angustia en el alma. A cada paso temían que los bandidos descubriesen su fuga prematuramente y saliesen en su persecución, capturándoles antes de que tuvieran tiempo de llegar a Kanab.


  Por fin, cuando aún no había amanecido, descubrieron entre las sombras la silueta del poblado y Carol, respirando hondamente, refrenó su cabalgadura, advirtiendo:


  —Ya nada tenemos que temer, Glem. Hemos llegado a Kanab y el «sheriff» nos brindará amparo.


  —Usted no tendrá nada que temer, Carol—repuso el forajido—pero yo sí...


  —Tú tampoco. Te hice promesa cuando me consideraba impotente para salvarme y te la reitero ahora que estoy libre. Evans sabrá apreciar lo que has hecho y te lo tendrá en cuenta.


  —Dios la oiga, Carol—murmuró Glem.


  Después de cruzar la calle Mayor, desierta a tales horas, llegaron a la plaza y torciendo a la derecha, la joven se encaminó a una calleja contigua a la Casa de postas. Allí tenía Evans su herrería y las oficinas propias de su cargo.


  Carol aporreó la puerta nerviosamente y momentos después la voz áspera y penetrante del «sheriff» gritó desde dentro:


  —Espera un poco, George, que ya voy.


  Poco más tarde se abrió la puerta y el «sheriff», al enfrentarse con la joven que no se había apeado del caballo, la contempló como el que contempla un fantasma y gritó:


  —¡Que me ahorquen junto con Oliverio Lamore si no puedo creer en lo que veo ¿Tú aquí, Carol?


  —Sí, Evans, soy yo milagrosamente y quiero advertirle que todo se lo debo a Glem, aquí presente. Él me ha ayudado a escapar y él le va a descubrir a usted la guarida de esos buitres.


  —Se lo agradezco, Carol, pero llega tarde. Ya sé dónde se «hospedan» y no tardaré muchas horas en ir a hacerles una visita. Estoy esperando a mi gente para emprender el cortejo.


  Luego, encarándose con el arrepentido forajido, exclamó:


  —¿Quién te ha tocado en el corazón, muchacho, para volverte buena persona?


  —He sido yo, Evans; lo hizo por mí y porque no es mal muchacho. Le he prometido que usted no le incluiría en la lista de los indeseables y ha de jurarme cumplir esta promesa que me atreví a hacer en su nombre.


  —¿Y si no lo hago?


  —Me volveré con Oliverio y correré su misma suerte.


  El «sheriff» refunfuñó un poco y luego repuso:


  —Bien, ya trataremos eso más despacio. Cuéntame todo lo ocurrido.


  Hizo pasar a la pareja al interior de la herrería y Carol hizo un relato sucinto de lo que había pasado.


  —Bien, muchacho—advirtió Evans—este rasgo te reconcilia un poco conmigo y ya veremos qué se puede hacer por ti.


  Carol, que ardía en deseos de tranquilizar a Bo, su protector y sobre todo a Kid, exclamó:


  —Debo marchar al rancho, Evans. Kid debe estar como loco.


  —¿Loco has nicho? Está que le arrimas una yesca y arde como un almiar en verano... Ahora estará allí en busca de gente, pero no conviene que vayas.


  —¿Por qué?


  —Porque yo soy ahora el responsable de lo que te suceda. Pueden salirte de nuevo al camino y esta vez no escaparías tan bien librada. Te quedarás aquí y ya verás al palomo cuando acuda al reclamo.


  —Pero si él no sabe...


  —Claro que no sabe, pero sabrá. ¿No te he dicho que ha ido en busca de gente? No tardará mucho en estar aquí con los peones del rancho para sumarse a mi gente y dar la batida a esos buitres del «cañón sin fondo».


  —¡Oh, no! —exclamó ella, asustada—. Yo no quiero que Kid se exponga a morir ahora que yo estoy a salvo.


  —Oye, muchacha—replicó el «sheriff», mirando severamente—. ¿Cuándo una verdadera mujer del Oeste ha sentido miedo de que un hombre de bien se enfrente con bandidos en defensa de la ley? ¿Es que tú lo constituyes todo en la región, para que no deba preocuparse más que de ti?


  La muchacha, avergonzada por el reproche, murmuró:


  —¡Oh!, tiene usted razón, pero... ¡sería tan trágico que al final una bala me lo arrebatase!


  —Claro, pero esa suerte vamos a correrla muchos y nadie ha pensado en ello. Te quedarás aquí hasta que todo haya terminado y en cuanto a ti—añadió, dirigiéndose a Glem—si verdaderamente quieres acabar de hacer algo por tu redención, te sumarás a la partida.


  —Se lo iba a pedir, «sheriff». Yo no puedo perdonar a Oliverio que haya sido la causa de mi completa perdición.


  Fuera se oyeron cascos de caballos, gritos, maldiciones, voces y risas y unos golpes recios en la puerta.


  —Ahí está George y sus hombres—afirmó el «sheriff».


  Se apresuró a abrir la puerta y fuera, a la indecisa luz del amanecer, distinguió hasta una docena de hombres a caballo, armados de rifle.


  —¿Todos? —preguntó el «sheriff».


  —No, pero los que faltan se unirán a nosotros a la salida del pueblo—replicó un muchachote alto, fornido, de pelo ensortijado y facciones duras que portaba un precioso rifle y un par de revólveres del 45.


  —Bien, esperad un poco—insinuó Evans—. No tardará en llegar Kid con todos los peones del rancho.


  Mientras aparecían los hombres del rancho «Estribo corto», el «sheriff» acabó de vestirse, preparó su rifle y sus revólveres y sacó el caballo de su equipo.


  Poco después, un furioso galopar de caballos que se acercaba, anunció que Kid llegaba, acompañado de sus peones.


  Carol, con el corazón palpitante de angustia, esperó la llegada del hombre amado, calculando la alegre sorpresa que iba a recibir al enfrentarse con ella.


  Evans la obligó a permanecer en el interior de la herrería y saliendo al encuentro del capataz, le abordó:


  —¿Todo listo, Kid? —preguntó.


  —Sí,—replicó él con voz sorda—. Traigo dos docenas de hombres que con los que usted haya reclutado, seremos suficientes para hacer arder el cañón de punta a punta.


  —Mucho me temo que no lleguemos a tiempo, Kid—afirmó el «sheriff» maliciosamente—. Tengo noticias de que Carol ha salido de allí en unión de otro de los bandidos, Dios sabe hacia dónde. Lamore sospechaba que conocíamos su guarida y se ha adelantado a los acontecimientos.


  Kid palideció al oírle y repuso rabioso:


  —¿Quién le ha contado a usted eso?


  —Yo que lo sé... Debí figurármelo desde el momento en que supo que Sloker quedaba vivo y podía declarar.


  El angustiado capataz aferró la mano al rifle y con ronco acento gritó:


  —Pues bien, marche usted con mis hombres al cañón si aún llega a tiempo, que yo voy en busca del rastro de ese bandido y por Dios le juro que hasta que encuentre a Carol no he de detenerme.


  —Entonces, muchacho, no te muevas, que será mejor. Te alejarías de ella de nuevo y no te lo perdonaría.


  Kid iba a replicar, pero no pudo. El «sheriff» había dado un empujón a la puerta y en el vano aparecía radiante, aunque pálida, la figura de la muchacha.


  Kid se arrojó del caballo de un salto acrobático y abrazándose a ella, exclamó:


  —¡Carol!... ¿Tú aquí?... ¿Es posible tanta dicha?


  —Sí, Kid; ha sido posible gracias a este buen muchacho que no ha querido secundar los siniestros planes de Lamore. Si algo tienes que agradecer, se lo debes a él.
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  Kid se adelantó a Glem, que aparecía pálido y con la cabeza baja y estrechando su mano, dijo:


  —Glem, te perdonó lo que has podido ser en gracia a lo que has hecho. Esta es mi mano honrada que no me avergüenzo de darte, porque espero que sabrás corresponder a este rasgo de afecto y agradecimiento.


  —Sí—murmuró el bandido—. Carol me hizo volver a la razón y a ella deberé mi vuelta al seno de los hombres honrados si me admitís entre vosotros.


  El «sheriff» cortó la escena con una orden seca:


  —¡Andando, muchachos!... Corremos el peligro de llegar tarde.


  En aquel momento se oyeron unos tiros lejanos y todos se miraron con sobresalto.


  —¿Qué sucede? —preguntó el «sheriff», sacando el revólver.


  Alguien se acercaba a todo galope a las oficinas y un granjero de las cercanías, se detuvo a la puerta de las oficinas, advirtiendo con voz emocionada:


  —«Sheriff», la banda de Lamore ha prendido fuego al rancho de Yore y se acercan al pueblo como locos, disparando sobre todo el que encuentran. Son una manada de buitres volando sobre una carroña.


  Evans no necesitó más. Montó a caballo y tomando el mando de sus hombres, corrió con dirección a la salida del pueblo.


  Kid, sin detenerse, gritó a Carol:


  —Quédate ahí, Carol. Mi deber me llama donde vayan mis compañeros. Hay que acabar con esa alimaña y acabaremos para siempre.


  Y sin volver la cabeza, picó espuelas para unirse al grupo, que le había sacado varios metros de ventaja.


  Los tiros se acercaban peligrosamente. Diríase que un ejército asaltante había penetrado en el pueblo y lo abatía como un huracán.


  Cuando llegaron a la calle principal, por su parte baja, el «sheriff» detuvo su caballo, conteniendo a los que le seguían. Por el otro extremo de la calle acababan de aparecer varios jinetes disparando siniestramente contra puertas y ventanas, para impedir que nadie abandonase sus hogares y pudiese significar un seguro enemigo contra ellos.


  El plan de Lamore era asaltar las oficinas del «sheriff» y acabar con éste, para luego dirigirse al rancho «Estribo corto» y hacer con él lo que acababa de hacer con el de Yore.


  Cuando el grupo de forajidos ganó la entrada de la calle y observó que Evans se le había adelantado, lanzó una ronca maldición y gritó:


  —Diseminaros algunos por las calles adyacentes para cogerlos por la espalda. Si los copamos, podremos salir de Kanab libres de toda persecución.


  El bloque se diseminó, pero Evans, que vio disminuir la cantidad de enemigos, adivinó la maniobra y ordenando a Kid que al frente de un puñado de sus hombres avanzase por la calle principal, tomó unos cuantos voluntarios y trató de ejecutar la misma maniobra que intentaba el bandido.


  Pronto el pueblo se vio convertido en un campo de batalla. Cada calle, cada calleja servía de parapeto a un combatiente y los rifles tronaban sin descanso y los revólveres ladraban con violencia.


  Evans, con sus agudos ojos, buscaba la silueta de Lamore. Su mayor preocupación era localizar al jefe y saldar definitivamente con él aquella deuda que tenía contraída hacía algún tiempo.


  Los dos bandos habían tenido ya bajas mortales, pero el de los forajidos sufría un mayor desgaste, pues en su desesperación habíase expuesto más abiertamente al tiro eficaz de sus enemigos.


  Kid, que también ardía en deseos de enfrentarse con Oliverio, había empujado a sus hombres calle arriba a pesar del mortífero fuego de los forajidos y aunque una bala le acababa de morder en un hombro y la sangre teñía su camisa, el capataz, insensible al dolor, seguía disparando.


  Pronto los que pretendían entrar por aquel lado de la calle se vieron obligados a abandonarla, repartiéndose por los callejones contiguos y Kid, dando orden de perseguirlos, se lanzó el primero en su persecución, disparando sin dar tregua a su revólver, que quemaba como un ascua.


  Insensiblemente el fragor de la pelea fue disminuyendo. Los forajidos iban cayendo uno a uno, quedando sobre el empolvado de la calle como grotescos peleles en diversas posturas, de un dramatismo espectacular, y cuando el grupo alcanzó la entrada, ésta había quedado libre de bandidos. Pero Kid no encontraba a Lamore, temiéndose que hubiese huido cobardemente después de llevar a sus hombres a la muerte y le llamaba a gritos y le insultaba ferozmente para herir su amor propio y obligarle a dar la cara.


  Oliverio no había huido, Era en él superior el deseo de venganza al de la huida y escurriéndose entre varias callejuelas, trataba de localizar a alguno de sus más encarnizados enemigos para abatirlo con sus propias manos.


  Por fin, pegado a las paredes para hurtar mejor el cuerpo a la lluvia de balas que silbaba por todas partes, torció de un callejón y alcanzó una calle más amplia, pero al hacerlo sus agudos ojos descubrieron la alta y fibrosa silueta del «sheriff», que avanzaba intrépidamente buscándole a su vez.


  Ambos se descubrieron simultáneamente y dos sonrisas, una de alegría y otra de odio reconcentrado florecieron en sus contraídos labios. Había llegado la hora de saldar su deuda y la iban a saldar trágicamente.


  Por un momento los dos se miraron fieramente como invitándose a disparar primero. Algo les sugestionaba obligándoles a demorar el instante fatídico.


  Por fin, Lamore, que tenía el revólver inclinado hacia abajo, levantó la mano con movimiento rapidísimo y disparó, pero su disparo se ensambló con otro que partía del revólver de su enemigo.


  Evans había adivinado el momento crítico en que Lamore se decidía a disparar y había tratado de ganarle la acción por fracciones de segundo.


  El bandido se separó del esquinazo en el que apoyaba su recia persona y después de inclinarse violentamente hacia adelante, como si le hubiesen dado con un enorme martillo en el pecho, levantó más lentamente el brazo y trató de disparar de nuevo. Aunque lo consiguió, el disparo fue bajo y mordió el polvo de la calle a tres metros de él, mientras que su mano soltaba el arma y tras una breve vacilación se desplomaba sordamente, quedando atravesado en mitad de la calle.


  Pero Evans no había salido mejor librado. La bala de su enemigo, formidable tirador, le había alcanzado en el vientre, y el viejo «sheriff», llevándose ambas manos a la parte herida, se dejó caer a tierra, sin intentar disparar de nuevo.


  El ronco vibrar de las detonaciones había terminado casi súbitamente. La mayoría de los forajidos cayeron en la refriega y los pocos que habían escapado con vida huían hacia los cañones, buscando en aquella fuga desesperada una problemática salvación.


  Kid, que recorría las calles contiguas buscando a su odioso rival sin encontrarle, salió por fin a la calleja donde se había decidido el duelo entre el «sheriff» y Lamore y súbitamente se enfrentó con el caído cuerpo de éste. Lanzando una maldición se acercó a él con el revólver preparado y le examinó. Oliverio había dejado de ser un peligro para la gente honrada de Kanab.


  Le apartó, asqueado, con el pie y siguió avanzando hacia otro cuerpo que a veinticinco metros del bandido se agitaba en tierra levemente.


  Con infinita angustia descubrió que era el cuerpo del «sheriff» y al inclinarse sobre él ansiosamente para auxiliarle, Evans, con un débil hilo de voz, advirtió:


  —No me toques, Kid, porque es inútil. Esa alimaña sabía apuntar bien y me acertó donde no tenía remedio. Yo también era un buen tirador y no le dejé escapar. El consuelo que me queda es que le he mandado al infierno antes que él a mí. Le prometí que moriría con las botas puestas y cayó con ellas... Yo también caí, pero esa es nuestra misión. Un buen «sheriff» debe caer así...


  Kid se obstinaba en llevárselo para intentar algo en su favor y había reclamado el auxilio de algunos de sus hombres que acababan de unirse a él, pero Evans, con voz casi apagada, añadió:


  —Déjame morir en el campo de batalla, Kid. Es el último favor que te pido... Ya no hay nada que hacer, si no es encargar para mí, una sepultura decente y un buen epitafio.


  Con mano temblorosa se arrancó del pecho la plateada estrella que había lucido con orgullo durante varios años y prendiéndola en el pecho de Kid, añadió:


  —Kid, hazte cargo de ella hasta que nombren un sustituto. Nadie mejor que tú sabrá honrar esta estrella que yo he lucido como símbolo de paz y de justicia... Cuando elijan otro, dile... dile que sepa seguir las huellas de Evans...


  No pudo decir más. Cerró los ojos dulcemente y apretando, convulso, la mano de Kid, inclinó la cabeza a un lado y quedó rígido.


  Terminado el tiroteo, puertas y ventanas se abrían con curiosidad para conocer el motivo de aquella sangrienta refriega y sus resultados. Poco a poco los caídos se iban amontonando a los lados de las calles para proceder a su recogida, mientras Kid y sus hombres, de rodillas ante el cuerpo del «sheriff», elevaban al cielo una oración, clavando sus ojos en el azul rutilante, donde un sol de fuego lucía alegremente, indiferente a aquel drama, que era un pedazo de vida y muerte del dorado y sangriento Oeste...


   


  FIN
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